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Capítulo Uno

 

Mount Roche, Principado de Verdon, Verdonia

 

 

El príncipe Lander Montgomery apretó el teléfono en su mano y en voz baja masculló:

–Me lo debes, Arnaud. Estás en deuda conmigo desde hace años. Ya es hora de que pagues esa deuda, y ésta es la ocasión perfecta para que lo hagas.

–No te debo nada –replicó Joc. A pesar de que estaba a kilómetros de distancia, su voz se escuchaba con tanta claridad como si estuviesen en la misma habitación–. Tus amigos y tú me hicisteis la vida imposible en Harvard. ¿Tú me hablas de pagarte una deuda? Tienes suerte de yo que no haya intentado hacerte pagar por el modo en que me tratasteis. Claro que ahora que has tenido la amabilidad de recordarme los viejos tiempos, quizá lo reconsidere.

Lander puso los ojos en blanco.

–Por favor… ¿Después de todo este tiempo?

–¿Por qué no? Cuando a uno le sobra el dinero como me sobra a mí y puede permitirse los mejores abogados, la venganza puede resultar muy dulce, alteza.

–A mí me parece que sólo te acuerdas de lo que te conviene. ¿O has olvidado lo que ocurrió en la noche de nuestra fiesta de graduación y la promesa que hiciste? –inquirió Lander.

Joc lanzó un improperio entre dientes.

–Debía de estar loco cuando te prometí aquello.

–Sin duda, pero una promesa es una promesa, y para el Joc Arnaud al que yo conocía, dado su pasado, el honor lo era todo.

Hubo un silencio al otro lado de la línea que hizo a Lander preguntarse si no lo habría presionado demasiado.

–¿Qué es lo que quieres, Montgomery? –le preguntó Joc finalmente, en un tono irritado.

Lander tuvo que hacer un esfuerzo para disimular su alivio.

–Quiero hacerte una propuesta de negocios. Este sábado la Casa Real celebra una fiesta benéfica, y según creo tú estarás cerca de aquí para esa fecha.

–Si a París lo llamas «cerca»…

–Desde luego está más cerca de aquí que Dallas –replicó Lander–. ¿Dónde hago que te envíen la invitación?

–A nuestras oficinas centrales. Y que sean dos. Conozco a alguien a quien le gustaría ir.

–De acuerdo. Haré que te las manden hoy mismo por mensajero.

–No has llegado a decirme qué es lo que quieres de mí –apuntó Joc con una nota de curiosidad en su voz.

Lander sonrió, muy satisfecho de sí mismo. Si había conseguido despertar curiosidad en él, todo iría bien.

–No demasiado; sólo que salves Verdonia.

 

 

Iba a llegar tarde. Peor; más que tarde.

«Vamos, vamos», instó Juliana mentalmente al taxista mientras avanzaban con lentitud atrapados en el denso tráfico que discurría por las calles de Mount Roche, la capital de Verdonia. Aun en el caso de que llegara al palacio en cinco minutos, lo cual iba a ser imposible, sin duda sería la última en llegar.

Escudriñó por la ventanilla para ver cuánto faltaba. En la distancia se veía el palacio, que se alzaba sobre una colina. Resplandecía bajo la luna de principios de junio que brillaba en el cielo, como si estuviera hecho de oro y plata, y parecía salido de un cuento de hadas con sus gráciles torrecillas.

Aquélla era la primera fiesta a la que asistía; una especie de recompensa por el trabajo que desempeñaba en la asociación benéfica Los Ángeles de Arnaud.

Sin embargo, parecía que los hados estaban conspirando contra ella para evitar que disfrutara de las mieles de su esfuerzo. ¿Le permitirían siquiera entrar, o la dejarían fuera por llegar tan tarde? Sin duda llegar después de la familia real sería considerado algo imperdonable.

En fin, si así fuera tenía un maletín lleno de papeles por revisar en su apartamento, relativos a una docena de posibles candidatos a beneficiarse de la ayuda de Los Ángeles de Arnaud, se dijo con filosofía.

Cuando el taxi enfiló la serpenteante subida al palacio, Juliana reprimió el impulso de atusarse el cabello y subirse un poco el cuerpo del vestido de seda con pedrería que llevaba. El escote quedaba demasiado bajo en su opinión, y se sentía algo incómoda.

En lugar de eso entrelazó las manos sobre el regazo, y trató de calmarse ocupando su mente en resolver una ecuación. Había empezado a practicar aquella técnica de relajación de niña, con las tablas de multiplicar, y poco a poco había ido refinándola, aumentando el grado de dificultad para que el tener que concentrarse la obligara a alejar de su mente las preocupaciones.

Para su alivio, aquel viejo truco dio resultado, y la tensión la abandonó, permitiéndole recobrar la compostura.

Por fin atravesaron las verjas del palacio y rodearon la rotonda antes de detenerse frente a la elegante escalinata de la entrada.

–Ya estamos aquí; la guarida del león –anunció el taxista en un inglés casi perfecto.

Claro que la mayoría de los habitantes de Verdonia lo hablaban con fluidez ya que era la lengua cooficial del país. Hasta los niños con los que trabajaba lo hablaban casi tan bien como ella se manejaba en verdonés.

–¿La guarida del león? –la obligó a preguntar la curiosidad.

El taxista se encogió de hombros.

–Se dice que el príncipe Lander tiene el orgullo y el mal carácter de un león.

Juliana no pudo reprimir una sonrisa.

–¿Y por eso usted llama al palacio «la guarida del león»?

–Bueno, no se lo diría a él a la cara…

–No, ya imagino que no.

Le pagó, añadiendo una generosa propina, y se bajó del vehículo. Casi podía oír el tic-tac de un reloj, advirtiéndole que los segundos seguían corriendo, pero se detuvo un momento para poder absorber toda la belleza que la rodeaba.

Por lo general no habría aceptado una invitación a un acto así, pero estaba en Verdonia, un pequeño país europeo al que los medios de comunicación de otros países apenas prestaban atención. Además, nadie allí conocía su verdadero nombre; nadie sabía que era una Arnaud. Esa noche era sólo Juliana Rose, una trabajadora social que había tenido la suerte de ser invitada a aquella fiesta. Nadie podría imaginar que Rose era su segundo nombre de pila y no su apellido.

Y esa noche además iba a tener la oportunidad de dejar a un lado la imagen conservadora que solía mostrar. Podría ser ella misma sin tener que pensar en quién pudiera estar mirándola, no tendría que cuidar cada una de sus palabras, ni preocuparse de con qué hombre bailaba.

Dos filas de pajes flanqueaban el pasillo que conducía al gran salón donde se celebraba la fiesta. Tal y como se había temido era la última invitada en llegar.

El ruido que hacían sus sandalias de tacón sobre el suelo de mármol resonaba como un eco incesante mientras avanzaba.

Pasadas unas enormes columnas dóricas se encontró en el rellano superior de una escalera curvada que bajaba al salón. Un mayordomo guardaba el acceso, pero Juliana se detuvo de nuevo para saborear cada pequeño detalle. Flores de todos los tipos y colores adornaba decenas de jarrones, llenando el aire con su delicado aroma. Las puertas cristaleras por donde se salía a los jardines en la parte trasera del palacio estaban abiertas de par en par, y por ellas se filtraba la suave y cálida brisa veraniega.

Finalmente centró su atención en la escalera, y entonces fue cuando lo vio, parado justo al pie del último escalón, como si hubiese estado esperándola.

Era alto, y su atlética figura le otorgaba un porte casi aristocrático. El cabello era ligeramente ondulado y castaño, con algunos mechones aclarados por efecto del sol.

Las facciones del rostro eran atractivas, y decían mucho de su personalidad. La mandíbula, cuadrada y recia, advertía de un carácter obstinado, mientras que los carnosos labios hablaban de una naturaleza sensual y apasionada.

Era como si bajo la apariencia del hombre que lo tenía todo bajo control hubiese un volcán a punto de entrar en erupción. Aquel pensamiento hizo que una sonrisa aflorara a sus labios, pero ésta se desvaneció de inmediato cuando se dio cuenta de que él también estaba observándola. Se sostuvieron la mirada durante un instante eterno, y Juliana sintió cómo un repentino calor se asentaba en su vientre.

En sus veinticinco años de vida jamás había experimentado algo semejante. Cada vez que había leído en una novela aquello de que a la protagonista la asaltaba un deseo repentino, como si un rayo la golpeara, le había parecido ridículo. Hasta ese momento.

No sabía quién podía ser aquel hombre, pero era evidente que se trataba de alguien influyente, de un líder, y Juliana sabía que con sólo mirarla había decidido que tenía que hacerla suya.

Aquella convicción casi le hizo dar un paso atrás, pero su orgullo la mantuvo clavada en el sitio. No sería el primero de su clase al que tendría que pararle los pies. Durante toda su vida se había cruzado con muchos como él; hombres que se creían los señores del universo, y que pensaban que las personas que escapaban a su control eran una amenaza para su supremacía, y que debían ser sometidas… o aplastadas.

Si tuviese un mínimo de sentido común daría media vuelta y saldría corriendo de allí. Sólo había un problema: ella también lo deseaba a él.

¿Qué debía hacer? ¿Huir… o afrontar la situación? Era como tener que escoger entre la razón y la locura. Vaciló un instante antes de alzar la barbilla. Nunca había podido mandarlo todo a paseo, no preocuparse por lo que la gente pudiera decir, por las consecuencias, y quizá esa noche sería la única oportunidad que tendría de hacerlo. Le tendió su invitación al mayordomo, y después de que éste la comprobara, comenzó a bajar las escaleras, en dirección a lo que el destino le tuviese deparado.

 

 

Parado al pie de la escalera, el príncipe Lander Montgomery estaba mirando con curiosidad a aquella mujer que permanecía quieta en el rellano, observándolo todo.

Era una joven ciertamente hermosa, de figura esbelta, y aunque en un primer momento le había parecido morena, cuando abandonó la penumbra la luz arrancó destellos rojizos de su cabello, recordándole a las amatistas por las que era famosa Verdonia.

Llevaba un elegante vestido color plata con el cuerpo adornado con pedrería. No tenía mangas, iba sujeto al cuello mediante dos tiras anudadas, y mientras que la parte delantera tenía un escote bastante sugerente, la espalda quedaba al descubierto.

Mientras los ojos de la bella desconocida recorrían el salón de baile, una sonrisa asomó a sus labios, haciendo que la expresión abstraída abandonara su rostro. En un momento pasó de ser fría y distante a cálida y cercana. Y entonces, justo entonces, se giró y sus ojos se posaron en él.

Dios del cielo, aquélla era una de las miradas más íntimas que le habían dirigido jamás. Una ola de deseo lo invadió. Jamás había experimentado una necesidad tan acuciante.

La joven le entregó al mayordomo su invitación, y descendió los escalones lentamente. Con cada movimiento relumbraban los dibujos de pedrería que adornaban el cuerpo del vestido, y la seda de la falda abrazaba sus caderas antes de caer con un suave vuelo. Lander, hipnotizado, se encontró dando gracias al diseñador que lo había creado.

Al llegar al último escalón, la desconocida vaciló, pero sus hermosos ojos color miel permanecieron fijos en él.

Se produjo un murmullo entre los invitados que estaban más cerca de la escalera. Verdonia era un país pequeño y era natural que la aparición de aquella misteriosa joven despertase curiosidad.

La fiesta de esa noche era la primera que se celebraba desde la muerte de su padre. Para el país el duelo no había terminado, pero aquella fiesta benéfica se había convertido en una tradición anual, y estaba seguro de que su padre habría querido que se celebrase.

Lander se acercó a la joven. Era alta, y los tacones que llevaba la elevaban casi a su misma altura.

–Bienvenida –le dijo–; estaba esperándola.

Ella lo miró recelosa y dio un paso atrás.

–¿Me conoce?

–No, pero espero tener la oportunidad de conocerla mejor esta noche.

El alivio de la joven fue palpable; algo que le resultó aún más intrigante.

–Disculpe –murmuró con acento americano, inconfundiblemente sureño–; creía que tal vez nos habíamos conocido en otra ocasión y lo había olvidado.

–No se preocupe; la culpa es mía. Es que estoy desentrenado en estas lides.

Su admisión hizo sonreír a la joven.

–Bueno, en ese caso puede practicar conmigo. Le prometo que no seré muy dura –le dijo. Luego, se inclinó hacia delante y bajando la voz añadió–: No estaba segura de que fuesen a dejarme pasar habiendo llegado después de la familia real. ¿Sabe qué es lo que indica el protocolo en estos casos? ¿Hay alguien a quien tenga que dirigirme para disculparme?

–Pues… no sé… Tal vez al príncipe Lander, ¿por ejemplo? –sugirió él con una sonrisa.

Para su sorpresa, la joven sacudió la cabeza.

–Ni hablar. Sólo he venido por la fiesta; no tengo intención de codearme con la gente de alta alcurnia.

Lander trató de mantener su rostro inexpresivo. Interesante. Parecía que no tenía la menor idea de quién era.

–La verdad es que sí conozco cuál es el protocolo en estos casos –le dijo–. Se ha perdido la ceremonia de bienvenida, pero tiene suerte, porque es algo aburridísimo. La familia real se pone en fila y todos los invitados tienen que hacer otra fila para ir saludándolos. Claro que es una falta muy grave el llegar tarde. Le sugiero que se apresure a unirse a los demás en la pista de baile antes de que alguien la eche.

La joven sonrió divertida.

–¿Y no sabrá usted por casualidad de algún caballero en esta sala que quiera bailar conmigo?

Lander miró en derredor, como si estuviera considerando a posibles candidatos, antes de negar con la cabeza.

–No he visto a ningún bailarín excepcional, la verdad. No le merece la pena arriesgarse. Y teniendo en cuenta lo tarde que ha llegado, me temo que su única opción soy yo si no quiere que la lleven a las mazmorras.

La joven sonrió de nuevo.

–A las mazmorras, ¿eh?

–Eso me temo –asintió él, encogiéndose de hombros–. Es cosa del príncipe Lander. Se toma muy en serio eso de ser el «león» de Mount Roche. Tiene que rugir de vez en cuando para mantener el orden.

–De modo que o bien bailo con usted o me encerrarán en las mazmorras… Difícil elección –murmuró ella, como si estuviese considerándolo–. Creo que correría menos peligro en las mazmorras.

–Cierto –dijo él tendiéndole la mano–, pero… ¿qué es la vida sin un poco de emoción?

La bella desconocida se rió.

–Supongo que tiene razón; bailaré con usted.

Puso su mano en la de él, y en el instante en que se tocaron fue como si el tiempo se detuviera. El murmullo de las conversaciones y la música parecieron amortiguarse de repente.

Lander la condujo a la pista de baile, y comenzaron a girar al compás del vals que la orquesta estaba tocando.

Inspiró el suave aroma floral emanaba de ella, llenándose los pulmones con él.

–¿Qué perfume es ése que lleva? –le preguntó.

–1794A.

–Qué nombre tan raro para un perfume.

–Es que no se comercializa –respondió ella–; lo hicieron especialmente para mí. Fue un regalo de… En fin, fue un regalo.

Lander se preguntó por qué no había terminado la frase. ¿Habría estado casada y había sido tal vez un regalo de su ex marido, o quizá de un amante? Oh-oh… El hecho de que estuviera preguntándose eso no era una buena señal.

–¿Y qué nombre le ha puesto usted?

–¿Se supone que debería haberlo hecho?

–Bueno, cualquier otra mujer en su lugar lo habría hecho –respondió él.

De hecho cualquier otra mujer le habría puesto su nombre al perfume.

–Pero yo no soy cualquier mujer.

–Sí, eso estoy descubriendo –asintió él. Y lo tenía ciertamente fascinado–. Ahora que lo pienso aún no nos hemos presentado. ¿Podemos tutearnos?

–Claro –asintió ella–. Mi nombre es Juliana Rose. Y aunque esto parezca un palacio de cuento de hadas y tú estás siendo tan galante conmigo, imagino que no serás un príncipe azul, ¿no? –inquirió con una sonrisa traviesa que hizo brillar sus ojos.

Lander la miró con suspicacia, pero no le pareció que estuviera intentando burlarse de él.

–Pues no lo sé. Los príncipes azules de los cuentos son encantadores, y me temo que hay quienes no estarían de acuerdo en aplicarme ese adjetivo –contestó él para no decirle su nombre.

–Bueno, quizá sea porque amenazas a las jóvenes con que serán enviadas a las mazmorras si se niegan a bailar contigo –dijo ella–. Estaba preguntándome… ¿podrías hacerme una visita guiada del palacio?

–Podría enseñarte los jardines, pero si quieres ver el resto tendrá que ser otro día.

–Y yo que había pensado que serías un hombre con influencias…

Lander se puso tenso y dejó de bailar.

–¿Por qué dices eso?

–No sé; instinto, supongo.

–¿Acaso me conoces? –inquirió, devolviéndole la pregunta que ella le había hecho antes.

La joven se apartó de él y frunció el entrecejo.

–¿Debería?

–Verdonia es un país pequeño.

–Sí, pero yo no soy de aquí.

–No, es verdad; eres americana… si no me equivoco. Pero aún no has contestado mi pregunta.

–Sí, soy americana, y no, no te conozco. Por lo que a mí respecta no somos más que dos extraños a los que se les está brindando la posibilidad de pasar juntos una velada agradable antes de que vuelvan a tomar caminos separados.

–Así que en vez del «y fueron felices para siempre»… ¿deberíamos conformarnos con pasarlo bien una noche? ¿Es para eso para lo que has venido? –quiso saber él–. ¿Para conocer a un extraño con el que pasar la velada? ¿Es un eufemismo americano para una aventura de una noche?

En vez de mostrarse ofendida, la joven irguió la cabeza y dio un paso atrás.

–He venido porque recibí una invitación para acudir a esta fiesta –le respondió con sencillez–. Y si tengo que conformarme con una noche es porque es el tiempo que se me ha concedido. Después de esta noche regresaré a mi vida normal, y de todos modos hace ya tiempo que descubrí que eso del «felices para siempre» no existe.

–En ese caso sugiero que disfrutemos al máximo de esta noche –respondió él, y comenzaron a bailar de nuevo–. ¿Es la primera fiesta a la que asistes?

–Sí –asintió ella con una cierta tristeza–. Al menos la primera de estas características.

–Me sorprende.

–¿El qué?

–Pues para empezar que se te ve cómoda en este ambiente. Además, llevas un traje de alta costura, y esas sandalias deben de haberte costado lo que gana en un mes un ciudadano de clase media. ¿Quieres que continúe?

–Si esto te entretiene.

–Cuando bajaste por esas escaleras parecías una princesa. Ibas con la cabeza bien alta, con confianza en ti misma… lo cual me lleva a pensar que si no has estado antes en ninguna otra fiesta de palacio, sí debes de estar acostumbrada a eventos de este tipo.

–Eso es algo que ya pertenece al pasado –respondió Juliana–. Y en cuanto al vestido y a los zapatos… son un regalo, al igual que la invitación.

Lander estaba seguro de que en ese punto y aparte entre su vida anterior y la actual había habido un hombre por medio. ¿Habría sido la amante de un hombre rico?, ¿el juguete de un tipo influyente podrido de dinero? La sola idea le enfureció, aunque no comprendía porqué se sentía así de posesivo respecto a una mujer a la que ni siquiera conocía. ¿Qué le importaba a él con cuántos hombres hubiera estado? En ese momento estaba en sus brazos, y con un poco de suerte tal vez aquella noche la pasaría en su cama.

–Así que has decidido dejar atrás esta clase de vida… –le dijo– o lo habías hecho hasta este momento.

–Bueno, estamos hablando de una fiesta en palacio –respondió ella–. ¿Qué mujer no sueña con asistir al menos una vez en su vida a un acontecimiento así?

El vals concluyó, y antes de que Lander pudiera hacer nada para evitarlo Juliana se apartó de él.

–Entonces permíteme que haga que esta noche sea lo más especial posible para ti –le dijo–. Conozco un lugar donde podremos estar a solas.

Salieron a los jardines y se detuvieron al llegar a un quiosco con celosías cubiertas por un rosal trepador con rosas blancas. Lander cortó con la mano una rosa, le quitó las espinas, y se la colocó a Juliana detrás de la oreja, acariciándole la mejilla y el cuello con el dorso de la mano antes de dejarla caer. Se quedó maravillado de la suavidad de su piel.

–¿Qué te trajo a Verdonia? –le preguntó.

–¿Acaso importa?

–No; la verdad es que ahora mismo no es algo que tenga para mí la más mínima importancia. Ahora sólo una cosa importa.

Dejó el plato sobre el banco de madera que había dentro del quiosco. Luego le puso las manos en las muñecas y sus dedos subieron por sus brazos desnudos en una sensual caricia antes de ir a enredarse en los rizos de su cabellera.

Juliana dio un paso hacia él y alzó el rostro. La sonrisa que se dibujó en sus labios hizo a Lander preguntarse si éstos serían tan suaves como su piel.

Su hermano pequeño, Merrick, siempre había sido tildado por la familia como impulsivo. Miri, su hermanastra, también lo era en cierto modo, aunque no tanto. Él, por su parte, se había ganado la fama de disciplinado y cabal.

Sin embargo, en ese momento, sólo con mirar a Juliana sintió que la deseaba de un modo que desafiaba a la razón. En ese momento le daba igual que sólo faltaran unos meses para que los habitantes de Verdonia decidiesen si querían que fuese el próximo rey o no. Lo único en lo que podía pensar era en que tenía que hallar la manera de llevarla a su cama y hacerla suya.

Inclinó la cabeza y posó sus labios sobre los de ella. Fue un contacto muy leve, con el que sólo pretendía averiguar si esos hermosos labios eran tan suaves y dulces como parecían, pero cuando constató que así era, no pudo parar.

El beso comenzó siendo un beso cargado de impaciencia, la clase de beso que comparten dos personas que acaban de descubrir un sabor nuevo e irresistible, del que sienten que jamás podrán saciarse.

Luego el beso se vio teñido de una cierta curiosidad, de una ansiedad por explorar más a fondo las sensaciones que estaban experimentando.

Después se tornó lento y sensual, mientras saboreaban lo que habían descubierto, deleitándose en dar placer al otro, pero pronto el deseo se hizo más y más acuciante, y el beso se volvió tempestuoso de nuevo.

Sin embargo, a cada segundo que pasaba Lander era cada vez más consciente de que cuando la joven descubriese quién era en realidad, se pondría furiosa.

Pero le daba igual; tenía que hacer suya a aquella mujer.

 


Capítulo Dos

 

Perdida; estaba perdida.

Juliana abrió la boca, permitiendo que el apuesto desconocido hiciera el beso más profundo. Si hubiera habido una cama en aquel quiosco, estaba segura de que en ese momento estaría dejando que aquel hombre, al que no conocía de nada, le hiciera el amor. El solo pensamiento la hizo estremecer en parte por miedo, porque ella jamás se comportaba de un modo tan alocado, y en parte por deseo.

Las manos del desconocido abandonaron su cabello para posarse en sus hombros, y luego se deslizaron por su espalda desnuda.

La asió por las caderas y la atrajo hacia sí, apretándola contra su pelvis. Juliana ni siquiera podía pensar. Un gemido escapó de su garganta, pidiendo más. Quería sentir esas manos grandes y fuertes por todo su cuerpo; quería que la acariciaran de la forma más íntima posible, y se moría por hacer ella lo mismo con él.

Impaciente, le quitó la pajarita y le desabrochó la camisa con dedos temblorosos. Luego la abrió y frotó las palmas de las manos contra su ancho torso, deslizándolas hacia el firme abdomen.

Él le desanudó las tiras que sujetaban el vestido y se lo bajó hasta la cintura sin dejar de besarla. El único ruido que se oía era el de la respiración agitada de ambos.

Cuando finalmente despegó sus labios de los de ella y se echó un poco hacia atrás para mirarla, Juliana se sentía embriagada.

–Dios, eres preciosa… –murmuró él.

–Debe de ser por algo que haya flotando en el aire, porque esto es una locura –le dijo Juliana riéndose azorada–, pero te deseo.

–O tal vez no sea una locura –apuntó él–; quizá sea cosa del destino que nos hayamos conocido esta noche.

–Del destino, ¿eh?

Él se encogió de hombros.

–¿Por qué no?

Como si no pudiera resistirse, alzó una mano para deslizar la yema del índice por la turgencia de uno de sus senos hasta llegar al pezón.

Juliana tuvo que tragar saliva para poder hablar.

–Ni siquiera sé tu nombre –murmuró.

Aquello la alarmaba y la excitaba al mismo tiempo.

–No, pero los dos sabemos que queremos esto –replicó él.

Cerró la palma de la mano sobre uno de sus senos, y se inclinó para depositar un suave beso sobre el pezón, que hizo gemir a Juliana.

–Esto es lo único que importa –añadió con voz ronca.

Juliana estaba debatiéndose entre el sentido común y el deseo. Ansiaba las caricias de aquel hombre; sus besos…

Le daba igual que se hubiesen conocido hacía apenas una hora. Había bastado con una mirada, con que la tomara de la mano para conducirla a la pista de baile, para que se olvidara de todo.

Nunca en su vida había hecho nada como aquello, ni había deseado jamás a ningún otro hombre como deseaba a aquél.

Ni siquiera con Stewart, el hombre que había acabado traicionándola, había experimentado una falta de control semejante sobre sí misma. Si algo había aprendido del pasado era que tenía que tener más cuidado, que tenía que proteger su corazón.

Desde entonces había resuelto regirse por la lógica y la razón, y en cambio allí estaba, dispuesta a zambullirse en las aguas de un río de turbulentas aguas, sabiendo que iba directa a una catarata y que la caída podía ser muy peligrosa. Sin embargo, no le importaba. Aquel hombre y lo que estaba experimentando en ese momento era lo único que contaba.

–No podemos hacer esto aquí –murmuró–. Alguien podría vernos.

–En ese caso tenemos dos opciones: podemos parar, o podemos ir a otra parte y seguir donde lo dejamos –respondió él.

Y aunque sus brazos permanecieron en torno a su cintura, no empleó aquellas manos expertas para tratar de influir en su decisión.

Estaba ofreciéndole la posibilidad de echarse atrás mientras aún estaba a tiempo, pero Juliana ya había hecho su elección. Le rodeó el cuello con los brazos y lo besó de nuevo en los labios con total abandono, ofreciéndose a él en silencio.

–Quiero que vayamos a otro sitio –le dijo.

Con una exclamación triunfal él la alzó en volandas, haciendo reír a Juliana. Estaba a punto de decirle que la llevara a su castillo encantado para hacerla suya, cuando se oyó a alguien aclarándose la garganta a unos metros.

Su «príncipe» la dejó en el suelo al instante y se puso delante de ella, haciendo que Juliana se diera la vuelta para anudarle de nuevo tras la nuca las tiras del vestido.

–¿Te pillo en un mal momento, Lander? –inquirió la voz de un hombre antes de reírse.

–Pues sí, Joc; tan inoportuno como siempre.

Juliana se tensó. No… Oh, Dios, no, por favor… No podía ser que… Sin embargo, al volverse y lanzar una rápida mirada, sus temores se confirmaron. Se dio unos segundos para recobrar el aliento y la compostura, y salió de detrás del hombre al que Joc se había referido como Lander. Todavía estaba aturdida por sus besos, pero al oír aquel nombre había sentido una inquietud repentina, como si lo hubiese escuchado antes en algún otro sitio.

–Hola, Joc –saludó a su hermano.

–¡¿Juliana?! –exclamó él, como si no pudiera dar crédito a lo que veían sus ojos.

Lander los miró suspicaces; primero a ella, y luego a él.

–¿Os conocéis?

–Trabajo para Los Ángeles de Arnaud –respondió ella con calma, advirtiéndole a Joc con la mirada que no quería que revelara su parentesco–. No sabía que el señor Arnaud estaría aquí esta noche.

Para su alivio, éste asintió para mostrarle que había comprendido.

–No, es evidente que no –murmuró Joc con aspereza.

Juliana se volvió hacia el otro hombre.

–Si me disculpas… Lander, ¿no? –le dijo. ¿De qué le sonaba aquel nombre? ¡Si tan sólo pudiera pensar con claridad!–… os dejaré a solas. Imagino que tendréis cosas importantes de las que hablar.

Joc enarcó una ceja.

–¿Dónde están tus modales, querida? Como representante que eres aquí está noche de Los Ángeles de Arnaud, deberías mostrarte más cortés con su alteza. Después de todo es nuestro anfitrión.

Lander abrió la boca para decir algo, pero soltó un gruñido irritado y se quedó callado.

Juliana se había puesto tensa.

–¿Qué estás diciendo?

Sin embargo, para sus adentros sabía que era cierto. Por eso el nombre le había resultado familiar, y quizá si sus besos no la hubiesen dejado embriagada lo habría reconocido antes.

Joc soltó una carcajada incrédula.

–¿No lo sabías? El hombre al que estabas besando hace un momento es el príncipe Lander. O, para ser más precisos, su alteza el Príncipe Lander Montgomery, Duque de Verdon; el «león» de Mount Roche.

¿Cómo podía habérselo ocultado?, se preguntó Juliana irritada. Alzando la barbilla miró de frente al príncipe con la poca dignidad que le quedaba después de cómo se había reído de ella, y le dijo:

–Debéis de haberos reído de lo lindo, alteza –hizo una reverencia–. Me alegra haberos servido de entretenimiento.

–Maldita sea, Juliana, no ha sido así y tú lo sabes –replicó él.

A la joven no le pasó desapercibida la frustración en su voz, pero le daba igual. Le había ocultado quién era, aun cuando ella le había dejado bien claro, antes de que su hermano revelara su identidad, que no tenía ningún interés en ser presentada al príncipe.

Oh, Dios. Sólo una tonta como ella se habría dejado seducir por un completo desconocido. Murmuró una excusa, rodeó a su hermano, y comenzó a caminar deprisa de regreso al palacio.

Sin embargo, cuando ya estaba sólo a unos metros, se detuvo. Necesitaba un instante a solas para recobrar el control sobre sí misma y la compostura antes de volver dentro.

¿Cómo podía haber sido tan idiota? Desde el momento en que había posado sus ojos en él había sabido que haría cualquier cosa que le pidiera, que le daría lo que quisiera, y a excepción del hombre que tanto daño le había hecho en el pasado, jamás le había concedido a ningún otro tanto poder sobre ella. ¿Acaso no había aprendido nada de lo que ocurrió entonces? No, era evidente que no.

Inspiró profundamente y echó a andar de nuevo. Cuando entró en el salón de baile se dirigió hacia la escalera, sin prisa, para no atraer la atención de los demás invitados, pero con decisión. No iba a permanecer allí ni un segundo más.

Sin embargo, antes de que hubiera podido dar dos pasos, una mano se posó en su hombro y la hizo volverse.

–¿No irías a marcharte sin haber bailado conmigo, verdad? –le dijo Joc.

Y sin darle tiempo para protestar la condujo a la pista de baile.

–¿Qué estás haciendo aquí? –le preguntó Juliana.

–He venido a verte; ¿a qué si no?

–¿Pretendes que me crea que has venido a Verdonia sólo para verme? A mí no me engañas, hermano.

–¿Y tú?, ¿qué estabas haciendo con el príncipe Lander?

–No sabía que era un príncipe. Si lo hubiera sabido…

–¿… no te habrías acercado siquiera a él?

Juliana sabía que su hermano sólo se preocupaba por ella, pero le dolía la lástima que se había traslucido en su voz. No quería que le recordara el pasado.

–No, no me habría acercado siquiera a él.

Joc exhaló un suspiro.

–Más vale así. No querría que tuvieras relación alguna con un Montgomery.

Juliana alzó la cabeza para mirarlo.

–¿Por qué?

–Por cosas que ocurrieron entre nosotros hace años.

–¿Qué cosas?

–Nada que tú necesites saber –le espetó él con impaciencia.

Por la expresión en su rostro Juliana se dijo que sería mejor dejar el tema. Era un rostro de facciones singulares, que reflejaban la herencia de sus antepasados comanches: tez dorada, marcados pómulos, cabello negro, ojos negros… Hasta negro el corazón, dirían algunos, pero no era cierto. Joc tenía un fuerte temperamento, pero era el hombre más bueno y generoso del mundo… siempre y cuando no lo soliviantasen.

–Explícame una cosa, Ana…

–Juliana –lo corrigió ella–. Aquí nadie me llama por mi diminutivo.

–Hmm. Y tampoco quieres que el príncipe sepa que eres mi hermana. ¿Qué importancia tenía que le dijera que eres Juliana Rose Arnaud, mi hermana, y no Juliana Rose, la asistente social? De todos modos no vas a volver a verlo… ¿o sí? –la picó Joc.

–No.

Dios, pero cómo le gustaría volver a verlo.

Joc apretó los labios.

–Es porque eres mi hermana, ¿no? Ése es el motivo por el que no utilizas nuestro apellido. Te incomodaría que la gente lo supiera por la notoriedad que te daría.

Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas, pero parpadeó para contenerlas antes de alzar la vista hacia él.

–No es eso –le dijo poniéndole una mano en la mejilla–. Tú sabes que te quiero; estoy orgullosa de ser tu hermana.

–¿Entonces por qué no querías que le dijera la verdad a Montgomery?

–No le he revelado a nadie mi verdadera identidad –contestó ella, intentando hacerle entender–. Quiero que la gente me valore por mi trabajo; no por mi apellido–. Y ahora que sé que el hombre con el que estaba es el príncipe, con más razón se impone que no llegue a saber quién soy en realidad. Es un personaje público; si se me relacionara con él los medios no me dejarían tranquila y eso no podría soportarlo. No puedo volver a pasar por algo así, Joc. Además, no se trata sólo de mí; tampoco sería justo que arrojase al príncipe Lander a los lobos sin previo aviso.

–Si es por eso yo podría encargarme de los medios –apuntó su hermano con cierta tirantez.

Juliana bajó la vista. Había otra razón por la que no podría jamás tener una relación con un hombre como el príncipe, pero no se atrevería siquiera a mencionarla; únicamente lograría enfadar a su hermano.

–Vine a Verdonia para huir de un escándalo, Joc; no para propiciar otro. Además, no quiero nada con el príncipe.

–No te creo –replicó él–. Mira, Juliana, como te he dicho Lander Montgomery no es santo de mi devoción, pero si estás interesada en él dejaré a un lado nuestras rencillas y me ocuparé de que los medios no te molesten –le ofreció a regañadientes–. Aunque si he de ser sincero contigo preferiría que te mantuvieras alejada de él; no me fío de él y no quiero que te haga daño.

–Joc, lo que has visto hace un momento en los jardines… Sólo estaba divirtiéndome un poco; además, tampoco voy a quedarme en Verdonia mucho más tiempo. Unas semanas más a lo sumo –le dijo, casi implorándole que dejara el tema.

Se preguntó si su hermano habría advertido la desesperación en su voz. Tenía tanta facilidad para leer entre líneas con las personas como para manejarse en los negocios.

–Mañana volveré al trabajo y esta noche no habrá sido más que un paréntesis.

–¿Y Montgomery?

Juliana inspiró profundamente.

–Ya que no quieres que vuelva a verlo, no lo haré –respondió.

Por algún motivo, al pronunciar aquellas palabras sintió una punzada en el pecho.

–Me temo que no se trata sólo de ti; si quiere encontrarte te garantizo que lo hará.

La joven sacudió la cabeza.

–No creo que vaya a perder el tiempo conmigo; al fin y al cabo sólo ha sido un baile.

–Y un beso –añadió Joc–. Nada importante.

Juliana contrajo el rostro.

–Exacto –murmuró antes de cambiar de tema–. Bueno, creo que es a ti a quien tengo que agradecerle la invitación a esta fiesta y el vestido, ¿me equivoco?

–Considéralo un pequeño premio. Te lo mereces por lo mucho que estás esforzándote en el trabajo.

–Gracias –respondió ella con una sonrisa. Joc no solía deshacerse en alabanzas con nadie, y quizá por eso su felicitación la halagó aún más–. Y gracias por haberme enviado la invitación para esta fiesta. Ha sido… –increíble, un sueño hecho realidad– muy amable por tu parte.

Joc la besó en la frente.

–No tienes por qué darme las gracias –le dijo–. Y hablando del trabajo… ¿dices que piensas quedarte unas semanas más? ¿No vas a volver a casa todavía?

–¿A casa? Oh, quieres decir a Estados Unidos.

–Pues claro que a Estados Unidos; ¿dónde si no? –contestó él entre impaciente y divertido por su respuesta–. Estás haciendo un trabajo estupendo aquí, pero te necesito en Dallas conmigo. ¿Dónde voy a encontrar a una directora de contabilidad como tú?

–Pero es que me gusta el trabajo que estoy haciendo ahora.

–Eso es malgastar tus conocimientos y tu talento, Juliana.

La joven apretó los labios.

–No voy a volver a Dallas.

–Bueno, evidentemente no tienes por qué vivir en Dallas; puedes trabajar desde la ciudad que quieras y venir a Dallas cuando tengamos algún asunto importante que requiera tu presencia.

–Me gusta el trabajo que estoy haciendo, y teniendo en cuenta lo mucho que hay por hacer aquí en Europa, lo más probable es que me establezca definitivamente en París, o en Londres. Es mi vida, Joc; quiero ser yo quien lleve las riendas.

Para su sorpresa, su hermano no la presionó.

–Está bien, está bien. Si es lo que quieres, quédate en Europa. Mientras te mantengas alejada de Montgomery, por mí no hay problema.

 

 

Lander había permanecido junto a una columna, observando a Joc bailar con Juliana. Había entre ellos una familiaridad palpable que le irritaba profundamente.

Durante los años que habían estudiado en Harvard siempre habían competido el uno con el otro: en los deportes, en clase… pero sobre todo en lo relativo a las mujeres.

Parecía que la historia volvía a repetirse. ¿Tendría Juliana alguna relación con él?

El baile terminó, pero Joc no se apartó de la joven, sino que permaneció unos instantes más hablando con ella antes de besarla de nuevo, esta vez en la mejilla. Tuvo que hacer un esfuerzo inmenso para controlar sus celos y quedarse donde estaba en vez de ir hasta donde estaba aquel condenado Arnaud y romperle la nariz de un puñetazo. Y si sus labios hubiesen rozado siquiera los de Juliana en vez de tocar su mejilla, lo habría hecho.

Juliana y Joc se separaron, pero en ese momento un par de hombres se pusieron justo delante, obstaculizando su campo de visión, y cuando se apartaron ya sólo estaba Joc, que al verlo asintió levemente con la cabeza y se dirigió hacia él.

–Supongo que ya va siendo hora de que me digas para qué me has hecho venir, ¿no crees? –le dijo al llegar a su lado.

«Al diablo con eso», pensó Lander.

–¿Dónde está Juliana?

–Se ha marchado.

–¿Te pertenece?

Los ojos de Joc relampaguearon.

–Sólo un bruto como tú podría formular una pregunta de esa manera, Montgomery. Juliana no le pertenece a nadie; ni a mí, ni mucho menos te pertenece a ti, ni te pertenecerá nunca.

¿Nunca? Si de él dependía ése sería un concepto muy discutible.

–Si no hay una relación entre vosotros podrías decirme al menos cómo puedo ponerme en contacto con ella.

–¿Acaso no has oído lo que te he dicho?

–Lo he oído, pero no entiendo esa obstinación tuya por mantenerla alejada de mí a toda costa.

Joc lo miró, y Lander le sostuvo la mirada.

–¿Tan importante es para ti volver a verla?

–Sí.

El príncipe pareció considerar la cuestión un momento.

–¿No tienes asuntos más importantes que atender que obsesionarte con una mujer? ¿Por qué me llamaste para que viniera?

Lander se pasó una mano por el rostro.

–Ven; iremos a mi estudio para que podamos hablar en privado.

Lo condujo hasta allí, y cuando cerró la puerta y se dirigió a la ventana vio a Juliana entrando en un taxi.

Se obligó a centrarse en los problemas de su país, y se volvió hacia Joc, que aguardaba expectante con las manos enlazadas tras la espalda.

–¿Y bien?, ¿cuándo serás coronado rey? –le preguntó.

–O dentro de dos meses, o nunca –respondió Lander encogiéndose de hombros.

–¿Nunca? –repitió Joc enarcando las cejas–. No entiendo. Creía que cuando muriese tu padre la corona pasaría a ti. ¿No es así como funciona?

Lander bajó la cabeza.

–En un verdadero estado monárquico sería así, pero en Verdonia las cosas son un poco distintas. Cuando el rey muere la gente vota al que será el próximo soberano entre un número de «candidatos» de la realeza.

Joc frunció el ceño.

–¿Quieres decir que tu hermano y tú vais a competir por el trono?

–No; por ser el segundo hijo Merrick no tiene posibilidades de convertirse en rey. Sólo los primogénitos de cada principado pueden ser elegidos.

–Bueno, ¿y contra quién compites entonces? –inquirió Joc volviéndose hacia el mapa de Verdonia que colgaba de la pared detrás de él.

Lander fue junto a él y señaló el principado más alejado de Verdon.

–Contra el príncipe Brandt von Folke, del principado de Avernos –le dijo–. No hay más candidatos en este momento. Para aspirar al trono se requiere que los candidatos hayan cumplido los veinticinco años, y la única otra posible candidata ahora mismo sería la princesa Alyssa de Celestia –añadió indicándole un pequeño principado colindante a Avernos–, pero no los cumplirá hasta pasadas las elecciones. Es la esposa de mi hermano Merrick. Se casaron hace sólo unos días.

–¿Un matrimonio concertado?

–No exactamente –respondió Lander–. Se había concertado un matrimonio, sí, entre Alyssa y Brandt, pero Merrick intervino y…

–¿Qué interés tenía tu hermano para intervenir en eso? –lo interrumpió Joc–. Ah, ya entiendo… Si Alyssa y ese tal Brandt se hubieran casado se habrían unido las casas de Avernos y Celestia y probablemente el príncipe Brandt se habría asegurado el voto de la gente.

–Avispado como siempre –observó Lander–. Sí, lo más probable es que Brandt hubiese ganado las elecciones si Merrick no hubiese interferido. Raptó por así decirlo a Alyssa y se casó con ella.

Joc soltó una risotada incrédula.

–Vaya; pues sí que tienes un hermano leal. Yo no habría hecho algo así por un hermano mío.

–En realidad se había enamorado de ella.

–Ya –murmuró Joc, como si no se lo creyera–. Supongo que eso es lo que le decís a la gente porque resulta más romántico. Vamos, Montgomery; es evidente que la unión de tu hermano con esa princesa ha debido de ser para ti y para Verdon más que conveniente.

Lander contuvo su ira.

–No voy a negarlo, pero si los vieras juntos te darías cuenta de que es cierto que están enamorados.

Joc se encogió de hombros. Se volvió hacia el escritorio de Lander y sacó de una caja de madera un habano sin pedir permiso.

–Bueno, y ahora que me has puesto al día de la situación política del país, ¿por qué no me explicas para qué me has hecho venir? –le preguntó cortándole la punta al puro antes de tendérselo a Lander y sacar otro para él–. Imagino que debe de ser algo muy importante para que hayas decidido recurrir a mí.

Lander se tomó su tiempo para encender el puro antes de contestar.

–Verdonia está atravesando una racha de muchas dificultades.

–¿Dificultades económicas, quieres decir? –adivinó Joc. Lander asintió–. E imagino que esperas que yo te saque del apuro sólo porque estoy en deuda contigo por algo que ocurrió hace años y que yo casi había olvidado.

–Si lo hubieras olvidado no estarías aquí –apuntó Lander–. Y antes de que se diga nada más, quiero que sepas que sólo aceptaré tu ayuda si me aseguras que no habrá ninguna maniobra ilícita por medio.

Joc se puso el puro entre los dientes y lo miró furibundo.

–Es cierto que mi padre cruzó esa línea, o al menos eso es lo que dijeron los federales, y fue un canalla por negarse a darnos a mi hermana y a mí su apellido, pero yo no soy como él. Siempre hay transparencia en todo lo que hago, y si me has investigado, como estoy seguro de que habrás hecho, sabrás que es así.

Lander asintió.

–Por eso te he llamado, Arnaud. Dime una cosa: ¿cuántos negocios al borde de la quiebra has conseguido reflotar?

–Demasiados como para llevar la cuenta.

–Ahora mismo mi país es como una empresa al borde de la quiebra, y necesito de tu experiencia, y quizá también que algunos de tus negocios se establezcan aquí para poderlo reflotar.

Joc dio una calada al puro antes de expulsar una bocanada de humo y asentir lentamente.

–Si con esto puedo hacer dinero, cuenta con mi ayuda. Pero quiero un contrato en regla antes de acceder a nada.

–Perfecto. Primero hablaremos de los negocios… y luego de mujeres.

 


Capítulo Tres

 

Juliana acunó en sus brazos al pequeño Harver mientras hablaba con sus padres. El bebé había nacido con el paladar hendido, y si conseguía su propósito se beneficiaría de la ayuda de Los Ángeles de Arnaud. Únicamente estaban esperando a obtener la aprobación de los padres para operar.

La madre lógicamente tenía miedo por su pequeño, mientras que el padre parecía receloso de que sin tener que pagar nada fuesen a hacerle a su hijo aquella intervención tan costosa. Por suerte el cirujano, que estaba sentado a su lado, era verdoniano, y actuó como la voz de la razón. Logró calmar los temores de la madre, convencer al padre, y en cuanto hubieron firmado los papeles una enfermera se llevó al bebé para hacerle unas pruebas.

Después de que el padre le estrechara la mano a Juliana y de que la madre le diera un emocionado abrazo, el cirujano los acompañó fuera, y la joven se puso a guardar los papeles en su portafolio con la satisfacción de haber ayudado a otro niño. ¿Cómo podía pensar Joc que un trabajo de contabilidad, por importante que fuese el puesto, podía siquiera compararse a aquello?

Salió del hospital, y se dirigía hacia una parada de taxis cuando vio que una limusina negra se paraba junto a ella. Antes incluso de que la puerta se abriera y viera que dentro iba el príncipe Lander, supo que se trataba de él.

El corazón le palpitó con fuerza pero trató de conservar la calma y lo saludó con una ligera inclinación de cabeza.

–Alteza.

–Juliana, sube, por favor; tenemos que hablar.

–No, gracias –respondió–. Creo que anoche ya nos dijimos todo lo que teníamos que decirnos.

–No pienso dejarte ir hasta que hayamos hablado.

Por la expresión obstinada en su rostro, la joven supo que no iba a ceder. Subió a la limusina y colocó su maletín entre ambos, a modo de barrera.

–Muy bien; os escucho, alteza –le dijo sin volver siquiera la cabeza para mirarlo–. ¿Qué servicio requerís de Los Ángeles de Arnaud?

–Maldita sea, no es por tu trabajo por lo que estoy aquí y lo sabes muy bien.

Juliana suspiró.

–Está bien –murmuró aún sin mirarlo–; tal vez sí tengamos algo de que hablar. Parece que tendré que hablarte con franqueza para zanjar esto.

Se volvió hacia él con la intención de ser lo más dura posible, pero en cuanto lo miró a los ojos se quedó completamente en blanco. Su aturdimiento debía de ser tan evidente que Lander se echó a reír.

–Tenemos un efecto surrealista el uno sobre el otro, ¿no?

Ella se contagió de su risa y comenzó a reírse también.

–¿Cómo me has encontrado? –le preguntó Juliana–. ¿Te dijo Joc que estaría aquí?

–No; se negó a ayudarme.

Le habría extrañado que lo hubiese hecho.

–Lo de anoche… no debería haber ocurrido –le dijo a Lander.

–Pero ocurrió –repuso él–. Lo deseabas tanto como yo; no puedes negarlo.

–No, es verdad; no puedo negarlo. Quisiera poder atribuir mi comportamiento al efecto de la luna, o a que había bebido alguna copa de más, pero…

–Pero ni siquiera había luna llena, y no habías probado ni una gota de alcohol –repuso él de nuevo, terminando su frase.

–No, no había tomado nada –asintió Juliana. Ojalá lo hubiera hecho. Si hubiera sido así al menos se sentiría menos avergonzada en ese momento–. Fui responsable de mis actos.

–Es un gesto muy noble por tu parte que lo reconozcas, pero también innecesario –replicó él–. ¿Te sientes culpable por Joc?

El corazón le dio un vuelco a Juliana. ¿Acaso le había dicho su hermano quién era en realidad?

–¿Qué tiene que ver Joc en esto?

–Me pidió que le enviara dos invitaciones para la fiesta, así que imaginé que la otra era para ti. Y también que debió de tener algo que ver con el vestido que llevabas. ¿Me equivoco? ¿Fue un regalo o algo así, no?

Juliana suspiró aliviada para sus adentros. Lander no sospechaba nada; había dado por hecho que Joc y ella eran amantes.

–Sí, la invitación y el vestido fueron cosa de Joc. Y no es lo que estás pensando, Lander.

–En ese caso sólo puede haber otra razón. Es porque soy quien soy, ¿no es así?

Juliana bajó la vista.

–Sí.

Lander resopló y sacudió la cabeza.

–Debes de ser la primera mujer que conozco que no quiere tener nada que ver conmigo por ser quien soy.

–No me gusta vivir bajo el escrutinio público, y si nos viéramos, aunque fuera por poco tiempo, eso sería lo que acabaría ocurriendo.

–Lo dices como si supieses lo que es eso.

–Sí, sé lo que es eso –fue la críptica respuesta de Juliana.

–Por causa de Joc.

No había sido una pregunta, y tampoco estaba pidiéndole una confirmación, así que Juliana no se la dio.

–¿Puedo irme ya, alteza?

Lander negó con la cabeza.

–Te llevaremos a casa –le contestó. Antes de que la joven pudiera replicar, abrió la ventanilla corredera que los separaba del chófer y le dijo–: A los apartamentos Samson.

Juliana lo miró boquiabierta mientras cerraba la ventanilla y volvía a echarse hacia atrás en el asiento.

–¿Cómo sabes dónde vivo? –inquirió. Lander sonrió divertido, y ella arrojó las manos al aire–. ¿Por qué me molesto siquiera en preguntar? Eres el Príncipe Lander, Duque de Verdon. Imagino que lo único que tienes que hacer es levantar tu real cetro para que todos tus deseos sean obedecidos.

–Si fuera así no estaríamos hablando ahora mismo, sino en mis habitaciones en palacio, y tú estarías tumbada en mi cama.

No había nada que Juliana pudiera decir a eso, así que cerró la boca y giró la cabeza hacia la ventanilla. En cuestión de unos minutos habían llegado a su destino. Cuando la limusina se detuvo frente al complejo de apartamentos donde vivía, Juliana se volvió hacia Lander.

–Supongo que aquí es donde nos despedimos.

–Supongo… si es lo que quieres.

–Lander, ya hemos hablado de esto. Tengo que irme.

Alargó el brazo hacia la manecilla de la puerta, pero antes de que pudiera abrirla, la mano de él se cerró sobre la suya.

–Puedes marcharte –le susurró al oído, inclinándose hacia ella–; puedes irte y no volveremos a vernos nunca… o puedes quedarte. Piénsalo. Podemos pasar una noche juntos antes de seguir nuestros caminos. Nadie tiene por qué enterarse; puedo arreglarlo. No habrá acoso por parte de los medios; sólo un hombre y una mujer haciendo lo que los hombres y las mujeres llevan haciendo durante siglos. Sólo una noche, Juliana.

Una noche… Aquellas palabras eran demasiado tentadoras. Una noche en los brazos de un hombre al que deseaba como jamás había deseado a ningún otro.

–Por favor, no insistas –le suplicó.

–¿Porque no te interesa lo que te estoy ofreciendo?

Ella sacudió la cabeza.

–Porque me interesa.

Lander le remetió un mechón tras la oreja.

–Entonces, ¿por qué resistirte?

Juliana reprimió un gemido. Era una buena pregunta. ¿Por qué estaba resistiéndose? Estaba a miles de kilómetros de Estados Unidos; nadie conocía su verdadera identidad ni los escándalos que habían salpicado su pasado.

–Si aceptara… –comenzó a responder vacilante– ¿qué esperarías de mí?; ¿y adónde iríamos?

–No esperaré más de lo que estés dispuesta a dar, y podemos ir a donde tú quieras.

–¿Podríamos ir a algún sitio que no sea el palacio? –inquirió ella.

–Iremos a un lugar privado donde no nos molestará nadie. Dame un momento para arreglarlo.

Lander se sacó un teléfono móvil del bolsillo y salió del coche, mientras Juliana se quedaba allí sentada, preguntándose qué había hecho. ¿Cómo podía haber accedido a volver a verlo cuando sabía muy bien cuáles podían ser las consecuencias?

Apretó los labios. ¿Y qué si era una locura? ¿Acaso no podía permitirse darse un capricho de una noche antes de volver a la realidad?

Por una vez quería dejar a un lado sus temores y preocupaciones y tomar lo que el destino estaba poniendo a su alcance. Respecto al mañana… Dejaría que el mañana se preocupase de sí mismo.

Unos minutos después Lander volvía a entrar en la limusina.

–Sigues aquí.

Juliana le regaló una amplia sonrisa.

–Sigo aquí.

Lander le alzó la barbilla y tomó sus labios en un beso lento y sensual.

Juliana había sentido curiosidad por saber qué ocurriría si volviesen a verse y la besara de nuevo, si reaccionaría del mismo modo que la primera vez.

Para su sorpresa, aquella segunda vez fue muy distinta.

La noche anterior se había sentido como si estuviese descubriendo un mundo nuevo, lleno de sensaciones desconocidas hasta entonces para ella. Los descubrimientos que había hecho le habían intrigado, pero sólo había podido explorar una parte minúscula de ese mundo.

En ese momento fue como si en su interior explotaran fuegos de artificio. Cada sensación era aún más espectacular; aún más apabullante. Lo cierto era que aquello le asustó un poco. Se suponía que un beso era sólo un beso, la unión de los labios de dos personas, algo agradable. Nunca hubiera imaginado que un beso pudiera hacer que todo pensamiento lógico abandonara su mente. Jamás le había ocurrido nada igual.

Cuando Lander se apartó de ella, fue casi a regañadientes.

–No sé si te has dado cuenta –murmuró–, pero tenemos un serio problema.

–Pero podemos controlar la situación –replicó ella. ¿Habría advertido Lander la desesperación en su voz al decir eso? Le daba igual lo que pudiera pasar. Lo deseaba tanto… –. Sólo será una noche; luego cada cual seguirá su camino.

–Por Dios, Juliana, si apenas podemos parar cuando estamos besándonos… ¿crees que podremos mantenernos alejados el uno del otro después de hacer el amor?

–¡Pero si era en lo que habíamos quedado! –le recordó ella.

–Y yo siempre hago honor a mis promesas –respondió Lander–, aunque te aseguro que en este caso desearía no tener unos principios tan endiabladamente rectos.

–¿Adónde vas a llevarme? –le preguntó Juliana, ansiosa por cambiar de tema.

Aquello sólo podía ser un romance de una noche; nada más.

–Hay un apartamento en las afueras de la ciudad donde podemos ir, un lugar seguro que utilizo cuando necesito estar a solas.

Minutos después la limusina entraba en un garaje desierto y los dejaba junto a un ascensor privado antes de marcharse de nuevo.

Cuando las puertas se abrieron, Juliana vio que el apartamento del que le había hablado Lander era en realidad un espacioso ático.

–Es muy bonito –murmuró mirando en derredor algo nerviosa.

–Puedes echar un vistazo si quieres.

Tomándole la palabra, Juliana se adentró en la vivienda. Al abandonar el vestíbulo pasó a un moderno salón con ventanales en dos de sus paredes que se asomaban a la ciudad. Por un amplio arco entró en lo que era el comedor, con una pequeña cocina incorporada.

Lander no la siguió, sino que se quedó de pie en el salón siguiéndola con la mirada.

La joven regresó al salón y se dirigía al otro extremo del ático, que aún no había explorado, cuando la voz de él la hizo pararse en seco.

–No vayas por ahí.

–¿Por qué no? –inquirió sobresaltada, volviéndose hacia él.

–En esa dirección está el dormitorio –contestó él–. Puedes entrar a verlo, por supuesto, pero algo me dice que aún no estás preparada para hacerlo –añadió ladeando la cabeza.

Juliana se rodeó la cintura con los brazos.

–¿Tan evidente es?

Él se acercó a donde estaba.

–Si fuera menos egoísta te llevaría a casa, pero no puedo. Te deseo demasiado, y creo que tú también me deseas a mí.

Nerviosa como estaba, Juliana no habría podido negar la verdad.

–Sí, sabes que sí.

–Si estuvieras dispuesta a concederme más de una noche podríamos evitarnos el dilema de ésta. Tendríamos tiempo para tomarnos las cosas con calma. ¿Qué me dices? ¿No preferirías eso a algo apresurado como esto?

Juliana sacudió la cabeza sin decir palabra.

–Entonces, ¿quieres quedarte?, ¿o prefieres que paremos esto ahora?

La joven vaciló. ¿Cómo podía haber pensado que sería capaz de hacer aquello, de entregarse a un hombre que era para ella casi un completo desconocido? Lo deseaba, sí, pero necesitaba una garantía, una promesa de que era ella quien llevaba las riendas.

Se aclaró la garganta.

–Si decidiera que no puedo hacer esto…

–Te llevaría a casa inmediatamente –respondió él al instante.

Juliana asintió.

–No te sientas presionada –le dijo Lander–. ¿Te parece que abra una botella de vino y charlemos un rato?

–Me parece perfecto.

Y lo fue. Se sentaron a ver el atardecer en el balcón con sendas copas de un Beaujoulais francés delicioso. Lander le preguntó por su trabajo para Los Ángeles de Arnaud, y mientras charlaban Juliana sintió que la tensión la abandonaba. Antes de que se hubieran dado cuenta el sol había desaparecido tras el horizonte y empezaron a iluminarse con el alumbrado público las calles de la ciudad bajo las estrellas que parpadeaban en el cielo.

Lander se puso de pie y le tendió una mano a Juliana.

–¿Tienes hambre? Pedí que nos trajeran algo de cenar antes de que llegáramos. Sólo tendremos que calentarla un poco.

Juliana alzó la vista hacia él, deseando con todo su corazón que Lander fuese un hombre corriente, que ella no tuviese un pasado que impidiese que fuesen vistos juntos en público.

Tomó su mano y se levantó también.

–Gracias. La verdad es que sí; me muero de hambre. No tomé más que un sándwich para almorzar.

Lander se quedó mirándola, escrutando su rostro en silencio.

–¿En qué estabas pensando hace un momento? –le preguntó de repente.

–En nada importante –murmuró ella.

Él tomó su rostro entre ambas manos.

–¿Sabes que se te oscurecen los ojos cuando no dices la verdad? –le dijo él acariciándole las mejillas con los pulgares–. Dime la verdad, Juliana; ¿en qué estabas pensando?

–En que es una lástima que no vayamos a tener más que esta noche –admitió ella.

–Ésa ha sido tu elección, no la mía.

–Lo sé, pero te aseguro que tengo una buena razón.

–Dime cuál es.

–Tal vez te lo diga después de la cena –contestó ella. Lander, sin embargo, negó con la cabeza y Juliana suspiró–. ¿Mis ojos otra vez?

–Sí, te han vuelto a delatar.

–Joc también sabe siempre cuándo miento; supongo que ahora ya sé por qué.

Apenas hubo abandonado sus labios el nombre de su hermano supo que había cometido un error al mencionarlo. Los ojos de Lander relampaguearon y sus facciones se endurecieron.

–Creo que sería mejor que esta noche dejáramos a tu jefe fuera de la conversación –le dijo en un tono ronco y gélido–. A menos que quieras esta noche acabe de un modo distinto a como habíamos planeado.

Juliana consideró la posibilidad de echarse atrás. Sin embargo, ése nunca había sido su estilo. No podía revelarle cuál era su verdadera relación con Joc, ni los escándalos que habían salpicado su pasado, pero no iba a dejar que pensara que era amante de su hermano.

–¿Estás celoso? ¿Por eso no quieres que mencione a Joc?

–Sí.

Su sinceridad le sorprendió.

–Joc y yo no somos amantes –le dijo–; ni lo hemos sido nunca.

–¿Vuestra relación es estrictamente profesional? –inquirió él, como si aún dudara.

–No –admitió ella–. Es más que eso, y siempre lo será. Nos conocemos de toda la vida.

–Déjame adivinar: es como un hermano para ti.

Juliana no pudo reprimir una sonrisa.

–Justamente.

–Me resulta imposible de creer que un hombre como Joc no te quiera en su cama.

–Lander, mírame a los ojos y dime qué ves: ¿verdad… o mentira?

Él se tomó su tiempo, y continuó acariciándole el rostro mientras escrutaba sus ojos. Finalmente una sonrisa asomó a sus labios.

–Verdad.

–¿Hay algo más que quieras preguntarme acerca de Joc? Ahora tienes la oportunidad de hacerlo.

–No; nada más.

Juliana sonrió también.

–Bien. Pues entonces vamos a cenar; me muero de hambre.

Lo ayudó a calentar la comida, y la llevaron a la mesa.

–Mi madrastra se mostró espantada cuando supo que no se esperaba de nosotros que aprendiéramos tareas domésticas –le dijo Lander mientras se sentaban–. Pero mi padre le explicó que a los miembros del servicio de palacio les habría chocado vernos en las cocinas para prepararnos la comida, o yendo a lavar y planchar nuestra ropa. Tampoco era que a nosotros nos importara demasiado, claro. Bueno, a mi hermano Merrick y a mí. Nuestra hermanastra Miri, en cambio, lo llevó bastante mal.

Juliana apoyó la barbilla en una mano.

–¿Qué quieres decir?

Lander se encogió de hombros.

–Le costó acostumbrarse a las restricciones a las que estamos sometidos y al protocolo –contestó–. A Merrick y a mí nos habían preparado desde que nacimos para el papel que tendríamos que desempeñar, pero Miri tenía siete años cuando vino a vivir con nosotros. Le costó adaptarse, y la verdad es que nosotros tampoco le pusimos las cosas fáciles. No al principio.

–¿Y qué hizo que cambiarais vuestra actitud hacia ella? –inquirió Juliana curiosa.

–Merrick y yo oímos a alguien decirle que no era una princesa de verdad y que nunca lo sería. Era cierto, por supuesto, porque no somos hermanos de sangre, pero al ver cómo le dolió aquello Merrick y yo cerramos filas en torno a ella. Era nuestra hermana, aunque no lo hubiera sido de nacimiento, y no estábamos dispuestos a dejar que nadie la hiriera de nuevo de esa forma –le explicó–. Cuando mi padre se enteró de lo que había pasado la adoptó y fue coronada Princesa Miri.

–Qué gesto tan bonito por su parte –murmuró Juliana.

–Mi padre era un gran hombre –dijo Lander con una mezcla de orgullo y tristeza–. No pasa un día sin que lo eche de menos. Sólo espero que si llegan a elegirme para sucederlo en el trono sea un rey la mitad de bueno de lo que lo fue él.

–Estoy segura de que lo serás.

–Gracias por el voto de confianza, pero dadas las circunstancias no será fácil. Verdonia está pasando por un momento complicado.

No hacía falta ser muy listo para poder leer entre líneas.

–He oído los rumores sobre las amatistas –le dijo–, que prácticamente no quedan; que las minas están agotadas. Supongo que de ser cierto la situación debe de ser verdaderamente delicada porque creo que las piedras preciosas son la base de la economía de Verdonia. ¿Me equivoco?

–Encontraremos alternativas para salir a flote –le dijo él con decisión–. De hecho, ya estoy considerando una serie de posibilidades. Puede que nos lleve un tiempo, pero somos un pueblo fuerte; nos adaptaremos.

Juliana bajó la vista. De pronto todas las piezas encajaban en su mente. Se había preguntado cuál era el motivo por el que Joc estaba allí, en Verdonia. Ahora sospechaba que ya tenía la respuesta. Si Verdonia estaba atravesando por dificultades económicas, ¿quién mejor para ayudar al país que Joc Arnaud, el mago de las finanzas?

Lander interrumpió sus pensamientos inclinándose hacia delante y tomando su mano en la de él.

–Dime, Juliana: ¿has tomado una decisión?

Su pregunta la pilló desprevenida.

–¿Sobre qué?

–Sobre esta noche. ¿Quieres marcharte?

¿Acaso no sabía ya cuál era su decisión?; ¿no lo intuía?

–No, no quiero marcharme –le contestó mirándolo a los ojos–. Quiero quedarme.

–En ese caso, probemos un pequeño experimento –le dijo él. Le soltó la mano, se levantó, y fue junto a ella. Juliana hizo intención de levantarse también, pero Lander la empujó suavemente para que no se moviera–. No, quédate donde estás.

–¿Qué vas a hacer? –inquirió ella, en parte nerviosa y en parte divertida.

Lander se colocó detrás de ella.

–Esto –respondió mientras le quitaba el pasador con el que llevaba recogido el cabello. La masa de rizos rojizos se desparramó sobre sus hombros–. Tienes un pelo tan suave… Y suelto te queda mucho mejor –dijo llenándose las manos con él.

Juliana tragó saliva.

–Pero los rizos hacen que sea muy difícil de peinar –murmuró–. Y si no lo recojo se me vienen todo el tiempo a la cara.

Las manos de Lander descendieron por su cuello y se deslizaron luego hacia delante. Le desabrochó uno a uno los botones de la chaqueta de su traje hasta que ésta quedó abierta. Luego hizo lo mismo con la blusa, tomándose su tiempo.

–Vaya, vaya… –murmuró trazando con un dedo el borde de encaje de la copa de su sujetador–. ¿Quién iba a decir que debajo de un traje tan recatado habría algo tan sexy? Me pregunto cuál será la verdadera Juliana, si la mujer seria, entregada a su trabajo, o la seductora.

–¿Qué te hace pensar que no puedan serlo ambas?

El dedo de Lander se deslizó debajo del encaje para acariciar la suave piel de su seno.

–¿Lo son? ¿O una lo es más que la otra? ¿Con cuál te sientes más identificada?

–Bueno, esta mañana era una mujer volcada en mi trabajo y decidida a cambiar la vida de un bebé, pero esta noche…

Se puso de pie, rogando por que las piernas la sostuvieran. En cuanto se volvió hacia él, Lander apartó la silla.

–¿Qué hay de esta noche? –la instó.

–No soy una seductora –murmuró ella dando un paso hacia él–, pero te deseo y estamos perdiendo un tiempo precioso. ¿Vas a hacer algo al respecto?

 


Capítulo Cuatro

 

Lander no perdió más tiempo. Alzó a Juliana en volandas y la llevó al dormitorio. No se molestó en encender ninguna lámpara. La luz de la luna se filtraba a través de las cortinas blancas de la ventana, iluminando la habitación.

Depositó a Juliana en el suelo y la besó en el cuello.

–Una noche… –murmuró contra su piel–. Te prometo que haré que sea inolvidable.

La joven puso las manos en sus hombros.

–Yo quiero que también lo sea para ti –le dijo.

Mientras la besaba, Juliana le desabrochó la camisa, y sus manos descendieron luego a la hebilla del cinturón. Lander luchó contra el fuerte deseo que lo impelía a hacerla suya cuanto antes. Si sólo iban a tener esa noche, quería que Juliana disfrutara de cada segundo.

Después de tantear un poco descubrió que la falda tenía una cremallera en el lateral. La bajó, y Juliana lo sorprendió poniéndole las manos en los hombros para contornear las caderas y hacer que la falda cayera antes de apartarla a un lado con el pie.

Lander admiró extasiado a la joven, vestida ya sólo con un sujetador, un tanga, medias, y zapatos de tacón. Sin embargo, cuando sus ojos alcanzaron el rostro de Juliana, vio que ésta parecía tensa.

–¿Qué ocurre? –inquirió acariciándole las mejillas con los pulgares.

–Nada. Es sólo que… bueno, apenas te conozco.

–Y en cambio aquí estás; plantada frente a mí medio desnuda y a punto de hacer el amor conmigo.

Juliana se ruborizó.

–Sí.

–Y te sientes mal por ello.

–Oh, no –se apresuró a replicar ella. Se estremeció ligeramente, porque hacía un poco de frío en la habitación, pero en lugar de rodearse el cuerpo con los brazos, como él habría esperado que hiciera, se acercó más a él, como buscando su calor–. No, eso es lo extraño. Me siento bien contigo, y me asusta un poco, la verdad. ¿Cómo puede ser posible cuando nos conocemos sólo desde hace unas horas?

Aquella confesión sorprendió a Lander, sobre todo porque él se había estado preguntando lo mismo. Él también se sentía bien con ella a su lado, en sus brazos… Sin embargo, no tenía el menor deseo de malgastar esa única noche que ella le había concedido tratando de averiguar el porqué.

Lo más probable era que fuera únicamente deseo, y que una vez lo hubiesen saciado esa ansia que parecía atraerlos como se atraen los polos opuestos de un imán desaparecería.

–Si quieres podemos parar –le dijo–. Si no es más que deseo se nos pasará; acabaremos recobrando el sentido común.

Juliana se echó a reír.

–A mí no me da la impresión de que se nos vaya a pasar… no a menos que hagamos algo al respecto.

Él opinaba lo mismo.

–Entonces hagamos algo al respecto.

Mientras ella le quitaba la camisa, él le desabrochó el sujetador. Luego le llegó el turno a los zapatos de tacón de ella y a los pantalones de él. Después, Lander se arrodilló para bajarle las medias por deteniéndose de vez en cuando para imprimir sensuales besos a lo largo de esas piernas interminables que tenía.

Al cabo Juliana tuvo que agarrarse a sus hombros pues estaba toda temblorosa por esos besos y sus caricias.

–Date prisa, Lander –lo urgió.

–Ni hablar –replicó él. Estaba demasiado ocupado trazando arabescos con la lengua en la cara interna de un muslo–. Esto es demasiado importante como para hacerlo con prisa.

Tras unos instantes más de aquella exquisita tortura, se puso de pie, le robó un beso a Juliana, y la alzó en volandas. La llevó a la cama y la depositó sobre ella antes de subir al colchón él también. Los rizos de la joven estaban desparramados sobre la almohada, formando un halo rojizo a la luz de la luna.

–¿Qué te haría feliz, amor? –inquirió tomando sus senos en las palmas de sus manos–. ¿Esto? –inquirió inclinando la cabeza para lamer y mordisquear los pezones–. ¿O tal vez esto…?

Cubrió con una lluvia de besos su abdomen, y fue bajando, bajando, hasta llegar al borde del tanga. Enganchó entonces los dedos en el elástico, y tiró, desnudándola por completo.

El perfume de la parte más íntima de su cuerpo inundó sus pulmones, amenazando con hacerle perder la cordura. Se inclinó de nuevo, esta vez para explorar esos pliegues rosados y húmedos, primero con pasadas lentas y sensuales de su lengua; luego más rápidas. Juliana gemía y jadeaba, estrujando puñados de la colcha entre sus manos. Minutos después exhaló un intenso gemido y se estremeció en sus brazos.

–No, no… –protestó moviendo la cabeza de un lado a otro–. No quiero que se termine aún…

–No se ha terminado, cariño; acaba de empezar.

Comenzó a acariciarla y a besarla de nuevo, primero suavemente para calmarla, y luego con más ardor para volver a excitarla.

Se había prometido que exploraría cada centímetro de su cuerpo, y estaba dispuesto a hacerlo.

Sus manos y sus labios siguieron dándole placer hasta que notó en su respiración un cambio que le indicó que estaba aproximándose al límite.

Buscó con la mano la unión entre sus piernas, y él saber que había sido él quien había provocado de nuevo aquel calor húmedo lo excitó de un modo que no habría podido explicar. Era algo primitivo y visceral. Una palabra resonaba en su mente, como un mantra: «mía, mía»…

–Lander, por favor, no me hagas esperar más… –le suplicó Juliana.

Él se colocó sobre ella y se hundió en ella. La joven lo rodeó con las piernas, atrayéndolo aún más hacia sí. Lander jadeó y comenzó a moverse, maravillándose de las sensaciones que estaba experimentando. Era casi como… como hacerle el amor a una virgen…

Juliana pronunció su nombre, y de sus labios resbalaron los más dulces gemidos; gemidos de gozo y de admiración. Lander supo entonces, sin lugar a dudas, que aquélla era una canción que la joven jamás antes había cantado.

No era que fuese casi virginal; hasta hacía unos instantes había sido virgen. Se había entregado a él sin vacilación, a pesar incluso de haberle dicho que después de esa noche no volverían a verse.

Lander siguió empujando sus caderas contra las de ella, dándole más y más. Juliana se arqueó debajo de él, y pronto se encontraron sobre la cresta de la ola. Permanecieron allí unos segundos, y descendieron de nuevo a la tierra, envueltos en los acordes de esa dulce melodía.

Permanecieron el uno en brazos del otro, jadeantes, sudorosos, exhaustos, hasta que Lander alargó una mano para alcanzar la colcha y taparlos con ella.

Pasaron varios minutos antes de que su cerebro comenzara a funcionar de nuevo. Rodó sobre el costado y se incorporó, quedándose apoyado en un codo.

–¿Por qué, Juliana? ¿Por qué no me lo dijiste?

–¿Decirte qué? –inquirió ella con cierto recelo.

–No finjas. Es obvio que nunca antes habías hecho esto. ¿Por qué hoy?; ¿por qué conmigo?

Juliana se incorporó y se encogió de hombros.

–Supongo que porque cuando me tocas siento como… electricidad. ¿Me ocurre sólo a mí?; ¿no lo notas tú también?

–No, a mí me pasa igual. Es sólo que no me lo esperaba. Cuesta creer que hasta ahora no haya habido ningún hombre en tu vida.

–Hubo uno –murmuró ella.

Lander sintió una punzada de celos.

–Deduzco que las cosas entre vosotros no funcionaron, ya que no llegó a hacerte el amor.

–No. Stewart nunca quiso eso de mí. Me sedujo y me utilizó para sus propios fines, pero es una larga historia y no quiero hablar de ellos

A Lander la sangre le hirvió en las venas.

–¿Es de aquí, de Verdonia?

–No, alteza –respondió ella divertida–. Me temo que no podréis encerrarlo en las mazmorras.

–Lo habría hecho si hubiera podido –le aseguró él.

–Olvidémonos de él –le dijo Juliana. Rodó sobre él y capturó sus labios con los suyos–. ¿No preferirías estar haciendo otra cosa en vez de hablando de esto?

Aquélla era una oferta a la que Lander no pudo resistirse. El resto de la noche fluyó de un momento inolvidable a otro hasta que los venció el cansancio y finalmente durmieron.

Cuando Lander despertó a la mañana siguiente la luz del sol inundaba ya la habitación, pero el otro lado de la cama estaba vacío; Juliana se había ido.

 

 

Juliana alzó el rostro hacia los primeros rayos del sol. En vez de tomar un taxi decidió caminar. Necesitaba hacer un poco de ejercicio para centrarse. En un principio su paso era ligero, y se sentía como si en vez de andar fuese flotando. La noche anterior había sido increíble. Nunca hubiera pensado que el sexo fuese a ser así.

Una sonrisa se dibujó en su rostro al imaginar una vida entera llena de noches como la anterior, al imaginarse empezar cada día en los brazos de Lander.

Sin embargo, sabía muy bien que nunca podría formar parte de la vida de Lander. Había accedido a concederle una noche; no más. Y él había aceptado sus reglas y le había prometido que no le pediría más.

Además, aunque quisiera que volviesen a verse, que tuviesen una relación, sería imposible.

Quizá habría logrado convencerla si le hubiese garantizado que su romance se mantendría en secreto, pero por su experiencia con los paparazzi sabía que eso también era imposible. Antes o después habrían acabado descubriendo que Lander estaba viéndose con ella. Entonces habrían indagado acerca de ella, de su pasado, y habrían averiguado quién era en realidad. Aquello habría podido hacerle mucho daño a Lander. Incluso podría haber hecho que no lo eligiesen para suceder a su padre, y no habría podido soportarlo.

Además, dejando todo eso a un lado, no iba a permanecer en Verdonia mucho más tiempo.

De pronto sentía que toda la euforia de hacía unos momentos se había disipado por completo. Levantó la mano para parar un taxi que pasaba, y cuando estuvo sentada dentro se esforzó por controlar las lágrimas. Recurrió a su viejo truco para intentar calmarse: tratar de resolver ecuaciones matemáticas mentalmente, pero no conseguía que esa vez le funcionara.

Diez minutos después llegaban al bloque de apartamentos donde vivía. Pagó al conductor, entró en el bloque, y tomó el ascensor aliviada de no tener trabajo pendiente y poder tomarse el día libre para lamerse las heridas.

Sin embargo, cuando entró en su apartamento encontró a Joc sentado en el salón, esperándola, y con sólo mirar a su hermano se echó a llorar.

–Oh, Ana, diablos –murmuró él levantándose del sofá para ir a su lado y abrazarla–. ¿Qué te ha hecho ese canalla?

–Nada. Joc, él no… –comenzó ella, pero la voz se le quebró–. Perdóname; no sé qué me pasa.

–Te dije que te mantuvieras alejada de él. Pero por supuesto no me has hecho caso y ahora te ha hecho llorar –tras la preocupación fraternal había una ferocidad que la alarmó–. Nadie te había hecho llorar desde lo de Stewart.

Juliana se puso tensa al oír aquel nombre y recordar lo que su hermano le había hecho a Stewart por esa afrenta. Los únicos empleos a los que podía aspirar ya eran aquéllos en los que tenía que usar mopas, cubos, y productos de limpieza.

–¡No! –exclamó apartándose de él–. Escúchame bien, Joc: mantente fuera de esto. Lander no me ha hecho llorar. Es la verdad.

Él la miró escéptico.

–Entonces, ¿por qué estás tan disgustada?

–Porque él quería que volviéramos a vernos y yo me he negado siquiera a considerar esa posibilidad.

–Temes que los medios averigüen quién eres y que desentierren el pasado, ¿no es eso?

–Sí –murmuró ella agachando la cabeza–. Debería haberte hecho caso cuando me dijiste que me mantuviera alejada de él. Lander es un príncipe y yo no soy nadie. Peor que eso. Si la gente se entera de quién soy y cuál es mi pasado Lander podría no ser elegido para suceder a su padre.

–Eso no puedes saberlo –replicó él.

–Se ha terminado, Joc. He tenido una noche con él, y eso es lo que quería y lo único a lo que puedo aspirar.

Sería ridículo por su parte pensar que podría esperar algo más.

–¿Estás segura? Yo podría arreglarlo.

–Más que segura. Y no, no quiero que arregles nada –respondió ella, esbozando con dificultad una sonrisa–. De verdad, Joc. Lo superaré.

Su hermano sonrió con tristeza.

–Está bien, Ana –le dijo remetiéndole un mechón rizado tras la oreja–. Está bien.

 

 

Lander miró patidifuso a Joc Arnaud.

–¿Qué has dicho?

–Lo que has oído –le respondió Joc sin parpadear–. Quiero que te cases con mi hermana. De hecho, ésa es la condición a nuestro acuerdo. Si no lo haces, no te ayudaré.

–Olvídalo –masculló Lander cortando el aire con una mano–. Quizá si me hubieras dicho esto hace una semana lo habría considerado porque la situación es así de desesperada, pero en estos momentos me es imposible siquiera planteármelo.

–¿Por Juliana?

Lander jamás se había sentido tan posesivo hacia ninguna mujer.

–Sí, por Juliana.

–Creía que lo que había habido entre vosotros había sido únicamente un romance de una noche.

–¡Canalla! ¿Te ha dicho ella eso?

–No era mi intención traicionar su confianza –le dijo Joc–, pero según veo yo las cosas, tienes dos opciones: dejar que te dé una paliza por lo que le has hecho a Juliana, o pagar por ello renunciando a lo que más aprecias: tu libertad. Personalmente preferiría lo primero, pero…

En sólo dos zancadas Lander cruzó la habitación, agarró a Joc por el cuello, y lo empujó contra la pared.

–¿Qué relación tienes con ella? –exigió saber–. Me juró que no sois amantes, y yo mismo pude comprobar que decía la verdad. ¿Por qué?, ¿por qué entonces quieres mantenerla alejada de mí? ¿Y por qué diablos quieres meter a tu propia hermana en todo esto? Quieres a Juliana para ti, ¿no es eso?

Para sorpresa de Lander, Joc ni siquiera intentó zafarse.

–Lo que quiero es que Juliana sea feliz.

–¿Y crees que le hará feliz que me case con tu hermana? –inquirió Lander frunciendo el ceño.

Aquello no tenía ningún sentido.

–Eso creo –respondió Joc, que tuvo la audacia de reírse–. ¿Por qué no dejas que te enseñe una fotografía de mi hermana?

–¿De qué diablos me servirá eso? –le espetó Lander repugnado al tiempo que lo soltaba–. ¿Crees que con sólo verla me enamoraré perdidamente de ella o algo así?

Joc se encogió de hombros.

–¿Por qué no probamos? –murmuró.

Se sacó la cartera de la chaqueta, extrajo de ella una fotografía, y se la lanzó a Lander, que la atrapó al vuelo. Cuando le dio la vuelta, se quedó mirándola boquiabierto.

–Mi hermana: Juliana Rose Arnaud –le dijo Joc.

Lander tuvo que hacer un par de intentos antes de poder hablar.

–Esto ha sido una trampa desde el principio, ¿no es así? –masculló, lanzándole una mirada furibunda a Joc–. Te llamo para pedirte que me ayudes y… ¿quién se presenta en la fiesta cuando estoy esperándote? Tu hermana, que, oh, qué curioso, omite decirme que su apellido es Arnaud y no Rose. Cae rendida a mis pies, y después de una inolvidable noche juntos de pronto descubro vuestro parentesco. Y, qué casualidad, justo al día siguiente me propones esta condición para cerrar nuestro acuerdo.

Joc sacudió la cabeza.

–Una interesante deducción, pero siento decirte que no ha sido así.

–Me da igual cómo haya sido, y te sugiero que te largues del país antes de que haga que te echen.

Joc alzó una mano en un gesto apaciguador.

–Escucha, Montgomery: te juro que esto no es una trampa y que no había nada planeado. De hecho desde un primer momento le dije a mi hermana que se mantuviera alejada de ti. Por desgracia, sin embargo, no me hizo caso, y ha salido escaldada de vuestra noche de pasión. El matrimonio es la mejor solución.

–A mí no me lo parece.

Los ojos de Joc relampaguearon.

–Haber pensado con la cabeza en vez de con la entrepierna –le espetó–. Si no aceptas mis condiciones, me iré por donde he venido. Me da igual que tu país se vaya a la quiebra.

–¿Qué es lo que quieres?

–Tu parte del trato es bien simple: sólo tienes que conseguir que mi hermana se enamore de ti. No debería resultarte difícil; a juzgar por lo que he visto diría que ya tienes medio camino hecho. Luego cásate con ella, trátala como se merece: como a una reina, vivid felices para siempre… y si quieres tener hijos, tenedlos también –le respondió Joc–. ¿Crees que podrías hacerlo?

¿Hijos? De pronto Lander se encontró imaginando a dos o tres críos de cabello rizado y pelirrojo correteando y riendo por los pasillos de palacio, pero frenó sus pensamientos y dio un paso atrás.

–Me parece que estás metiéndote donde no te llaman.

Se sostuvieron la mirada durante un largo minuto.

–Pero lo harías, ¿no? –insistió Joc–; harías cualquier cosa por salvar a tu país… incluso casarte con mi hermana si es necesario.

Lander apretó los dientes.

–Sí, lo haría –masculló finalmente.

–¿Aunque eso nos convierta en familia? –lo pinchó Joc–. ¿Aunque tal vez nuestro parentesco haga que pierdas las elecciones?

Lander le dio la espalda y lo consideró. Antes de que le impusiera aquella condición, Arnaud le había enseñado el plan que había esbozado para reflotar la economía de Verdonia, y era un buen plan; un plan que podría funcionar. Si el matrimonio era el precio que tenía que pagar para salvar a su país de una crisis económica, sería capaz de casarse con la mujer más fea sobre la tierra, y Juliana desde luego no lo era. Era una joven bella y encantadora.

Sin embargo, eso no significaba que le hiciese ninguna gracia la idea de verse forzado a contraer matrimonio. Siempre había llevado las riendas de su destino, y le irritaba profundamente tener que convertirse en la marioneta de Joc Arnaud.

Se volvió hacia él y le preguntó:

–Imagino que ella no deberá saber nada de nuestro contrato.

–Si llegase a enterarse nuestro trato se rompería de inmediato.

Lander no estaba aún seguro de que aquello no fuese una trampa, pero desde luego era indudable que Juliana no sabía nada.

–Sólo una pregunta: ¿por qué? ¿No creerás de verdad que esto va a hacer feliz a tu hermana?

Toda una serie de emociones distintas cruzaron por el rostro del texano: ira, obstinación, e incluso… ¿cierta vulnerabilidad?

–Te equivocas, Montgomery –respondió Joc finalmente–. No pude evitar que le hicieran daño cuando éramos niños, y ahora tampoco estoy siendo el mejor de los hermanos, me temo –añadió–, pero tú puedes hacer lo que yo no he podido: darle lo que necesita.

Lander le estrechó la mano, mirándolo con fiereza.

–Algún día haré que pagues por tu arrogancia.

 


Capítulo Cinco

 

Juliana acabó con los papeles que estaba revisando, firmó la última hoja, y cerró su carpeta. Giró la silla hacia la ventana, apoyó la cabeza en el respaldo, y cerró los ojos. Estaba exhausta. Los tres últimos días habían sido agotadores, aunque la culpa era sólo suya por haber decidido trabajar sin parar para no pensar en Lander y en aquella increíble noche que había pasado con él.

Cuando llamaron a la puerta reprimió un gemido irritado. Debía de ser Colin, su ayudante.

–Colin, creía que te había dicho hace una hora que no te quedaras –rezongó sin molestarse en abrir los ojos cuando oyó que se abría la puerta.

No hubo respuesta, pero escuchó ruido de pasos aproximándose. Seguramente había entrado para recoger los papeles que acababa de firmar.

–¿No tenías una cita esta noche?

Cuando las manos de Colin se posaron en sus hombros y comenzaron a masajeárselos, abrió los ojos y se puso en pie como un resorte.

–Por amor de Dios, Colin. ¿Qué…? ¡Lander! –exclamó al volverse y ver de quién se trataba en realidad–. ¿Qué estás haciendo aquí?

–He venido a verte; ¿a qué si no?

Rodeó la silla, y sin mediar más palabras la atrajo hacia sí.

–Um… no es que no me alegre que hayas venido, pero… ¿por qué has venido a verme?

–Por esto.

Cuando los labios de Lander se posaron sobre los suyos, Juliana se dijo que tenía que apartarlo o apartarse ella, decirle sin rodeos que se mantenía en que no podían tener ninguna clase de relación, pero acabó dándose por vencida. Le rodeó el cuello con los brazos y respondió al beso.

Lander la empujó suavemente, haciéndola retroceder hasta la mesa. Alzándola por las caderas, la sentó sobre ella. Luego le puso las manos en las rodillas para separarle las piernas, y tras colocarse entre ellas la apretó contra sí.

–Lander… ¿qué se supone que estamos haciendo? –inquirió la joven debatiéndose entre la risa y el llanto.

–Lo que hacen un hombre y una mujer que se desean.

–Pero… habíamos acordado que sólo sería una noche.

–Fue elección tuya; no mía. Fui un idiota al no insistir –murmuró antes de besarla de nuevo–, y he decidido que quiero renegociar ese acuerdo.

–No. No podemos hacer eso, Lander. Hay varias razones por las que no debemos.

–Dame una sola por la que no debamos.

–Tienes que concentrarte en tus obligaciones.

–Mi vida personal nunca ha interferido en mis deberes hacia mi país –replicó él mientras le quitaba la pinza que le sujetaba el cabello–. Y sí, no voy a negar que para mí lo primero es la gente a la que me debo, pero eso no significa que no tenga tiempo para ti también. ¿Qué otro impedimento ves a nuestra relación?

–Para empezar, si no te importa, una aclaración: no hay ninguna relación entre nosotros.

Lander se limitó a sonreír y sus manos ascendieron por los muslos de Juliana, levantándole la falda.

–¿Cómo lo llamarías entonces?

La joven se estremeció de deseo, pero trató de mantener la cabeza fría.

–Un romance de una noche.

–No, Juliana; no denigres lo que ocurrió entre nosotros –le dijo él con voz ronca.

Ella tragó saliva.

–Escucha, Lander… No puedo explicarte todos los problemas que surgirían si siguiésemos viéndonos, pero tienes que creerme, tienes que creer que es lo mejor para tu país que no volvamos a vernos.

–¿Por qué no dejas que sea yo quien decida eso? Sólo hay una pregunta que necesito que me contestes: ¿te bastó con la noche que pasamos juntos? Sé sincera: quieres más, igual que yo.

–Sí, es verdad –admitió ella en un susurro–, pero te suplico que te alejes de mí, Lander. Hay tantas cosas que no sabes de mí…

Los labios de él trazaron una senda hasta el lóbulo de su oreja y lo mordisqueó suavemente.

–Con el tiempo, cuando aprendas a confiar en mí, podrás contarme esas cosas si quieres. En algún momento tendrás que decírmelas –contestó él, como si diera por hecho que iba a ceder ante su insistencia–. No tendrás otra elección.

Juliana suspiró y vaciló un instante.

–Lander… si aceptara que siguiéramos viéndonos… habría condiciones.

–No tienes más que decírmelas.

–Nadie debe saber lo nuestro. Y cuando digo nadie, es nadie.

–De acuerdo; ¿qué más?

–Nada de enamorarse.

Para su sorpresa, Lander se quedó callado, mirándola, antes de preguntar:

–Así que… ¿sexo y nada más que sexo?

Dicho así sonaba bastante mal. Pero no había otra opción; no podría permitirse enamorarse de Lander.

–¿Acaso tendría eso algo de malo? –murmuró incómoda agachando la cabeza.

Él le alzó la barbilla para que lo mirase a los ojos.

–Sí, pero eso tendrás que descubrirlo por ti misma. ¿Qué más condiciones quieres poner?

Juliana no sabía si tenía alguna más. Si hubiera sabido que iba a presentarse allí y que iban a tener esa conversación quizá hubiese preparado una lista. Claro que… ¿cómo podría haber imaginado que iba a verse en esa situación? Le había dicho que no podían volver a verse, y de repente allí estaba, subida en una mesa, con las manos de él en los muslos.

–Um… No sé; ya te lo diré si se me ocurre alguna más –le dijo–. Cuando pueda pensar con claridad.

Lander esbozó una sonrisa lobuna.

–En ese caso no estoy seguro de querer que pienses con claridad –le dijo. Luego le puso las manos en las caderas y la atrajo más hacia sí, apretándola contra su pelvis–. Si eso es todo sugiero que nos dejemos de charla y vayamos al grano.

–¿Cómo? –inquirió ella, tratando de echarse hacia atrás–. ¿No estarás diciendo que quieres que…?

–Eso mismo; que lo hagamos aquí y ahora.

¿Se había vuelto loco?, se preguntó Juliana mirándolo incómoda.

–Puede que a algunas mujeres les guste hacer el amor encima de una mesa, pero a mí no.

–¿Ah, no? –dijo él sonriendo de nuevo antes de recorrer su cuerpo de un modo insolente con la mirada–. ¿Qué ha sido de eso de «sexo y sólo sexo»?

Juliana enrojeció.

–Sí, pero… pero no aquí –balbució–; no así.

–No te entiendo. Creía que habías dicho que sólo querías sexo; nada de emociones –murmuró él trazando la curva de un seno con el dedo. No era la primera vez que la tocaba así, pero en aquella ocasión a Juliana le resultó distinto; le pareció una caricia fría, distante–. Tampoco hace falta una cama. Podemos hacerlo aquí mismo –añadió antes de mirar en derredor–. O allí, contra esa pared, o contra la puerta, tal vez. O en el suelo. La moqueta te quema la piel, pero qué diablos, cuando uno tiene hambre lo que hace es comer, ¿no?

Juliana lo empujó por los hombros, pero Lander no se movió.

–Por favor, apártate; quiero bajarme de aquí.

–Te hablo en serio, Juliana. ¿Por qué no me lo explicas? ¿Qué más da dónde lo hagamos? –inquirió bajando de nuevo las manos a sus muslos–. ¿O cómo?

Juliana cubrió las manos de él con las suyas en un intento por impedir que fueran más lejos, y para su espanto notó que los ojos se le habían llenado de lágrimas y que se le había hecho un nudo en la garganta.

–Sí que importa –murmuró con voz quebrada.

La expresión en el rostro de Lander se suavizó. Le puso las manos en las mejillas y la besó con dulzura.

–Esto, querida Juliana, prueba que a ninguno de los dos podría bastarnos con el sexo por el sexo –le dijo antes de dar un paso atrás para ayudarla a bajarse de la mesa–. Perdona si te he hecho pasar un mal rato.

A Juliana le temblaban las piernas pero se esforzó por recobrar la compostura.

–Pero si es eso lo que piensas… ¿por qué cuando te lo he propuesto antes has aceptado?

Lander esbozó una sonrisa traviesa.

–Bueno, si tú hubieras insistido habría estado dispuesto a probar.

Ella, sin embargo, se puso seria y apoyó la cabeza en su hombro.

–Lander… ¿Por qué estamos haciendo esto?; es una locura.

Él la rodeó la cintura con los brazos.

–Porque no tenemos elección.

A Juliana sus palabras le sonaron como si estuviese diciendo que aquello lo había iniciado el destino y que aun en el caso de que quisieran escapar no podrían hacerlo.

Por un momento casi sintió deseos de huir, de volver a Dallas con Joc. Sin embargo, lo cierto era que por experiencia ella sabía muy bien que salir corriendo y esconderse no solucionaría nada.

Era mejor no pensar, se dijo. Disfrutaría del tiempo que pudiese pasar junto a Lander hasta que se descubriese la verdad, y luego… más adelante se preocuparía de qué haría luego.

 

 

Los días que siguieron pasaron en una rápida sucesión, uno detrás de otro, como en un sueño. Cada tarde Juliana recibía una llamada de Lander, dándole indicaciones de un lugar distinto de la ciudad donde horas después la recogería un vehículo para llevarla al sitio donde él la esperaba.

La primera noche al final del trayecto entraron en un garaje, y Juliana creyó que la habían llevado al bloque de apartamentos donde habían hecho el amor, pero resultó ser el aparcamiento de un centro comercial y aunque todas las tiendas estaban abiertas y las luces encendidas, no había ni un alma.

Lander y ella se pasaron horas recorriendo el centro comercial, y aunque de vez en cuando veían a alguno de los escoltas, velando por la seguridad del príncipe, la mayor parte del tiempo Juliana logró ignorar su presencia.

Entraron en tiendas de ropa, zapatería, joyerías, librerías… y cuando el cansancio empezó a hacer mella en ellos Lander la condujo a un pequeño restaurante donde les habían dejado preparada una cena fría. Cenaron a la luz de las velas, con la suave música de fondo de una vieja gramola, y cuando acabaron de cenar volvieron al aparcamiento, y para su sorpresa Lander la llevó a casa en vez de a su apartamento.

La noche siguiente fueron a un cine donde tuvieron toda la sala para ellos. De hecho, según parecía, el cine había cerrado al público expresamente ese día para que pudieran estar a solas. Otro día, al atardecer, Lander la llevó a un parque zoológico que había a las fueras de la ciudad, otro a patinar en una pista de hielo, otro a nadar… una noche incluso la llevó a un spa.

Sin embargo, siempre acababa llevándola a casa en vez de a su apartamento para hacerle de nuevo el amor, como ella ansiaba.

No comprendía nada. Parecía como si la estuviera… cortejando, pero eso no tenía ningún sentido.

La décima noche de nuevo se encontró en un garaje, y uno de los escoltas la condujo a través de una serie de pasillos hasta que llegaron a una pesada puerta de acero guardada por otro escolta.

El que la había llevado hasta allí abrió la puerta y le hizo un ademán para que entrara.

–Por aquí, señorita Rose. Y por favor, dígale a su alteza que estaré aquí si necesita cualquier cosa.

Antes de que pudiera preguntarle al hombre dónde estaban, la puerta se cerró detrás de ella, y sus ojos tardaron un momento en acostumbrarse a la tenue iluminación antes de darse cuenta de que aquel lugar era un museo.

–Éste es uno de los sitios donde más me gusta venir –dijo Lander saliendo de la penumbra. Accionó un interruptor y toda la sala se iluminó con una clara luz blanca–. ¿Te gustan los museos?

–Sí; mucho –admitió ella.

–Pues éste lo tiene todo: arte, historia, ciencia…

Las horas se le pasaron volando a Juliana mientras Lander la llevaba de una sala a otra. Disfrutó sobre todo con la sección del museo dedicada a la historia de Verdonia, que el príncipe le relató a grandes rasgos, con detalles curiosos que hicieron su explicación muy amena.

Luego cenaron en el propio museo. Les habían montado un picnic en una de las salas, frente a un Monet y a un Renoir. Todo aquello resultaba tan… mágico, pensó Juliana. Comieron y charlaron, y la visita al museo concluyó en una sala que albergaba las joyas de la Corona.

Ante sus atónitos ojos, Lander abrió las vitrinas y sacó una tras otra distintas piezas para que pudiera probárselas.

–Eres la primera mujer que no pertenece a la familia real que tiene la oportunidad de hacer esto –le dijo mientras le abrochaba un collar de plata, del que colgaban varias hileras de amatistas y diamantes–. ¿Qué te parece?

Juliana se miró en el espejo que cubría el fondo de una de las vitrinas.

–Es el regalo de bodas que le hizo mi padre a mi madre… junto con estas dos cosas –le dijo Lander tomando una diadema de la vitrina. Se la colocó en la cabeza y luego le puso en el dedo un anillo. En el centro tenía una amatista de un azul violáceo de la que la luz arrancaba reflejos de un rojo fuego.

»Este anillo se llama Alma Gemela, que es lo que simboliza la amatista. No es una amatista corriente, además. Este tipo de amatista sólo se encuentra en las minas de nuestro país, y se llama Amatista Real. También tenemos una gema rosada que es más común y que llamamos Rubor de Celestia. Son las que piedras que rodean la Amatista Real.

–Oh. ¿Y también simbolizan algo?

–Cuando se colocan en círculo simbolizan que se ha sellado un acuerdo, en este caso un matrimonio.

–Es un anillo muy hermoso –murmuró Juliana. Luego lo miró vacilante y añadió–: Imagino que echarás mucho de menos a tu madre.

–Bueno, la verdad es que murió cuando yo era muy niño, y Merrick apenas un bebé. Mis recuerdos de ella son algo vagos, son más el recuerdo de su cariño y su calidez.

–Dijiste que os llevó un tiempo tomarle cariño a vuestra hermana. ¿Y a vuestra madrastra?

–Oh, nuestra madrastra es todo un personaje –dijo él con una sonrisa–. Ella misma diseñó su anillo de compromiso.

–¿De veras?

–Mira, aquí hay una réplica.

Juliana se acercó a la vitrina que le estaba señalando. El anillo que había allí era muy diferente del que había pertenecido a la madre de Lander. El centro lo componían tres gemas: un diamante, una esmeralda, y un rubí, que estaban rodeadas por un círculo en el que se habían alternado Amatistas Reales y zafiros.

–¿También tiene un significado, ¿no?

–Sí –asintió Lander–, y cuando Merrick y yo descubrimos cuál era fue cuando nos convertimos en una verdadera familia.

–Las piedras que tiene el anillo… ¿corresponden a los meses en que nacisteis cada uno? –aventuró ella.

–Muy lista, Juliana. Sí, así es. Las tres del centro nos representan a Merrick, a Miri, y a mí, y las tres tienen exactamente el mismo tamaño y corte. Mi madrastra quería simbolizar con ello que siempre nos querría a los tres por igual.

–¿Y el círculo de amatistas y zafiros son tu padre y tu madrastra?

Lander asintió.

–El zafiro simboliza a mi padre. Y, por las curiosas coincidencias que tiene a veces la vida, la piedra del mes en que nació mi madrastra es la amatista, que como te he dicho es también la piedra preciosa por la que es conocido nuestro país en todo el mundo –le explicó–. Si te fijas en la filigrana de oro que lleva el anillo, podrás leer dos palabras en verdonés.

Juliana entornó los ojos.

–Amor y… ¿unidad?

–Exacto: un círculo de amor y unidad en torno a las tres personas más importantes en sus vidas. Mi madrastra es una mujer muy especial –le dijo Lander–. Te caería bien si la conocieras; y estoy seguro de que tú también le caerías bien a ella.

Esas últimas palabras devolvieron a Juliana a la realidad. Aquello no era más que una fantasía. Allí estaba, engalanada con una diadema, un collar, y un anillo que habían sido el regalo de un rey a una reina.

Le dolía pensar que ella jamás recibiría esa clase de presentes. No por lo que debían de costar; el dinero nunca le había importado, sino por el valor sentimental que tenían, por su significado. Amor, compromiso… Su madre desde luego jamás había recibido algo semejante de su padre, el padre que jamás los había reconocido como hijos a Joc y a ella.

Le dio la espalda a Lander mientras intentaba quitarse el collar.

–Me parece que no puedo abrir yo sola el enganche –le dijo, aliviada al notar que su voz sonaba calmada. Con un poco de suerte tal vez Lander no advertiría su agitación–. ¿Te importaría ayudarme?

–¿Ya quieres quitártelo? Había pensado que querrías quedártelo puesto un rato.

Juliana se giró hacia él, incapaz ya de mantener la calma.

–¿Para qué? ¿Para jugar a que soy Cenicienta o algo así? ¿Acaso ibas a ponerte la corona para hacer de príncipe azul?

Lander se puso serio.

–Perdona si te he molestado; no era mi intención.

Juliana se esforzó por contener las lágrimas.

–No, perdóname tú a mí. Yo… ha sido una noche maravillosa, Lander, pero creo que ya es hora de que vuelva a casa.

Sin mediar palabra, el príncipe se puso detrás de ella para desabrocharle el collar, y luego volvió a colocarse frente a ella para quitarle la diadema, pero sus rizos se habían enredado en ella, y no parecían querer soltarse.

Juliana intentó tirar, pero Lander le apartó las manos y con paciencia y cuidado logró quitársela.

–¿Ves? Ya está –dijo besándola en la frente–. Sin arrancar un solo pelo.

Su comentario la conmovió. No le había preocupado que dañase la diadema, sino que pudiese hacerse daño. Dejó escapar un suspiro.

–¿Qué estamos haciendo conmigo, Lander?

–¿Acaso no lo sabes?

Ella negó con la cabeza.

–Es como si esto fuera para ti una especie de juego, y me gustaría saber de qué juego se trata.

Lander, que estaba volviendo a poner las joyas en la vitrina, se volvió hacia ella.

–Esto no es un juego, Juliana.

–¿Estás intentando seducirme? –inquirió ella. Tan pronto hubo hecho aquella pregunta, sin embargo, sacudió la cabeza–. No, eso no tiene sentido. Recuerdo vagamente que eso ya lo hiciste.

El príncipe enarcó una ceja.

–Si el recuerdo que tienes es tan vago es que debo haber hecho algo mal –murmuró cerrando la vitrina–. Tal vez la explicación que estás buscando sea mucho más sencilla de lo que piensas.

–Espera; olvidas el anillo –dijo quitándose el anillo antes de tendérselo–. La única explicación con sentido que se me ocurre es que estás intentando demostrarme que lo que sentimos el uno hacia el otro no es sólo deseo, como hiciste en mi despacho aquel día.

Lander tomó el anillo, pero en vez de volver a ponerlo en la vitrina se lo guardó en el bolsillo.

–¿Qué dirías si te dijese que puede que esto sea amor?

Su respuesta fue tan inesperada que Juliana no supo qué decir. Lander le pasó un brazo por la cintura y condujo hasta la puerta blindada por la que había entrado al llegar. Luego se subieron al coche que la había llevado hasta allí; Lander al volante. Puso el motor en marcha, y poco después salían a las calles de la ciudad. El cielo nocturno, cubierto de negros nubarrones, se iluminaba a cada poco con la luz de múltiples rayos, a los que proseguía sin falta ruido de truenos. Pesados goterones empezaron a salpicar el parabrisas; tantos como pensamientos estaban cruzando por la mente de la joven.

Unos minutos después entraban en otro garaje; esta vez sí el del bloque de apartamentos al que la había llevado aquella noche que hicieron el amor.

Lander apagó el motor y la miró. Juliana le sostuvo la mirada llena de frustración y se bajó del vehículo dando un portazo. Lander se bajó también, y se dirigió al ascensor sin decirle nada, como esperando simplemente que lo siguiera.

–Es imposible –le dijo Juliana irritada en cuanto salieron del ascensor y entraron en el ático.

Un trueno retumbó en el edificio, y Lander esperó a que el ruido cesase antes de preguntarle:

–¿Qué es imposible?

–El amor verdadero, los romances de los cuentos de hadas, eso del «felices para siempre».

Lander la miró con curiosidad.

–¿No crees en el amor?, ¿o no crees en el amor a primera vista?

–Más bien en ninguno de los dos –confesó ella.

–Interesante; sobre todo teniendo en cuenta lo que ocurrió cuando nos conocimos.

Juliana tragó saliva.

–¿Qué ocurrió?

–¿Qué te parece si te lo muestro en vez de explicártelo? –le respondió.

Inclinó la cabeza y la besó. Cuando estaba a punto de despegar sus labios de los de ella Juliana hundió los dedos en su cabello para evitarlo e hizo el beso más profundo.

Hacía días que ansiaba aquello, y el ambiente parecía haberse cargado de pronto con la electricidad de la tormenta. Lander la condujo al dormitorio, y justo cuando cruzaron el umbral la luz de un rayo rompió momentáneamente la oscuridad de la habitación.

–Enséñame más –le dijo ella sacándole la camisa de los pantalones.

–Vuestros deseos son órdenes, mi señora –murmuró él, empezando a desvestirla también.

Cuando estuvieron desnudos se tumbaron en la cama, y ya no hubo tiempo para más palabras; sólo para besos y caricias ardientes.

En el momento en que Lander la penetró los dos se estremecieron por la intensa ráfaga de placer que los sacudió.

–Dime ahora que no crees en el amor –la instó él, mientras movía las caderas–. Niégalo si puedes.

Un suave gemido escapó de los labios de Juliana.

–No puedo… Sabes que no puedo.

Y en ese instante, mientras la lluvia caía con fuerza, empapando la tierra, Juliana se sinceró consigo misma, incapaz de seguir rehuyendo la verdad. Amaba a aquel hombre; lo amaba más de lo que jamás habría creído posible.

La tormenta estaba alejándose, los truenos cada vez más distantes, más espaciados, y en ese momento alcanzaron juntos la cima del éxtasis en una armonía exquisita.

 


Capitulo Seis

 

Cuando Lander se despertó, se sintió feliz al descubrir que aún tenía a Juliana en sus brazos. Había dejado de llover, y la luz del sol, que entraba por la ventana, la arrancó del profundo sueño en el que se hallaba sumida.

–Buenos días –le dijo cuando entreabrió los ojos.

–Me he quedado dormida –murmuró frotándose los ojos soñolienta.

Lander le acarició el cabello, deleitándose en la suave textura de sus rizos, e inclinó la cabeza para tomar sus labios en un tierno beso.

–Y me alegro por ello. Así me he despertado contigo en los brazos y no como aquella primera vez que te habías esfumado.

–Mmm… No digo que me arrepienta de haberme quedado dormida –dijo ella con una sonrisa–, pero no querría llegar tarde al trabajo. ¿Qué hora es?

–Las diez.

–¡Oh, Dios mío! ¡¿Las diez?! ¡Es tardísimo!

–Llama a la oficina y di que estás conmigo.

Juliana se quedó mirándolo con una ceja enarcada.

–¿Estás diciéndome que el haber pasado la noche con el Príncipe de Verdon me excusa para poder llegar tarde al trabajo?

Lander sonrió divertido.

–Duque de Verdon; Príncipe de Verdonia –la corrigió–. Y, bueno, evidentemente era una broma, aunque he estado pensando en convertirlo en un decreto real: cualquier mujer que pase la noche conmigo estará exenta de ir a trabajar al día siguiente; ¿qué te parece?

Juliana se echó a reír y se incorporó.

–Me parece que las mujeres harán cola frente a las puertas de palacio.

Lander se incorporó también y le rodeó la cintura con los brazos, atrapándola antes de que pudiera escapar.

–Sólo hay una mujer a la que quiero en mi cama.

Juliana se sonrojó y se rió de nuevo.

–Quédate –le pidió Lander en un susurro–; sólo un rato más.

La joven suspiró.

–Lo siento, Lander, pero tengo que ir a trabajar –dijo antes de besarlo y bajarse de la cama.

Él apartó las sábanas.

–Dame un minuto para vestirme; yo te llevaré.

–No tienes por qué molestarte; tomaré un taxi.

–¿Para qué vas a tomar un taxi si puedo llevarte yo? –insistió él. No le sorprendió que Juliana rehuyera su mirada, y no necesitaba ver sus ojos para saber qué estaba pensando–. Temes que alguien nos vea juntos.

–Pues sí, y la verdad, Lander, deberías entenderlo. Antes o después los medios acabarán enterándose –respondió alzando la vista hacia él–. ¿Quién sabe cuánto tiempo nos queda?

Lander se bajó de la cama y se metió unos vaqueros pero no se molestó en abrochárselos.

–Tenemos todo el tiempo que queramos –dijo avanzando hacia ella.

Ella sacudió la cabeza.

–Mi trabajo aquí casi ha terminado. Hay otros países, otros niños; Europa es muy grande.

Lander le puso una mano en la mejilla, y se la acarició distraído.

–¿Cuánto tiempo vas a quedarte, en Mount Roche?

–Unos días más –contestó ella en un murmullo–; una semana a lo sumo.

–Pero eso no es bastante tiempo.

–Tendrá que serlo.

Juliana puso fin a la discusión metiéndose en el cuarto de baño para salir unos minutos después con la ropa que había llevado puesta la noche anterior. Había conseguido domar hasta cierto punto su cabello y se lo había recogido.

–Enviaré un coche a buscarte esta noche –le dijo Lander.

Juliana se mordió el labio, vacilante.

–Será mejor que no. Está empezando a acumulárseme el trabajo y…

–Juliana, el trabajo no va a irse a ninguna parte.

–No, es verdad –concedió ella–, pero no puedo permitirse retrasos cuando estamos hablando de la salud de unos niños.

Diablos, a eso no podía replicarle.

–Tienes razón. Te llamaré. Si no podemos vernos al menos tendrás cinco minutos para hablar por teléfono, ¿no?

Juliana intentó esbozar una sonrisa, pero a Lander no le pasó desapercibido cómo le temblaban los labios. No estaba tan calmada como pretendía. Dio un paso hacia ella, pero la joven alzó una mano para detenerlo.

–No –murmuró, y la voz se le quebró al decir esa única palabra–. Déjame marchar, por favor.

Ninguno de los dos quería aquello, y Lander estaba seguro de que si hubiera insistido un poco más la habría hecho cambiar de opinión, pero no quería hacer que se sintiese peor de lo que ya se sentía.

–Te llamaré luego –repitió.

Juliana salió de la habitación casi corriendo. Lander no perdió tiempo y se vistió a toda prisa, pero cuando llegó al ascensor Juliana ya había bajado. Pulsó el botón, aguardando impaciente a que llegara, y cuando al fin se abrieron las puertas entró y apretó el botón del garaje.

Mientras bajaba, apoyó la cabeza en la pared con un suspiro de frustración. Juliana tenía miedo de que los medios descubrieran su relación, pero ignoraba que pronto descubriría que los dos estaban atrapados en una situación que ninguno había buscado, y para la que sólo había una solución posible. Metió la mano en el bolsillo y tocó pesaroso el anillo que se había llevado del museo. Ya era hora de que hiciese lo que tenía que hacer; tenía que accionar la trampa.

Subió al coche en el que habían ido hasta allí la noche anterior, y salió del garaje. Sin embargo, apenas había girado la esquina cuando vio una muchedumbre agolpada frente al bloque de pisos, y lo siguiente que vio hizo que pegara un frenazo que hizo chirriar las ruedas.

¡Diablos! Parecía que alguien había hecho saltar la trampa antes de que lo hiciera él.

 

 

Los segundos que pasó en el ascensor hasta llegar al vestíbulo del bloque se le hicieron eternos a Juliana. ¿Cómo podía haber vuelto a tropezar con la misma piedra? Al menos con Stuart podía aducir en su defensa que había sido una ingenua porque apenas había vivido.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron salió y se dirigió hacia la salida. Ni siquiera alzó la vista al empujar la puerta, por lo que no los vio hasta que no se encontró rodeada por ellos.

–¿Cómo se llama, señorita? –le preguntó alguien en verdonés.

Flashes de cámaras relumbraron delante de sus ojos, y Juliana levantó una mano para protegerlos.

–¿Qué…?

Un enjambre de periodistas armados con micrófonos, grabadoras, y cámaras la habían rodeado. De pronto todo adquirió tintes surrealistas. Cada ruido sonaba atronador a sus oídos: las voces lanzándole preguntas, los latidos acelerados de su corazón, su respiración, que de pronto se había tornado trabajosa…

–¿Cuánto tiempo lleva viéndose con el Príncipe Lander? –inquirió otro periodista en verdonés.

–¿Qué tal es en la cama? –aquella pregunta la hicieron en inglés. Era una voz de mujer, con acento americano. Por el tono cínico parecía que la situación le divertía–. ¿Y quién es usted? Su cara me suena. ¿No es de aquí, verdad, encanto?

Oh, Dios… ¿La habían reconocido?

Juliana intentó abrirse paso pero no se lo permitieron. Le recordaban a un puñado de hienas que hubieran acorralado a una gacela que se hubiese alejado de la manada. Y de pronto esa imagen dio paso a otras, a imágenes de algo similar que había ocurrido años atrás. Gente empujando, gente intentando acercarle micrófonos y sacándole fotos.

«¿Sabías que tu padre ya estaba casado?», volvió a gritar en su mente el eco de una voz, como aquel día. «¿Qué has sentido al enterarte de que eres hija ilegítima?». Entonces sólo había tenido ocho años.

El horrible recuerdo de aquel día hizo que sintiera náuseas y que se le hiciera un nudo en la garganta.

–Apártense, por favor.

Sentía que el pánico estaba apoderándose de ella.

–No sé de qué están hablando. Por favor, déjenme pasar; llego tarde al trabajo.

–¿Dónde trabaja?

–¿Trabaja para el Príncipe Lander?

–A mí no me importaría tener un trabajo así –intervino de nuevo la insolente reportera americana. Su comentario hizo reír a los demás–. De hecho hasta pagaría por poder pasar las noches en la cama del príncipe.

Nuevas risas siguieron a la apostilla, pero de pronto se hizo un silencio absoluto, aunque Juliana estaba demasiado aturdida y preocupada como para intentar siquiera imaginar cuál podía ser la causa.

Y entonces lo oyó. Fue sólo una palabra, que sonó casi como un rugido.

–Apártense.

Los reporteros se separaron, como las aguas del Mar Rojo, y Lander apareció frente a ella. En ese momento supo por qué lo llamaban el «león» de Mount Roche. El cabello castaño, peinado hacia atrás, y del que el sol arrancaba reflejos dorados, recordaba a la melena de aquel animal, igual que la fiereza de su mirada.

Avanzó entre los periodistas, y al llegar a su lado la tomó de la mano. En medio de su aturdimiento, Juliana notó vagamente que le ponía algo en el dedo antes de hacerla girarse con él hacia la muchedumbre. Los miró a todos, uno por uno, y sus ojos permanecieron un instante en la reportera americana.

–Sacadla de aquí.

Un par de escoltas, a los que Juliana ni siquiera había visto, se acercaron a la mujer y la agarraron cada uno por un brazo. La mujer comenzó a protestar, pero Lander la calló con una mirada furiosa.

–Llevadla al aeropuerto y aseguraos de que toma el primer avión que salga del país. A nadie que trate a mi prometida con esa falta de respeto se le permitirá seguir trabajando aquí –se llevó la mano de Juliana a los labios y le besó los nudillos–. Nadie.

Un gemido escapó de los labios de Juliana, y los periodistas comenzaron a murmurar, pero antes de que ninguno de ellos pudiera hacer una sola pregunta, Lander le rodeó los hombros con el brazo y la llevó a su coche. Estaba en medio de la calle, con el motor encendido y la puerta abierta.

Esperó a que hubiera subido antes de rodear el vehículo para sentarse al volante, e inmediatamente se pusieron en marcha, escoltados por vehículos de los agentes de seguridad delante y detrás de ellos.

–¿Estás bien? –le preguntó Lander, lanzándole una rápido vistazo–. Dios, parece que estés a punto de desmayarte. Hasta tienes los labios blancos –masculló quitando una mano del volante para tocarle la mejilla–. Y estás fría como el hielo.

–Ha sido… ha sido espantoso –murmuró con los dientes castañeteándole–. No… no me manejo bien en situaciones como éstas.

–Ni tú ni nadie –puntualizó él–. Perdóname, Juliana. Juré que te protegería de esto y te he fallado –apretó la mandíbula–. No volverá a pasar.

–Claro que volverá a pasar –replicó ella. La situación se repetía una y otra vez. Se retorció las manos en silencio, angustiada, y se dio cuenta de que llevaba puesto un anillo. Bajó la vista y de sus labios escapó un gemido. ¡El anillo de la madre de Lander! ¿Cómo había llegado a su dedo?

Extendió la mano temblorosa hacia él.

–¿Qué…? ¿Cómo…?

–Te lo puse antes de anunciar nuestro compromiso.

Juliana recordó entonces el momento en que le había tomado la mano.

–Pero si no estamos prometidos.

Lander la miró divertido.

–Ahora sí.

–¡No! –exclamó ella al borde de la desesperación. ¿Se había vuelto loco?–. ¡Para! ¡Para el coche inmediatamente! ¿No te das cuenta de lo que has hecho? Tenemos que volver y arreglar las cosas antes de que sea demasiado tarde–. Tienes que decirles que no es cierto, que no estamos prometidos. ¡Lander, por favor!

Él la miró preocupado.

–Cálmate, Juliana. Sólo faltan un par de minutos para que lleguemos al palacio; allí hablaremos.

Tal y como había dicho, unos minutos después llegaban allí. Sin embargo, en vez de entrar por las verjas de acceso, tomaron una pequeña carretera para hacerlo por la parte trasera.

–Por aquí –le dijo Lander cuando se hubieron bajado del coche.

Juliana tuvo que hacer un esfuerzo inmenso para no empezar a acribillarlo a preguntas mientras la conducía por un sendero serpenteante de los jardines de palacio. Cuando por fin se detuvieron vio que estaban junto al quiosco cubierto de rosas blancas. El perfume de éstas, que flotaba en el aire, trajo recuerdos agridulces a la joven de la última vez que había estado allí.

–Volvemos a donde todo empezó –se vio obligada a decir.

–No empezó aquí –replicó él acortando la distancia entre ambos–. Comenzó en el salón de baile, cuando alcé la vista y te vi allí, en lo alto de la escalera. Jamás había visto a una mujer tan hermosa como tú.

–¿Amor a primera vista? –dijo ella con cierto cinismo. Si tan sólo algo así fuese posible… –. Ya te he dicho que no creo en esas cosas, Lander. Eso sólo pasa en los cuentos de hadas y… –la voz se le quebró y no pudo terminar la frase.

–Shhh… –la silenció él, atrayéndola hacia sí–. Todo se arreglará; ya lo verás.

–¿Cómo va a arreglarse? –replicó ella apartándose bruscamente de él–. No lo entiendes, ¿verdad? Crees que soy Cenicienta, pero no lo soy; soy una de las hermanastras feas. Tienes que volver y hablar con los periodistas, Lander. Tienes que decirles que has cometido un error, o que sólo estabas bromeando.

–Pero es que no estaba bromeando; y tampoco es un error –repuso el príncipe–. Además, ya es demasiado tarde para volverse atrás.

Juliana se quedó muy quieta.

–¿Qué quieres decir?

–Pues que a estas horas la información estará en todas partes –respondió él–: periódicos, televisiones, Internet… Y todos estarán intentando averiguar en estos momentos quién eres.

La joven se llevó una mano al pecho.

–Oh, Dios. No sabes lo que has hecho –murmuró dando un paso atrás.

Al mismo tiempo Lander avanzó, atrapándola contra una de las columnas del quiosco.

–¿Qué es lo que pasa?–inquirió–. ¿Por qué tienes tanto miedo?

–Lander, ya te lo advertí; hay cosas que no sabes de mí.

–¿Como cuáles?

Los ojos de Juliana se llenaron de lágrimas. «Díselo de una vez; dilo».

–Soy hija ilegítima, Lander.

Lo había dicho; le había revelado aquella horrible verdad que aun después de todos esos años seguía haciéndole daño y haciéndole revivir algunos de los recuerdos más traumáticos de su vida.

–Tenía ocho años cuando lo descubrí, y no fue de un modo muy distinto a lo que ha pasado hoy. Fue un gran escándalo y mi madre, mi hermano, y yo fuimos crucificados por la prensa –le explicó. Se tapó el rostro con las manos, esforzándose por contener las emociones que estaban inundándola. Luego, lentamente, dejó caer los brazos y lo miró, como un prisionero a punto de ser fusilado–. Nadie en Verdonia conoce aún mi verdadera identidad, pero esa reportera americana me reconoció. Acabará recordando mi nombre y atará cabos–. Además, estoy segura de que está furiosa porque la hayas expulsado del país. Querrá vengarse; escribirá cosas horribles en el periódico para el que trabaje, o en Internet, o irá a un programa de televisión a revelar los detalles más sórdidos.

–¿A qué detalles sórdidos te refieres?

Juliana inspiró profundamente antes de volver a hablar.

–Mi nombre es Juliana Rose… Arnaud. Soy la hermana de Joc. La mayoría de la gente en Estados Unidos me conoce como Ana Arnaud. Cuando se descubra que soy la hija ilegítima de un timador y hermana de un hombre que ha amasado su fortuna según la prensa por medios cuestionables, a ti también te crucificarán.

Lander le puso las manos en los hombros y se los apretó suavemente.

–Escucha, Juliana: no importa quién sea tu padre, ni tu hermano. Yo te protegeré de esa gente.

–¡No soy yo la que necesita protección! –le espetó ella, mirándolo con incredulidad–. Dices que nada de esto importa, pero no es verdad; sí que importa. ¿No ves lo que he hecho? He arruinado tu reputación, y es probable que por mi culpa la gente no te vote para que sucedas a tu padre. Nadie en Verdonia querrá que su rey se case con una bastar…

Los labios de Lander le impusieron silencio, y todo pensamiento se desvaneció de la mente de Juliana.

–No me importa –le aseguró de nuevo entre besos–. No me importan nada las circunstancias de tu nacimiento.

Juliana, confundida por sus palabras, no discutió, y Lander le quitó la pinza con la que llevaba recogido el cabello para luego arrojarlo entre unos setos.

–Dios. He querido hacer eso desde el primer momento en que te vi con esa cosa en el pelo.

Antes de que la joven pudiera protestar, hundió sus dedos en la gloriosa melena rizada, despeinándola, y entre nuevos besos le quitó la chaqueta y le desabrochó los tres primeros botones de la blusa.

–Lander, no… Espera… –murmuró ella, intentando zafarse de su abrazo–. ¿Qué estás haciendo?

–Hacerle el amor a mi prometida.

Juliana lo miró con severidad.

–Deja de llamarme así. No estamos comprometidos, y no voy a dejar que me hagas el amor aquí; podría aparecer alguien.

Lander suspiró.

–Está bien. ¿Quieres que hablemos?

Juliana asintió, y Lander la condujo al banco de hierro forjado que había en el interior del quiosco.

–¿Alguna otra escandalosa confesión que mi futura esposa tenga que hacerme? –le preguntó con una media sonrisa.

–¿Estás escuchándome? No vamos a casarnos. Tú no me has pedido que me case contigo, y yo no he aceptado. Además, esto no tiene gracia, alteza; es algo muy serio.

Lander borró la sonrisa de sus labios.

–Te prometo que no estoy tomándomelo a la ligera, pero es verdad que no me importa de quién seas hija, ni que seas hermana de Joc. Lo que me enfurece es que pienses que tienes que sentirte avergonzada por algo que escapa completamente a tu control.

Dios. Iba a tener que contárselo todo. Sería el único modo de que comprendiera.

–No se trata sólo de eso; hay algo más; algo peor.

–Está bien, oigámoslo. ¿No tendrá que ver con cierto hombre llamado Stewart?

–Me temo que sí –asintió Juliana. Apoyó la cabeza en su hombro, y Lander la rodeó con un brazo–. Hace tiempo era la directora del departamento de contabilidad de la empresa de mi hermano –comenzó.

–Vaya, es una lástima que no me dijeras eso cuando nos conocimos –la interrumpió él–. Te habría ofrecido trabajar para mí. Lauren DeVida, la persona que ocupaba ese puesto en la Casa Real, se jubiló cuando mi padre murió –explicó–. ¿Y es ahí donde entra ese tal Stewart?

Juliana asintió.

–Déjame adivinar –dijo Lander–. Ese tipo también trabajaba en la empresa, y cuando descubrió que eras la hermana de Joc fue detrás de ti hasta que te sedujo –cuando la joven lo miró sorprendida, se encogió de hombros y añadió–: Por desgracia es una historia tan vieja como el mundo, cariño.

Juliana contrajo el rostro.

–Entonces supongo que lo que viene a continuación tampoco te sorprenderá. Me utilizó para robar a la compañía. Yo estaba tan loca por él… o creía que lo estaba, que no me di cuenta de lo que estaba tramando hasta que ya fue tarde.

–Y si no me equivoco te acusaron de estar compinchada con él aunque eras inocente. ¿Fue así?

La joven se quedó callada un instante antes de volver a hablar.

–Sí, así fue. Por desgracia, al contrario que tú, muy poca gente creyó en mi inocencia por quién era mi padre.

–Y por quién era tu hermano también, me imagino –apostilló él con aspereza.

Juliana frunció el entrecejo, preguntándose una vez más qué tenía Lander contra su hermano.

–Bueno, al principio, cuando inició su negocio, puede que Joc no lo llevara todo en regla, pero tan pronto como empezó a conseguir beneficios se aseguró de que todas las operaciones que la empresa llevaba a cabo fueran perfectamente legales. Se ha convertido en una cuestión de honor para él, pero por desgracia la prensa tiene muy buena memoria y no ha olvidado cuáles fueron sus comienzos.

–Tú en cambio lo defiendes y te has mantenido a su lado –observó Lander–. Eres una hermana muy leal.

–Tengo motivos para serlo. Siempre ha hecho todo lo que ha estado en su mano para protegerme. Respecto a lo que hizo Stewart… Aunque no lo ayudé, no directamente, tampoco puedo decir que fuera inocente al cien por cien. Le facilité las cosas aun sin saberlo. Fui descuidada con ciertas claves que le permitieron acceder a determinados documentos en los ordenadores de la compañía, y le revelé información confidencial.

–¿Malversó dinero?

–No, era demasiado listo como para sacarlo directamente de ninguna de las cuentas de Joc. En vez de eso utilizó información privilegiada para llenarse los bolsillos. Joc tiene cientos de negocios registrados bajo docenas de organizaciones paraguas. Stewart consiguió acceder a los archivos de licitaciones pendientes, y de propuestas de adquisición y liquidación de empresas. También obtuvo listas de clientes, informes sobre los empleados, balances de pérdidas y ganancias… Básicamente se aprovechó de su posición en la compañía para hacer transacciones en los mercados de valores con esa información privilegiada. También traficó con esa información, vendiéndosela a algunos de nuestros competidores. De todo aquello de lo que pudo sacar beneficios, los sacó –le explicó Juliana–. Por desgracia, como he dicho antes, cuando lo descubrí ya era demasiado tarde. A las pocas semanas salió a la luz.

–¿Y cómo es que dejaste la compañía? ¿No me digas que tu propio hermano te despidió?

–No; presenté mi dimisión –respondió ella irguiéndose–. No podía dejar que Joc pagara por mi ingenuidad –se quitó el anillo y se lo tendió–. ¿Ves ahora por qué tienes que decirle a la prensa que todo esto no ha sido más que un malentendido? Aunque Joc corroboró mi versión de los hechos, los medios todavía piensan que yo estuve involucrada en lo que ocurrió, y les da igual que no haya podido demostrarse.

–Lo único que veo es a una buena persona que era demasiado joven e inocente y que fue engañada por un canalla. No eres la primera, ni serás la última, por desgracia –tomó el anillo, como ella había esperado que hiciera, pero luego la sorprendió diciendo–: El compromiso se mantiene.

Juliana lo miró con los ojos muy abiertos. No podía estar hablando en serio.

–Pero, Joc…

–Piénsalo, cariño: ¿cómo crees que quedaré si cinco minutos después de anunciar nuestro compromiso voy y digo que era mentira? Te han hecho fotos con el anillo de mi madre –tomó su mano izquierda y volvió a ponérselo–. No le habría dado este anillo a cualquiera, y la gente de mi país lo sabe.

–Si no paras esto la gente no te votará.

–Pues que así sea –respondió él con firmeza–. Prefiero perder la corona antes que mi honor.

El tono que había empleado le indicó a Juliana que daba la discusión por concluida. Bajó la cabeza, consternada, y cuando Lander la abrazó apoyó la cabeza en su pecho y cerró los ojos.

Una vez la gente de Verdonia descubriera que era Ana Arnaud, la mancha en la reputación de Lander sería irreparable. Sólo le quedaba una opción.

Si a Lander su honor le impedía romper el compromiso, tendría que hacerlo ella misma.

 


Capítulo Siete

 

–Ana, no puedes hacer esto.

–Ya lo creo que puedo, Joc; y voy a hacerlo –respondió Juliana dándose los último toques de maquillaje antes de ponerse los pendientes–. Si Lander se niega a parar esta locura lo haré yo. No vas a hacerme cambiar de idea; voy a dar esa rueda de prensa.

–¿Y si él no quiere poner fin a vuestra relación? Quizá esté enamorado de ti –apuntó Joc caminando arriba y abajo por el dormitorio de su hermana–. Tal vez se haya aprovechado de la situación para que aceptaras un compromiso que de otro modo no habrías aceptado. ¿Lo has pensado?

Juliana se permitió considerar aquella remota posibilidad un instante antes de sacudir la cabeza.

–No; lo dudo mucho. Para él esto es una cuestión de honor; no de amor.

–¿Por qué dices eso? ¿Acaso crees que no eres digna de ser amada?

–Basta, Joc, por favor –le rogó–. Lander se siente responsable por lo que ha pasado; eso es todo. Insistió en que siguiéramos viéndonos, y es normal que ahora que la prensa ha descubierto lo nuestro se sienta obligado a hacer esto.

–Ni tú te crees eso –replicó su hermano–. ¿Si fuera yo crees que me ataría a una mujer por la que no sintiera nada? Diablos, no, y Lander tampoco lo haría. Si quisiera habría encontrado otra solución; algo menos extremo que anunciar que vais a casaros –puso los brazos en jarras, bajó la cabeza, y permaneció así un momento, como si estuviera esforzándose por encontrar más razones para convencerla de que estaba a punto de cometer un error–. ¿No me dijiste que Lander llevaba el anillo de su madre con él y que te lo puso allí mismo, delante de los periodistas, sin que se dieran cuenta?

–Sí, debía de llevarlo en el bolsillo. ¿Y?

–¿Y… por qué lo llevaba en el bolsillo? –inquirió él alzando la cabeza.

–No… no lo sé –murmuró. ¿Qué hacía el anillo en el bolsillo de Lander? Se esforzó por recordar–. Yo se lo devolví cuando estábamos en el museo para que lo pusiese otra vez en su vitrina. Supongo que en vez de eso debió de metérselo en el bolsillo.

–Espera un momento. ¿Estamos hablando del Museo Nacional de Mount Roche?

–Sí. Anoche me llevó allí y estuvo enseñándome las joyas de la Corona.

Joc enarcó una ceja.

–¿Sólo te las estuvo enseñando? Si sólo te las estuvo enseñando, ¿para qué sacó el anillo de la vitrina?

–Está bien, de acuerdo; tal vez me dejara probar algunas joyas –admitió ella a regañadientes.

Joc esbozó una sonrisa que su hermana no supo interpretar. Parecía entre sorprendido y ufano.

–¿Te dejó ponerte las joyas de la Corona? ¿Tienes idea de las medidas de seguridad que habrán tenido que montar para que vosotros dos pudierais ir allí a jugar un rato con esas joyas? –le espetó Joc. Bajó la vista a su mano, y frunció el ceño–. Y hablando del anillo… ¿dónde está?

–Se lo he enviado de vuelta a Lander.

–¡Maldita sea, Juliana!, ¿por qué has hecho eso?

–¿Y para qué iba a quedármelo? Mira, Joc, por si lo has olvidado ahí fuera ahí un montón de reporteros esperando –le dio la espalda–. ¿No te parece que resultaría bastante raro que saliera a dar esa rueda de prensa para romper el compromiso con el anillo puesto?

Joc se acercó a ella.

–¿No sientes al menos curiosidad por saber por qué Lander se guardó el anillo en vez de devolverlo a la vitrina? A lo mejor se lo llevó porque iba a pedirte que te casaras con él.

Un rescoldo de esperanza se avivó en el corazón de Juliana. ¿Podría ser? Aquello explicaría por qué se había guardado el anillo. No, no podía engañarse así.

–Tengo que irme –dijo volviéndose hacia su hermano. Éste se quedó mirándola cruzado de brazos, como advirtiéndole que no iba a darse aún por vencido. No lo entendía; ¿por qué estaba insistiéndole tanto? Suspiró y le dijo–: ¿Qué es lo que quieres, Joc?

–Quiero que te mantengas alejada de la prensa unos días; que des tiempo para que las cosas se calmen.

–¿Estás diciéndome que no haga nada? –exclamó ella. No podía creer que su hermano estuviese sugiriendo algo así–. Siempre me has dicho que cuando hay un problema hay que afrontarlo enseguida; antes de que se haga mayor. Eso es lo que estoy haciendo. Además, si no actúo ahora, será Lander quien pague las consecuencias. A mí la prensa no puede dañarme más de lo que ya lo hizo en el pasado.

–Me parece que estás subestimando a tu prometido –le dijo Joc–. Lander puede defenderse solo.

–¿Mi prometido? –repitió ella entornando los ojos–. Joc, ¿de qué va todo esto? Creía que querrías hacer lo posible para ayudarme a solucionar este embrollo.

–Lo único que quiero es que seas feliz, y creo que Lander podría hacerte feliz.

La expresión de Juliana se suavizó.

–Eso es muy tierno por tu parte; sobre todo teniendo en cuenta que no es santo de tu devoción –le dijo poniéndose de puntillas para besarlo en la mejilla–. Gracias por preocuparte por mí, Joc.

–Gracias… pero no vas a hacerme caso, ¿no es así?

–No puedo; hay demasiado en juego: un país entero.

Juliana se miró en el espejo. Había elegido para la ocasión su vestido más conservador, uno de seda negra, y sólo se había adornado con un collar y unos pendientes de perlas. Tampoco se había puesto mucho maquillaje; únicamente una pizca de colorete, unos toques de rímel, y brillo de labios. Tomó su bolso y se dio la vuelta.

–¿Vas a venir conmigo… o tendré que hacer esto yo sola? –le preguntó a su hermano.

–Pues claro que voy contigo; estaré justo a tu lado por si me necesitas.

Tomaron el ascensor para bajar al vestíbulo, y cuando las puertas se abrieron inspiró nerviosa y murmuró:

–Vamos allá.

Atravesó el vestíbulo con paso firme y Joc a su lado. La gente de los medios estaba al otro lado de las puertas cristaleras de entrada, contenidos por el portero y el guarda de seguridad del edificio.

Juliana cruzó una mirada con su hermano mientras el portero les abría la puerta, y justo en ese momento sintió como si la pinza del pelo se le hubiera aflojado antes de que su cabello quedara libre. Se llevó una mano a la cabeza, y al mirar hacia atrás por encima del hombro vio la pinza en el suelo, a unos metros del ascensor. De algún modo se le había caído y no se había percatado de ello. Por desgracia ya no podía volver a por ella.

Para empeorar las cosas se levantó una brisa en ese instante, y los rizos pelirrojos le ondearon sobre los hombros.

Se detuvieron allí, en lo alto de las escaleras, y descubrió que no sólo había periodistas allí, sino que también se había congregado un nutrido grupo de ciudadanos. ¿Cómo habían sabido que iba a salir a esa hora a hacer las declaraciones que tenía previstas hacer? Alguien debía de haber corrido la voz.

Los periodistas comenzaron a acribillarla a preguntas en cuanto apareció, pero alzó una mano para pedir su atención y se hizo silencio.

–Gracias por venir –les dijo aliviada de que las escaleras la separaran de ellos–. Quiero hacer unas declaraciones, después de las cuales no habrá preguntas –«tranquila; puedes hacerlo», se dijo–. Los he reunido para anunciarles que rompo formalmente mi compromiso con el Príncipe Lander. Es para mi un honor que su alteza me haya pedido que me case con él, y me gustaría… –para su espanto, se le quebró la voz. Joc la tomó por el codo, pero lo miró e hizo un asentimiento de cabeza para indicarle que estaba bien–. Y me gustaría que las circunstancias hubiesen sido distintas. Por desgracia no fui sincera con él respecto a mi pasado. Él no conocía mi verdadera identidad cuando me propuso matrimonio.

»Desde hace un tiempo, para proteger mi anonimato, utilizo mi segundo nombre, Rose, como si fuera mi apellido –agachó la cabeza–. He sido una tonta. Debería haberle dicho la verdad cuando nos conocimos, explicarle por qué era imposible cualquier tipo de relación entre nosotros –alzó de nuevo la cabeza y esbozó una sonrisa triste con labios temblorosos–. Quizá algunos de ustedes puedan entender por qué no lo hice. Quería, aunque sólo fuera por unas horas, vivir un cuento de hadas. Quería creer que había encontrado el amor verdadero y que seríamos felices por siempre jamás. Fue egoísta por mi parte, y terriblemente injusto hacia el Príncipe Lander. Por eso quiero pedirle disculpas, y pedírselas también a ustedes y a la gente de Verdonia. Debería haber rechazado la proposición del príncipe desde un principio.

–Aún no nos ha dicho su nombre –gritó uno de los periodistas.

No, no lo había hecho. Juliana inspiró profundamente y miró por encima de la muchedumbre congregada frente a ellos, fijando la vista en el sol del atardecer.

–Mi nombre es Juliana Rose Arnaud –dijo finalmente. Entrelazó las manos, y la ausencia del anillo en su dedo la hizo sentirse de pronto como si le hubiesen cortado un brazo o una pierna–. La mayoría de ustedes me conocen como Ana Arnaud.

Un aluvión de preguntas siguió a sus palabras; los periodistas se cortaban unos a otros. Juliana alzó ambas manos para pedirles silencio de nuevo.

–Por favor. No tengo nada más que decir, tan sólo asegurarles de nuevo que el Príncipe Lander no tenía ni idea de quién era yo en realidad cuando anunció nuestro compromiso. Gracias por venir.

Dio medio vuelta, y regresó al interior del edificio seguida por Joc. Había hecho lo correcto, se dijo. Por mal que se sintiese, había hecho lo correcto. La gente de Verdonia necesitaba a Lander más que ella.

–Es mejor así –murmuró cuando su hermano y ella hubieron entrado en el ascensor.

–Si de verdad piensas eso… ¿por qué estás llorando?

Juliana se llevó una mano al rostro y se sorprendió al notar que su mejilla estaba húmeda. Qué extraño… no se había dado cuenta de que estaba llorando.

–Son lágrimas de alegría por haber salido finalmente de esto –mintió.

–Es curioso; lloras igual cuando lloras de alegría que cuando lloras de pena. ¿Por qué crees que es?

Los labios de la joven temblaron.

–No lo sé; cuando lo averigüe te lo diré.

 

 

Lander subió a la tarima y miró con calma y decisión a los periodistas que tenía frente a sí. Todos aguardaban respetuosos a que hablase. Nadie gritaba preguntas o comentarios insolentes como habían hecho con Juliana. El que a ella no la hubiesen tratado con esa deferencia le enfurecía.

–Gracias por venir –les dijo. Luego vaciló un instante antes de añadir–: Parece que necesito su ayuda.

Sus palabras provocaron murmullos de sorpresa y alguna que otra sonrisa.

–Mi prometida, Juliana Arnaud, está erróneamente convencida de que la gente de este país no la aceptaría como a mi esposa. Por eso los he reunido hoy aquí; con la esperanza de que juntos encontremos la manera de cambiar eso.

–¿Juntos? –repitió uno de los reporteros.

–Ustedes, yo… y el resto de los ciudadanos de Verdonia. Mi prometida cree que el hecho de que sea hija ilegítima es un estigma –les explicó Lander–. Le he asegurado en numerosas ocasiones que la gente de nuestro país juzga a los demás por sus méritos y no por su condición, pero le cuesta convencerse de ello. Cree que si nos casáramos, eso podría ir en mi contra, que podría hacer que no cuente con el voto de mis conciudadanos para suceder a mi padre.

Otro reportero levantó la mano y Lander lo señaló para darle la palabra.

–Alteza, se ha referido a la señorita Arnaud como su prometida. ¿Quiere decir eso que el compromiso no se ha roto?

–Por lo que a mí respecta no. Por desgracia la señorita Arnaud no opina de la misma manera, pero querría intentar hacerla cambiar de opinión.

–No comprendo, alteza –dijo otro hombre que estaba en la primera fila–. ¿Qué espera que hagan los ciudadanos?

–En primer lugar querría hablarles de la Julia Arnaud a la que conozco. Es una mujer amable, inteligente y compasiva que antepone el honor a sus propios intereses. Si algo han demostrado sus declaraciones de ayer es que sólo quiere lo mejor para mí y para la gente de este país –respondió Lander–. A la tierna edad de ocho años Juliana descubrió que su padre era un timador disfrazado bajo la apariencia de un respetable hombre de negocios. Imagínense no sólo descubrir algo así a esa edad, sino también que su padre tenía dos familias: una legítima, y la otra no. Imagínense también como ha debido de sentirse al pasar los siguiente trece años de su vida marcada por ser hija ilegítima, despreciada por algunos, cuando ella no tenía culpa alguna de nada.

Una mujer que estaba más lejos de él levantó la mano.

–Yo no veo que las circunstancias que rodearon al nacimiento de su prometida tengan ninguna importancia, pero hay ciertos aspectos de su pasado que sí la tienen. Según mis fuentes fue sospechosa de haber ayudado a su amante a robar a su propio hermano.

–En primer lugar la señorita Arnaud y el individuo en cuestión jamás fueron amantes –puntualizó Lander–. Y, en segundo lugar, ella no ayudó en modo alguno a esta persona, ni supo lo que estaba tramando hasta que ya fue demasiado tarde. Fue investigada por la policía y no se pudo probar que hubiera hecho nada de lo que se la acusaba. Sin embargo, fue condenada por la opinión pública por el simple hecho de ser una Arnaud. De lo más de lo que se la puede acusar es de que pecara de un exceso de ingenuidad. Tan pronto como descubrió el doble juego de ese hombre puso al corriente a su hermano y dejó su puesto porque su honor así se lo exigía.

–¿Y por qué está en Verdonia? –inquirió otra periodista.

–Me alegra que me pregunte eso –dijo Lander. Había tenido la esperanza de que alguien lo hiciera–. Trabaja para Los Ángeles de Arnaud, una asociación benéfica que ofrece asistencia médica gratuita a niños de familias que no pueden costearse ciertos tratamientos muy costosos. De hecho, si verifican esta información descubrirán que Verdonia se ha beneficiado enormemente de la generosidad de esta asociación, y eso es en buena medida gracias a Juliana.

–¿Qué espera conseguir con esta rueda de prensa, alteza? –fue la última pregunta que le hicieron.

Lander contestó con total sinceridad.

–Juliana Arnaud es la mujer con la que quiero casarme; y espero que la gente de Verdonia pueda hacer lo que yo no he conseguido: demostrarle a Juliana lo que sienten, hacerle saber que sería muy querida si se convirtiese en su princesa –dijo. Se sacó del bolsillo el anillo de su madre y lo alzó para que lo vieran–. Con su ayuda y la de las buenas gentes de este país querría volver a poner este anillo en su dedo.

 

 

Cuando Juliana abrió la puerta y vio a Lander allí de pie, frente a ella, se le cortó la respiración por un momento.

–Tú… Yo…

Señaló con un ademán nervioso en dirección al pequeño salón de su apartamento donde estaba encendida la televisión. Estaban repitiendo por decimonovena vez la rueda de prensa que Lander había dado.

–¿En qué estabas pensando?

Lander pasó al salón.

–Oh. Bien; estás viéndolo.

–¿Es que has perdido la cabeza? –le dijo ella cerrando la puerta antes de ir junto a él–. ¿Tienes idea de lo que has hecho? Yo lo había arreglado todo; había salvado tu honor. Maldita sea, Lander, me había lanzado a la hoguera por ti. ¿Por qué has hecho… eso después de lo que he hecho para poner fin a ese falso compromiso? –inquirió señalando el televisor.

–Porque nunca ha sido falso; simplemente prematuro –contestó él con mucha calma–. Yo no quería que te arrojaras a la hoguera por mí, Juliana. No era necesario; lo tenía todo bajo control.

–¿A eso lo llamas tenerlo todo bajo control? –repitió ella incrédula, señalando otra vez el televisor.

Lander ladeó la cabeza.

–¿Qué crees que va a pasar porque haya hecho eso?

–Imagino que todo el mundo creerá, erróneamente, que volvemos a estar prometidos.

Una sonrisa cruzó por los labios de Lander.

–Aparte de eso.

–Qué no te votarán y no podrás suceder a tu padre –respondió ella al instante.

Lander frunció el ceño.

–¿Cuántas veces tengo que decírtelo, Juliana?; mi relación contigo no tiene por qué influir en eso.

–¿Cómo puedes estar tan seguro de que no?

–Porque dentro de dos semanas todo el país estará enamorado de ti. Te lo garantizo. Lo que has visto hoy es sólo el principio.

Juliana quería creerlo, pero había pasado demasiados años sintiendo miradas desdeñosas sobre ella y escuchando cuchicheos a sus espaldas como para pensar que la gente de Verdonia sería distinta a la de Estados Unidos.

–¿Qué te hace pensar que será así?

Lander la miró con tanta ternura, que la joven sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.

–Porque todo lo que he dicho en esa rueda de prensa es cierto. Eres amable, inteligente, compasiva… y sobre todo honorable. Tan pronto como las gentes de Verdonia vean eso por sí mismas, se darán cuenta de que no sólo tu sitio está aquí, sino también de que te necesitamos.

A Juliana se le había hecho un nudo en la garganta y fue incapaz de contestar. Lander tomó su mano, volvió a ponerle el anillo, y al ver que ella iba a protestar, sacudió la cabeza.

–No lo rechaces, por favor; todavía no. Escúchame primero.

–Esto es una locura, Lander. Apenas nos conocemos, y todo esto va demasiado deprisa –murmuró ella–. Además, es imposible que quieras casarte conmigo.

–Te equivocas; sí que quiero –respondió él, tomándola por la cintura y atrayéndola hacia sí. Luego le alzó la barbilla con la mano para que lo mirara a los ojos–. No hay ninguna prisa, Juliana. No tenemos que casarnos la semana que viene, ni dentro de un mes. Si al cabo de un tiempo decides que nuestra relación es un error siempre puedes devolverme el anillo.

Juliana se mordió el labio, vacilante.

–¿Y por qué no nos tomamos las cosas con calma antes de decidir si soy digna de llevar este anillo?

Lander sacudió la cabeza.

–Todos están esperando verte con él. Sé que es un poco duro, pero soy el príncipe, y uno de los aspirantes a la corona. Sólo tenemos dos opciones: comprometernos y darnos un tiempo para ver cómo funcionan las cosas, o seguir cada uno nuestro camino. Tú eliges.

–Pero…

–Ésa es mi oferta. No puedo andar diciéndole a los medios «ahora es mi prometida; ahora ya no lo es». Dame una oportunidad, Juliana; confía en mí.

Oh, Dios. Confianza… ¿Por qué había tenido que usar esa palabra? Apoyó la cabeza en su pecho y cerró los ojos.

–¿Y si esto no funciona?

–Te dejaré marchar –respondió él. Juliana alzó la cabeza y vio lo serio que estaba, pero de inmediato la expresión de su rostro se suavizó–. Claro que espero que eso no ocurra.

Su respuesta la llenó de dicha; una dicha que tuvo que reprimir… porque tenía otra preocupación que podría hacer que todo aquello acabase antes incluso de que hubiese empezado.

–Hay algo más que necesito saber –le dijo.

Lander enarcó una ceja.

–¿Por qué tengo la impresión de que no me va a gustar la pregunta que me quieres hacer?

–Tal vez sea porque tiene que ver con Joc.

Él dejó escapar un gruñido.

–Eso debe de ser.

Juliana vaciló un momento.

–No os tenéis mucha simpatía el uno al otro, ¿verdad?

Lander se encogió de hombros.

–Hemos tenido nuestras diferencias.

–Entonces… ¿qué está haciendo aquí en Verdonia?

El rostro de él adquirió una expresión extraña que no supo interpretar y la llenó de aprensión.

–Supongo que ha venido a verte.

Joc le había dicho lo mismo, pero a Juliana le parecía bastante extraño.

–Dime, Lander… ¿estáis negociando algún tipo de acuerdo comercial?

Era la única explicación que se le ocurría, sabiendo que su hermano era ante todo y por encima de todo un hombre de negocios.

Lander sacudió la cabeza.

–Deberías preguntarle eso a tu hermano.

Juliana suspiró. Justo lo que imaginaba.

–Tomaré eso como un «sí» –dijo–. Si seguimos adelante con nuestra relación… ¿podría eso dañar de algún modo… los tratos que tengas con él? Ya sabes que mi hermano quería que me mantuviera alejada de ti.

Lander apretó la mandíbula y se quedó mirándola en silencio.

–No –le respondió finalmente–. Eso no ocurrirá.

Juliana se sintió inmensamente aliviada.

–¿Lo prometes?

–Lo prometo.

Su contestación había sido tan abrupta que Juliana se preguntó si lo habría ofendido, pero cuando inclinó la cabeza y la besó supo que no había sido así.

De algún modo las cosas funcionarían, se dijo intentando convencerse. De algún modo la gente de Verdonia la aceptaría. Tenía que ser así, porque acababa de darse cuenta de que estaba perdidamente enamorada de su futuro rey, y aunque él no le había dicho que sintiese lo mismo por ella, ésa era la única nube negra en el horizonte, y por primera vez en mucho tiempo comenzó a confiar de nuevo.

 

 

Lander abrió su teléfono móvil y marcó un número.

–Hecho –dijo cuando la voz de Joc contestó al otro lado de la línea.

–¿Vuelve a llevar el anillo?

–¿A qué otra cosa crees que me refería si no, Arnaud? –le espetó Lander, haciendo un esfuerzo por controlar su ira y no alzar la voz–. Si este plan tuyo se vuelve contra nosotros y le hacemos daño a Juliana, te juró que encontraré un modo de hacerte pagar por ello.

–Asegúrate de que no se entere de nuestro acuerdo y todo irá bien, Montgomery.

–Esto está mal, Arnaud, muy mal.

Hubo un breve silencio al otro lado de la línea que Lander interpretó como una admisión de que él también se sentía culpable.

–Quiero que mi hermana sea feliz –dijo Joc con voz ronca–, y por alguna razón que desconozco tú la haces feliz. Respecto a nuestro acuerdo… el contrato debería estar listo para ser formalizado a finales de este mes, pero no lo firmaremos hasta que no estéis casados, así que te sugiero que no te duermas en los laureles.

Condenado Arnaud…

–Pero le prometí que le daría tiempo.

–Y puede tomarse todo el tiempo que haga falta… siempre y cuando no pase de un mes. Además, Juliana no es idiota, Montgomery. Si tardas mucho en fijar una fecha para la boda acabará averiguando lo que nos traemos entre manos, así que cuanto antes la lleves al altar, mejor.

Lander cerró el teléfono sintiendo deseos de estrellarlo contra la pared más cercana. Adiós a su honor. No sabía de quién sentía más repugnancia: si de Joc, o de sí mismo.

Lo único de aquella maquinación mezquina que no lo hacía sentirse mal era el tiempo que pasaba con Juliana.

No sabía qué nombre dar a lo que había entre ellos. Por su parte no creía que fuera amor; jamás había permitido que sus sentimientos rigiesen sobre su cerebro, pero no había duda de que la deseaba, de que le importaba, y de que le hacía feliz pensar en que iba a tenerla por esposa.

No, no sabía qué nombre dar a lo que había entre ellos, pero esperaba que, fuera lo que fuera, fuese suficiente para hacer feliz a Juliana.

 


Capítulo Ocho

 

–Alteza, por favor –rogó la modista, siguiendo a Lander cuando entró en el dormitorio que ocupaba Juliana en el palacio–. No podéis estar aquí. Trae mala suerte ver a la novia con su vestido de boda antes de la ceremonia.

–Bobadas, Peri; pues claro que puedo verla. Éste es mi palacio y aquí mando yo.

Lander sonrió divertido cuando las ayudantes de Peri se apresuraron a tapar a Juliana con metros y metros de tela en un esfuerzo por que no la viera. Detrás de aquellas improvisadas cortinas oyó un golpe, un improperio, ruido de seda rasgándose, y otro improperio.

–¡Maldita sea, Lander! ¿Qué diablos estás haciendo aquí?

Lander se rió, en parte por la exasperación de su encantadora prometida, y en parte por la expresión de espanto en los rostros de la modista y sus ayudantes al oírla dirigirse a él en ese tono.

–He venido a verte; ¿a qué sino?

–Pero si estaba contigo no hace ni media hora. ¿No irás a decirme que no podías esperar siquiera otra media hora a que hubiéramos acabado?

–¿Media hora? Ni hablar –contestó él sentándose en un taburete–. Han llegado los últimos periódicos y quería comentarlos contigo.

–Intento evitar leer los periódicos en la medida de lo posible –le contestó ella–. Por lo general los encuentro deprimentes, y si me apuras hasta desagradables.

Lander se sintió mal al oírla decir eso. Después de todo por lo que había pasado comprendía que no quisiese leerlos.

–Pero éstos no son ni deprimentes ni desagradables. De hecho, en los pocos días que han pasado desde nuestras respectivas ruedas de prensa, no hacen más que escribir cosas buenas sobre ti –le explicó. Con las ayudantes de la modista tapándola, Juliana se metió detrás de un biombo de papel pintado. Lander hizo una pausa para admirar su esbelta y femenina silueta mientras la modista y sus ayudantes la ayudaban a quitarse el vestido–. Por ejemplo… ¿sabes que en éste te llaman la «angelical Ana»? –le dijo abriendo uno de los periódicos.

–¿La «angelical Ana»? –repitió ella asomando la cabeza.

En su prisa por ocultarse de él varios mechones rizados habían escapado de su recogido y estaba preciosa.

–Eso he dicho. Aunque, la verdad, a juzgar por el lenguaje que has empleado hace un momento a mí no me pareces muy angelical.

Juliana entornó los ojos y lo miró furibunda.

–¿Te importaría decirme de qué estás hablando?

–Ya te lo he dicho: he venido a leerte artículos que han escrito sobre ti –respondió él levantando el taco de periódicos para enseñárselo.

Juliana se agarró al borde del biombo, como alarmada.

–¿Todos esos periódicos hablan de mí? –inquirió con incredulidad.

–Bueno, de mí también hablan. O al menos en alguno creo haber leído mi nombre –murmuró él frunciendo el entrecejo–. Me parece que me mencionaban como el prometido de la angelical Ana.

–¿Estás diciéndome que en la prensa están diciendo cosas buenas de mí? Nunca han dicho nada bueno sobre mí; debes de estar confundido.

–Pues claro que no –replicó él abriendo otro periódico–. Mira, este artículo también es bastante ilustrativo. «La futura princesa de Verdonia, Ana Arnaud, tiene a todo el país a sus pies. Frente a un grupo de reporteros y ciudadanos, con su rizada melena pelirroja al viento, confirmó que su compromiso con Lander el Afortunado vuelve a estar vigente». ¿Ves?, aquí me mencionan a mí. También me llaman… Dios, espero que Merrick y Miri no lean esto o se burlarán de mí de lo lindo… también me llaman «Lander el Tortolito» y «el Caballero de la Brillante Armadura».

Juliana se echó a reír.

–Pero deja que te lea la mejor parte del artículo. ¿Dónde estaba? Ah, sí aquí. «Toda Verdonia ha estado esforzándose por animar a la señorita Arnaud a que aceptara la propuesta del matrimonio del príncipe, y ahora que lleva de nuevo su anillo todo el mundo celebra las buenas noticias». ¿Lo ves? Te adoran.

–No lo comprendo –murmuró ella, verdaderamente anonadada–. Normalmente no hablan de mí si no es para criticarme.

Lander dejó los periódicos sobre una mesita y se puso de pie.

–Pues ya ves, todo el mundo te apoya. No hay más que artículos sobre tu bondad y tus buenas acciones.

–Ha ayudado a tantos niños, señorita –dijo una de las ayudantes de la modista.

–Incluso la apoyan en Avernos –apostilló ésta.

Lander se rió.

–Apuesto a que Von Folke está que se sube por las paredes. Me habría gustado ver su cara cuando lea estas cosas.

–Lo que tenéis que hacer ahora, alteza, es dejarnos –lo reprendió la modista haciendo un ademán en dirección a la puerta.

–Sí, sí, ya me marcho –respondió él. Y antes de que nadie pudiera impedírselo, cruzó la habitación en un par de zancadas, sacó a Juliana de detrás del biombo y le dio un beso que la dejó sin aliento–. Al diablo con la mala suerte –murmuró contra sus labios.

En cuanto la soltó, Peri y sus ayudantes lo rodearon, empujándolo hacia la puerta. Casi lo habían conseguido cuando Lander se fijó en unas prendas de seda dobladas sobre la cama.

–¿Qué es esto? –inquirió desviándose en esa dirección.

–Camisones –respondió la modista–. Alteza, por favor…

Lander hizo caso omiso a los ruegos de la mujer y se puso a desdoblarlos.

–No voy a irme a ningún sitio hasta que vea qué tenemos aquí. Hmm… Me gusta éste. Y este verde también. Este otro es perfecto y… Oh, Dios, éste me encanta –se volvió hacia Juliana y le enseñó uno–. Éste ni hablar. Si te veo con esto puesto te lo arrancaré e irá directo a la chimenea.

–En ese caso me lo pondré en nuestra noche de bodas –respondió ella.

–Hmm… –murmuró Lander ladeando la cabeza, como si estuviera considerándolo–. No es un mal plan. De acuerdo, dentro de dos semanas te pondrás éste.

–¡Dos semanas! –exclamó Juliana asomándose de nuevo desde detrás del biombo–. ¿Cómo que dos semanas?

–¿No te lo había dicho? –contestó él en un tono casual–. Ya tenemos fecha oficial para la boda.

–¿Qué? No, no, no. Debe de haber un error… –comenzó ella.

Volviendo a dejar sobre la cama el camisón que tenía en las manos, Lander la interrumpió diciendo a la modista y sus ayudantes:

–¿Podrían dejarnos a solas un momento, señoras?

Peri y sus ayudantes salieron del dormitorio, y Lander se acercó al biombo.

–¿Cuál es el problema?

Juliana, que se había puesto una bata de satén después de que la ayudarán a quitarse el vestido, se la ciñó y puso los brazos en jarras.

–¿Qué ha pasado con eso de tomarnos nuestro tiempo?

Lander asió un extremo del cinturón de la bata y pegó un tirón que hizo que ésta se abriera y que Juliana se tambaleara hasta él.

–Si quieres podemos esperar un poco más –le dijo deslizando los brazos dentro de la bata y rodeándole la cintura con ellos–. Simplemente me pareció que sería un buen momento.

–Pero… ¿Por qué?, ¿por qué tan pronto?

Lander se encogió de hombros.

–Le daría al pueblo una oportunidad para celebrar tras la muerte de mi padre, y también restaría atención a la crisis de las amatistas. Así yo tendría un poco más de tiempo para llegar al fondo del problema sin tener que preocuparme por la presión de los medios.

–Y nuestro matrimonio también podría ayudarte a ser elegido, ¿no? –inquirió Juliana.

Lander se rió suavemente.

–¿Ahora vas a ayudarme a ganar? –le dijo picándola con una sonrisa–. Creo recordar que hace sólo unos días pensabas que si nos casábamos perdería.

Juliana se relajó y sonrió también.

–Bueno, eso fue antes de que me convirtiera en la «angelical Ana». En cuanto te cases conmigo los tendrás en el bote.

Lander se puso serio de pronto.

–Dime una cosa, Juliana: ¿crees que me casaría… o que no me casaría contigo si pensara que con ello iba a ganar o perder?

–No, claro que no –respondió ella sin vacilar. Luego, sin embargo, se mordió el labio e inquirió preocupada–: ¿Estás seguro de que quieres que nos casemos tan pronto, Lander? ¿No tienes dudas?

–Ninguna –respondió él con total sinceridad.

Una radiante sonrisa iluminó el rostro de la joven.

–Entonces será mejor que salgas y le digas a Peri y las demás que vuelvan a entrar. Hay mucho por hacer si queremos que todo esté a punto para dentro de dos semanas.

–Luego –murmuró él antes de tomar sus labios en un sensual beso.

Cuando finalmente abandonó el dormitorio de Juliana, Lander se encontró pensando que, mientras que para su prometida dos semanas era muy poco tiempo, a él se le iban a hacer eternas.

Gimió de pura frustración para sus adentros. Temía que algo pasara, que de algún modo Juliana se enterase de su acuerdo con Joc.

Como aspirante a la corona el futuro de su país debería ser su principal preocupación, pero en vez de eso en lo único en lo que podía pensar era en Juliana, en el daño que le haría si supiese la verdad. Y sería terrible después de las cosas por las que había pasado: el modo en que había descubierto que era hija ilegítima; que el hombre del que había creído estar enamorada hubiese traicionado su confianza; que los medios la hubiesen acusado injustamente… Sin embargo todo eso no sería nada comparado con cómo se sentiría si descubría lo que su hermano y él habían pactado. Aquello la destruiría, y la culpa sería suya.

 

 

Un retumbar de truenos despertó a Juliana el día de su boda, y cuando abrió los ojos y giró la cabeza hacia la ventana vio un relámpago rasgar el plomizo cielo, y que la lluvia golpeaba incesante los cristales.

Justo en ese momento las luces del dormitorio se encendieron, y un grupo de mujeres encabezadas por Rachel, la madrastra de Lander, entraron en la habitación.

–El tiempo perfecto para una boda –dijo ésta–. Un augurio excelente.

Juliana se incorporó y parpadeó soñolienta, mirando a las intrusas. Todas ellas eran miembros de la familia Montgomery, y se las habían presentado, pero para recordar el parentesco de cada una con Lander en ese instante habría necesitado tener un árbol genealógico delante.

Sin embargo en Verdonia era costumbre que las mujeres de la familia ayudasen a la novia a prepararse en el día de su boda, así que Juliana no tenía más remedio que cumplir con esa tradición.

–¿Se considera que da suerte el que caiga un chaparrón en el día de tu boda? –inquirió con un bostezo.

–Sin duda –dijo otra de las mujeres mientras las demás asentían–. La lluvia significa que serás bendecida con hijos sanos y que serás muy dichosa.

Juliana volvió a mirar en dirección a la ventana, no muy convencida.

–¿Y qué se supone que significan los truenos y los relámpagos?

–Un amor apasionado –dijo una tercera.

Rachel se sentó al borde de la cama.

–Normalmente es la madre de la novia la que desempeña el papel que voy a desempeñar yo hoy –dijo tomando la mano de Juliana–. Lander me dijo que tu madre murió cuando tenías sólo diez años; espero que no te importe que yo la sustituya.

Juliana negó con la cabeza.

–No, claro que no. Te lo agradezco mucho, Rachel.

La madrastra de Lander sonrió.

–Me alivia oír eso. Bueno, hora de levantarse, jovencita. No te haces una idea de cuántas cosas hay por hacer para que estés lista para esta tarde.

Lo primero que hizo Rachel fue llevar a Juliana a desayunar con ella y con su hija Miri, la hermanastra de Lander, para que pudieran hablar de la agenda del día.

Era indudable que las dos mujeres eran madre e hija. Las dos tenían el cabello negro como el azabache, y tan liso como rizado era el de Juliana, las dos tenían los mismos ojos verdes, y las dos resultaron ser igual de risueñas.

Cuando se hubieron sentado en el comedor, sin embargo, a Juliana le pareció advertir una cierta tensión entre ellas, y no pudo sino preguntarse si habrían estado discutiendo, o si quizá el motivo de que estuvieran tan tensas fuera que desaprobaban su boda con Lander. Juliana lo comprendería si así fuera; al fin y al cabo sólo había conversado con Rachel en unas cuantas ocasiones, y hasta ese día no había conocido a Miri. Además, probablemente no aprobasen tampoco las prisas con las que iba a celebrarse el enlace.

Esperó a que les hubiesen servido antes de entrar directamente en la cuestión. No tenía ningún sentido andarse por las ramas.

–¿Os parece mal que Lander y yo vayamos a casarnos tan pronto?

Madre e hija dieron un respingo y contestaron con un vehemente «¡no, claro que no!» al unísono que rompió la tensión e hizo que las tres se echaran a reír.

Rachel se inclinó hacia delante y le dio unas palmaditas en la mano a Juliana.

–El amor no es algo que pueda controlarse. Ni tampoco la rapidez con que te atrapa a veces. El padre de Lander y yo apenas hacía una semana que nos conocíamos cuando me pidió matrimonio. Y Merrick también conoció a la que hoy es su esposa muy poco antes de que se casaran y nunca he visto a dos personas tan enamoradas. Nos alegramos muchísimo por Lander y por ti, y os deseamos lo mejor.

–Gracias –dijo Juliana aliviada, antes de volverse hacia Miri–. Lander habla de ti todo el tiempo. Siento que no hayamos podido conocernos antes de este día. ¿Has estado fuera?

No sabía por qué, pero su pregunta hizo que madre e hija cruzaran una mirada y se pusieran tensas de nuevo. Vaya. Parecía que había hecho una pregunta inoportuna.

–Sí, mi hija ha estado… de viaje –contestó Rachel en un tono algo tirante.

Miri alzó la barbilla en un gesto desafiante y se echó el negro cabello hacia atrás.

–De hecho, estaba escondida en la isla de Mazoné, en el Caribe, después de haber ayudado a Merrick a raptar a su esposa.

–¡Miri! –exclamó su madre espantada.

–¿Qué, mamá? Seguro que Lander ya se lo ha dicho –protestó su hija para luego girar la cabeza hacia Juliana–. ¿Verdad que sí?

Juliana se limpió los labios con la servilleta y carraspeó.

–Em… Bueno, me dijo que Merrick había raptado a Alyssa y que habían acabado enamorándose, pero no mencionó que tú hubieras participado también.

–Yo ocupé el lugar de Alyssa en el altar para dar tiempo a Merrick.

Juliana, que se había quedado mirándola boquiabierta, se apresuró a cerrar la boca.

–¿Quieres decir…? –no sabía cómo formular aquella pregunta con delicadeza–. ¿Quieres decir que te casaste con el príncipe Brandt, con el otro aspirante al trono?

–Pero el matrimonio no tiene validez legal –replicó la madre.

–Al menos eso creemos –añadió Miri.

–¿Cómo es? –inquirió Juliana curiosa por saber más sobre el rival de Lander.

–Oh, pues es alto, moreno, y muy guapo –contestó Miri.

–¿Cómo puedes decir que es guapo? –dijo su madre–. Ni siquiera es atractivo.

–No es verdad; tiene unas facciones más severas que las de los Montgomery, pero es guapo –replicó la hija.

–¿Y qué tipo de hombre es? –inquirió Juliana.

Miri se quedó pensando un momento, como tratando de hallar el modo de describirlo mejor.

–Pues es a la vez reservado y apasionado, y antepone a todo el honor y el deber. Absolutamente todo. Y cuando se propone algo es imposible hacerlo cambiar de opinión.

–Ya veo.

Oyendo a Miri hablar, algo le decía a Juliana que sentía algo por el príncipe Brandt. También le había parecido advertir cierto dolor en su voz, como si se sintiera desdichada, y no queriendo ahondar en ello se dirigió a su madre para cambiar de tema.

–Bueno, ¿y qué toca hacer cuando hayamos acabado de desayunar?

–Irás a ver al padre Lonighan. Te dará su bendición y una pequeña charla prematrimonial.

–Que es de lo más soporífera –dijo Miri poniendo los ojos en blanco.

–¡Miri! –la reprendió su madre–. Luego tendrás una hora para darte un buen baño relajante, y después un ligero almuerzo antes de que empiecen todos los tratamientos de belleza: un masaje, un peeling facial, manicura, y pedicura.

–Cielos –murmuró Juliana.

–Y luego vendrán a peinarnos y maquillarnos.

Miri sonrió traviesa.

–Y después, siguiendo las tradiciones de Verdonia, Peri cerrará tu vestido cosiéndolo.

–Sí, me lo explicó –asintió Juliana–, pero… ¿si no hay botones ni cremallera, cómo me lo voy a quitar luego?

Rachel y Mira cruzaron una mirada divertida y se sonrieron con complicidad.

–Ya lo averiguarás –fue lo único que le dijeron.

El resto del día se pasó volando, transcurriendo metódicamente según la agenda establecida.

El peinado que le hicieron fue un elegante recogido que dejaba unos cuantos rizos sueltos enmarcando su rostro, y le pusieron el toque final con la diadema que Lander le había probado en el museo. La idea había sido de Juliana, que había pensado que a Lander le gustaría que llevara algo que su madre había llevado también en el día de su boda.

–Lander me ha pedido que te diera esto –le dijo Rachel acercándose con una caja plana de terciopelo azul.

Al abrirla Juliana encontró unos pendientes preciosos con forma de lágrima que llevaban incrustados pequeños diamantes, Amatistas Reales, y Rubores de Celestia. Las manos le temblaban de tal modo que no supo ni cómo logró ponérselos.

Y luego vino el vestido. Peri lo cerró cosiéndolo, tal y como le había dicho, y cuando hubo dado la última puntada dio unos pasos atrás para ver el resultado de su obra y asintió satisfecha.

El cuerpo del vestido era entallado, y relucía con docenas de minúsculas amatistas de distintos tonos. La falda estaba hecha de capa sobre capa de tul, y la cola se doblaba, formando un elegante miriñaque para hacerla más fácil de manejar antes y después de la ceremonia.

Lo último que le colocaron fue el velo. Hecho de tul y encaje, también relucía con dibujos formados por más amatistas. Éstas y el encaje, aunque le permitían ver, oscurecían sus facciones, lo cual explicaba cómo había conseguido Miri engañar al príncipe Brandt cuando ocupó el lugar de Alyssa en el altar.

Tan pronto como le hubieron puesto el velo la llevaron fuera del palacio, donde esperaba un carruaje adornado con flores y tirado por caballos blancos. Joc aguardaba de pie junto a éste vestido con un chaqué gris perla.

La tormenta había pasado, dejando el aire limpio e impregnado con el delicioso aroma de principios de verano.

Cada calle estaba llena de ciudadanos que la vitoreaban al paso de la carroza, y unos minutos después llegaban por fin a la catedral. Joc la ayudó a bajar y le ofreció su brazo.

–¿Lista?

Juliana inspiró nerviosa y asintió antes de enlazar su brazo con el de él.

–Lista.

A través de las puertas abiertas se oía la música que estaban tocando en el interior: el Minueto de Handel.

Se detuvieron al llegar al pórtico, donde las jóvenes que irían en comitiva tras ella hasta el altar desengancharon y desdoblaron la cola del vestido.

–Su alteza me ha dicho que las ha cortado él mismo –le dijo una entregándole el ramo–. Me dijo que usted sabría de dónde.

Rosas blancas… El quiosco de los jardines de palacio… Lágrimas de emoción acudieron a los ojos de Juliana, pero no quería estropearse el maquillaje, y parpadeó para contenerlas.

Cuando entraron en la catedral se oyeron los primeros acordes de la marcha nupcial de John Stanley.

Entonces fue cuando vio a Lander. Estaba de pie, frente al altar, vestido con su uniforme blanco de gala, la pechera cubierta de medallas, y un sable en la cintura.

Comenzó a avanzar hacia él del brazo de Joc, sintiéndose como si estuviese flotando en vez de caminando. Joc puso su mano en la de Lander, y comenzó la ceremonia.

La profunda voz del padre Lonighan inundó el templo, y el momento más emotivo para Juliana fue cuando, mirándola a los ojos, Lander pronunció sus votos, jurando amarla, cuidarla, y respetarla durante el resto de sus vidas.

Luego le puso el anillo, y a Juliana se le cortó el aliento cuando vio que era un anillo bellísimo, a juego con los pendientes que le había regalado, con diamantes y amatistas en tres colores distintos.

–He hecho que lo diseñaran especialmente para ti –le dijo Lander en un susurro.

–¿Tiene algún significado? –inquirió ella.

–Por supuesto –asintió él mirándola con ternura–. Veremos cuánto tiempo te lleva descifrarlo.

El padre Lonighan les dio su bendición, y los declaró marido y mujer antes de concederle a Lander permiso para besarla.

Lander le levantó el velo con cuidado.

–Estás preciosa –le dijo.

Tomó su rostro entre ambas manos y la besó con una dulzura exquisita. Juliana cerró los ojos y se perdió en el beso.

Lo único que habría hecho aún más perfecto aquel momento habría sido que le hubiera dicho que la quería.

Cuando el beso concluyó se oyeron trompetas en medio de los aplausos y vítores de los invitados. Juliana no se había sentido tan dichosa en toda su vida.

 


Capítulo Nueve

 

Después de la boda se celebró el banquete de bodas, una cena a la que se había invitado a amigos y parientes, y que transcurrió entre risas, animadas conversaciones, buen vino, y mejor comida.

Hubieron varios brindis durante el banquete: unos que hicieron reír, otros solemnes, y otros conmovedores que hicieron aflorar algunas lágrimas.

Luego vino el baile, que fue interrumpido un par de horas después cuando se pidió a los invitados que salieran a los jardines a ver los fuegos artificiales.

Juliana iba a seguir a los demás, pero Lander la tomó de la mano y le señaló en la dirección contraria con la cabeza.

–Ven, los veremos desde un lugar donde podremos estar a solas –le dijo.

Juliana no se hizo de rogar y corrieron juntos por los desiertos pasillos del palacio hasta detenerse entre risas y casi sin aliento ante la puerta de los que iban a ser a partir de entonces sus aposentos.

La joven no habría podido decir siquiera por qué estaban riéndose. Quizá fuera por la felicidad que sentían, que burbujeaba en su interior, como el champán, o quizá fuera por estar solos al fin, por lo mucho que ambos habían ansiado lo que estaba por venir.

Lander abrió la puerta, alzó a Juliana en volandas, y cruzó el umbral con ella en brazos.

Atravesaron el vestíbulo, la amplia sala de estar, y cuando llegaron al dormitorio la dejó en el suelo. La joven miró en derredor y se quedó sin aliento. Docenas y docenas de velas iluminaban con su suave y cálida luz la habitación, pétalos de rosas blancas creaban un sendero desde la puerta a la cama, y también había pétalos esparcidos sobre las sábanas de satén, y de algún altavoz oculto salía una música romántica.

–¿Todo esto lo has hecho tú? –le preguntó a Lander.

–Bueno, he de admitir que las velas no las he encendido yo, pero el resto sí es obra mía –respondió él–. Quería que nuestra noche de bodas fuese muy especial para ti.

–Gracias.

Fuera resonaron los primeros estallidos de los fuegos artificiales. Juliana, ilusionada, cruzó el dormitorio, hacia las puertas cristaleras que salían al balcón. Las abrió, y salió. Lander la siguió, se colocó detrás, y le rodeó la cintura con los brazos, envolviéndola con su calor.

Durante unos minutos estuvieron observando el colorido espectáculo en el cielo nocturno, y luego Lander la volvió hacia él y la tomó de la mano.

–Ven, vamos a quitarte ese vestido –le dijo.

–No tiene botones ni cremallera; simplemente va cerrado con una costura –le advirtió Juliana–; me han dicho que es la tradición.

–Así es.

–¿Y cómo vas a quitármelo?

Lander cerró las puertas del balcón y se volvió hacia ella.

–Como lo hacen todos los maridos en Verdonia en la noche de bodas –le contestó. Tomó de la mesilla una daga de plata adornada con delicados arabescos–. Esto se llama un koffru.

–Casi me da miedo preguntar para qué se usa.

–Deberías tenerlo –bromeó Lander–. Es un «cortador de novias».

–Estupendo –masculló ella–. ¿Vas a cortarme con esa cosa?

Lander sonrió y la hizo volverse.

–A ti no; voy a cortar el vestido.

–¡No! ¿Con lo bonito que es y lo que ha costado hacerlo?

–Confía en mí, esposa mía.

Después de pasar el velo hacia delante por encima de uno de sus hombros para no dañarlo, deslizó el filo de la daga a lo largo de la costura, cortando con suma precisión hasta llegar a la cintura. Le bajó el vestido, la ayudó a quitarse la combinación que llevaba debajo, y luego la rodeó y le ofreció su mano para ayudarla a salir del remolino de tul y satén.

Juliana quedó frente a él ataviada ya únicamente con un sujetador y unas braguitas de encaje, medias, zapatos de tacón, la diadema, y el velo. Se sintió de pronto extrañamente tímida, lo cual no tenía sentido alguno teniendo en cuenta que ya habían hecho el amor, y en más de una ocasión.

–Preciosa… –murmuró Lander.

Le quitó el velo y lo depositó con cuidado sobre una silla. Juliana iba a quitarse la diadema, pero Lander la detuvo.

–Deja; ya lo hago yo.

–Estaba preguntándome si has llevado esto en honor de mi madre –le dijo en un tono algo triste mientras se la quitaba con cuidado, como aquella noche en el museo.

–Sí; quería que fuese parte de la ceremonia.

–Gracias; habría apreciado el gesto –murmuró Lander. La dejó también encima de la silla, sobre el velo, antes de volverse de nuevo hacia Juliana–. Y ahora mi parte favorita.

Una a una, le quitó las horquillas del recogido, hasta dejar su cabello libre y poder hundir ambas manos en sus rizos.

Con manos temblorosas Juliana empezó a desvestirlo también. Lander cerró los ojos, dejándola hacer cuando frotó las palmas por su torso desnudo, y un gemido escapó de sus labios cuando siguió el triángulo invertido de vello hasta su miembro y cerró los dedos en torno a él para acariciarlo en toda su longitud.

Lander tomó sus labios en un beso ardiente y no perdió un instante en despojarla del resto de la ropa.

Se torturaron explorando cada centímetro del cuerpo del otro, y cuando Juliana sentía que las piernas ya no podrían sostenerla, Lander la alzó en volandas y la llevó hasta la cama.

La joven inhaló el aroma de los pétalos que la rodeaban, sintió la suave caricia de los que estaban bajo su piel, pero sus sentidos se cerraron a eso y a todo lo demás cuando Lander se tumbó encima de ella y se frotó contra su cuerpo mientras la besaba.

–Lander, por favor, te necesito dentro de mí… –le rogó.

No tuvo que repetírselo dos veces. Le abrió las piernas y profirió un intenso gemido al hundirse en ella.

–Mi esposa, mi princesa… –murmuró.

Comenzó a moverse, estableciendo un ritmo progresivamente más rápido, escalando hacia cumbres más elevadas de placer, y los músculos de Juliana se tensaron anticipando los gloriosos últimos acordes de la melodía que estaban interpretando juntos.

Cuando finalmente les sobrevino el orgasmo éste fue tan intenso que los sacudió como un terremoto sacude los cimientos de un edificio, y se reafirmaron en los votos que habían pronunciado en la iglesia.

 

 

–Maldita sea, Joc, ¿podríamos acabar con esto de una vez? –dijo Lander furioso–. Juliana se despertará en cualquier momento, y teniendo en cuenta que éste es nuestro primer día de casados, querría que se despertase en mis brazos y no en una cama fría.

–Tengo aquí el contrato final y las copias –respondió Joc–. Sólo falta que nuestros abogados se pongan de acuerdo respecto a esos dos puntos que te he mencionado y habremos terminado. Dentro de unos meses florecerán varias empresas nuevas en Verdonia, y tendréis una fuente de ingresos para llenar los huecos que está dejando el decadente negocio de las amatistas. Claro que acabaríamos antes si hubieras traído a un ejecutivo contable. Imagino que la Casa Real contará con uno; ¿dónde está?

–La persona que se encargaba de las finanzas se jubiló poco después de que se celebrara el entierro de mi padre.

–¿Y no hay posibilidad de que venga a echarnos una mano?

–No. Lauren había estado trabajando para mi padre desde… creo que desde antes de que falleciera mi madre. Me parece que está en España, disfrutando de su jubilación anticipada.

–Pues me estoy sintiendo tentado de llamar a mi hermana para que nos ayude; nos ahorraría un montón de trabajo.

–Por encima de mi cadáver.

–Tranquilo; sólo bromeaba.

–Pues como broma no tiene ninguna gracia.

En ese momento llamaron a la puerta de la sala de reuniones donde estaban, y a Lander se le cayó el alma a los pies al ver entrar a Juliana. Iba vestida con un sencillo suéter color crudo y una falda blanca, y aunque no se había maquillado se había puesto los pendientes que le había regalado.

–Aquí es donde estabas –dijo con una sonrisa–. Estaba empezando a preocuparme por que hubiera ocurrido algo malo.

Lander se acercó y la besó.

–Buenos días. Perdona que no estuviera contigo cuando te has despertado.

–¿Qué estáis haciendo? –inquirió lanzándole una mirada curiosa a su hermano.

–Negocios –contestó Joc en un tono despreocupado, como si fuera algo sin importancia–. Ya sabes cómo soy: siempre abriendo nuevos horizontes para mis negocios. Algunas de mis empresas van a abrir filiales aquí en Verdonia.

Juliana sonrió.

–Lander no me quiso decir nada, pero ya me imaginaba yo que estaríais trabajando en algún acuerdo comercial.

–Oh, en realidad las negociaciones ya finalizaron, y ahora vamos a cerrar un contrato.

–¿Y teníais que hacerlo esta misma mañana? –lo regañó Juliana, poniendo los brazos en jarras.

–Perdona, Ana. Pero como te he dicho ya estamos a punto de concluir; luego podrás tener a Lander para ti sola y hacer los preparativos y marcharos a vuestro viaje de luna de miel.

Juliana se rió.

–He estado presente en la formalización de numerosos contratos con Joc –le confió a Lander–, y una de las cosas que mi hermano me recalcaba siempre era que esperara a que hasta la última de las condiciones precontractuales se hubieran cumplido antes de firmar nada. Siempre me decía que no firmara ningún acuerdo basado en promesas, que esperara a que la otra parte hubiera hecho lo que habían prometido. Me decía que un contrato es como echar un pulso con otra persona, que tienes que presionar hasta que consigues lo que quieres –le explicó. Luego se volvió hacia su hermano–. ¿Y bien, qué es lo que queda por hacer?; ¿hay algo en lo que pueda ayudar?

–¡No! –contestaron Joc y Lander al unísono.

Al oír el tono casi frenético en la voz de ambos Juliana se quedó paralizada y frunció el entrecejo.

–Disculpadme, alteza –los interrumpió uno de los abogados de la Casa Real levantándose y yendo junto a ellos–, pero necesitamos que el señor Arnaud firme los papeles que indican que habéis cumplido todas las condiciones precontractuales.

Una sombra cruzó por el rostro de Juliana y el brilló de sus ojos se apagó. Se apartó de Lander y dio un paso hacia su hermano.

–¿De qué condiciones están hablando?, ¿qué tenía que hacer Lander para que accedieras a establecer tus negocios en el país?

–No es nada importante –respondió Joc–. Pequeñeces; nada por lo que tengas que preocuparte.

Con sólo mirar a Juliana Lander supo que la respuesta evasiva de su hermano no le había sonado sincera. Les pidió a los abogados que los dejaran un momento, y una vez se hubieron quedado los tres a solas, Juliana se dirigió nuevamente a su hermano.

–Joc… ¿En algún momento te negaste a hacer negocios con Lander porque estábamos viéndonos?

Lander se relajó un poco, y también Joc.

–No, Ana, por supuesto que no.

Sin embargo, Juliana miró a Lander de un modo desconfiado que lo hizo ponerse tenso de nuevo.

–Quizá… quizá todo este tiempo lo haya estado viendo al revés –murmuró–. Lo diré de otro modo: ¿alguna vez te negaste a hacer negocios con Lander si no seguíamos viéndonos?

Un sudor frío recorrió la espalda de Lander.

–No, no habrías hecho algo así –se replicó Juliana a sí misma–. No te habrías conformado con menos de… –abrió mucho los ojos y se quedó callada.

–Ana…

Tambaleándose, Juliana dio un par de pasos atrás.

–Oh, Dios. Dime que no es lo que estoy pensando. Dime que ésa no es una de las condiciones precontractuales.

Lander dio un paso hacia ella.

–Cariño.

Juliana, que se había puesto lívida, alzó una mano para detenerlo.

–Soy tan estúpida… ¿Cómo puedo seguir siendo tan ingenua después de lo que me hizo Stewart? –masculló sacudiendo la cabeza.

Lander se sintió como un canalla.

–¿Aparece mi nombre en el contrato, Joc? –inquirió Juliana–. ¿Algo así como «a cambio de establecer mis empresas X, Y, y Z en Verdonia el Príncipe Lander accede a casarse con mi hermana, Juliana Rose Arnaud»? Decidme; si leo esos contratos encontraré mi nombre en ellos –cuando ninguno de los dos contestó, Juliana asintió la cabeza–. Ya veo; supongo que habréis decidido mi futuro fumándoos un puro y tomando una copa de brandy. Sellasteis vuestro acuerdo estrechándoos la mano, ¿me equivoco?

–Ana, por favor, tienes que comprender…

La compostura que la joven había estado manteniendo se quebró y un sollozo abandonó sus labios.

–Oh, Dios mío. No hace falta que digas nada. Lo comprendo muy bien; ya lo creo que lo comprendo. Mi matrimonio no es nada más que un burdo negocio –dijo con una risa amarga.

–Juliana, escúchame un momento, por favor –intervino Lander.

Sin embargo Juliana no tenía intención alguna de escucharlos. Antes de que pudiera pronunciar una sola palabra más se dirigió a la puerta y salió.

Lander se apresuró a ir tras ella, y la alcanzó cuando estaba entrando en sus aposentos.

Entró detrás de ella, cerró la puerta, y la agarró por el brazo para hacer que se volviese.

–¡Juliana, escúchame, maldita sea!

–¿Qué es lo que tengo que escuchar? Lo que vayas a decirme no será más que una mentira o una excusa.

–No, quiero contarte la verdad; quiero explicarte…

–No tienes que explicarme nada; ya lo hiciste hace semanas. Es sólo que yo no estaba prestando atención.

–No tengo la menor idea de a qué te refieres –replicó él pasándose una mano por el cabello–. ¿Cuándo…?

–Cuando estábamos en mi despacho –lo cortó ella–. Estabas intentando convencerme para que siguiéramos viéndonos. Yo te dije que eso iría en contra de los intereses de Verdonia, y tú…. tú dijiste que tu vida personal jamás había interferido con tu deber hacia tu país; que tú antepones ese deber a todo lo demás… siempre –murmuró sacudiendo la cabeza–. Pero ahora lo comprendo, Lander. Al casarte conmigo evitarías la ruina económica de Verdonia. No te has casado conmigo porque me ames, sino para proteger a tu país.

Angustiado, Lander se frotó el rostro con una mano y comenzó a andar arriba y abajo por la sala de estar.

–Es verdad; es verdad, tienes toda la razón –admitió–. Joc vino a verme y me hizo una proposición. Me dijo que tenía una hermana con la que quería que me casara.

–Yo.

Lander se detuvo y se volvió hacia ella.

–No, tú no: Ana Arnaud –respondió. Se acercó a Juliana, pero ésta retrocedió, como huyendo de él, caminando de espaldas hacia el dormitorio–. Le dije que se fuera al infierno, que estando desesperado como estaba por solucionar los problemas de mi país quizá habría considerado algo así una semana antes, pero no entonces. Había conocido a alguien, a una joven llamada Juliana Rose. Claro que entonces era yo el engañado, ¿no es verdad?, porque me enseñó una foto de su hermana y resultó que Juliana Rose y Ana Arnaud eran la misma persona. Una coincidencia interesante, ¿no te parece?

Juliana entornó los ojos.

–¿Coincidencia? Estás diciendo eso como si pensaras que… ¿Crees que yo he tenido algo que ver en esto?, ¿que yo he tramado todo esto con Joc para obligarte a llevarme al altar?

–La posibilidad se me pasó por la cabeza, la verdad. Apareces en la primera fiesta que se celebra después de la muerte de mi padre; te presentas utilizando tu segundo nombre como si fuera tu apellido; tu hermano llega ese mismo día; pasamos juntos una noche inolvidable… y de pronto Joc empieza a hablar de contratos y matrimonio.

Juliana sacudió la cabeza con incredulidad; incapaz de articular palabra.

–Sí, lo admito –continuó Lander–. Consideré la posibilidad de que tu hermano y tú estuvierais intentando utilizarme para vuestros propósitos. ¿Y sabes qué decidí? –dijo avanzando de nuevo hacia ella y acorralándola contra la cama–. Decidí que me daba igual. ¿Qué más daba cómo ocurriera? Yo te deseaba, tú me deseabas a mí, y el futuro de Verdonia estaba en juego. De modo que sí, acepté casarme contigo. ¿Qué habrías hecho tú en mi lugar?

–Te habría dicho la verdad –le espetó ella con amargura–. Te habría dado al menos la posibilidad de elegir.

–¿De veras? –inquirió él escéptico, enarcando una ceja–. ¿De verdad te habrías querido casar conmigo si hubiera sido sincero?

Juliana vaciló. ¿Lo habría hecho?

–No lo sé –admitió.

Lander encogió un hombro.

–Sospechaba que ésa sería tu respuesta, y no podía permitirme correr el riesgo de que me rechazaras. Por eso cuando la prensa descubrió que estábamos juntos… lo cual imagino que fue obra de Joc, me aproveché de la situación para poner el anillo en tu dedo antes de que pudieras reaccionar.

–Antepusiste tu país a cualquier otra consideración; tal y como me dijiste que harías.

Lander bajó la cabeza.

–Sí, lo hice –reconoció él–. Y deja que te sea franco a otro respecto, ya que estamos siendo sinceros el uno con el otro: lo volvería a hacer. La situación es demasiado crítica en estos momentos como para dejar nada al azar.

Juliana sacudió la cabeza.

–Tengo que irme; yo no puedo vivir así. No puedo quedarme sabiendo que todo esto es una mentira.

Lander tomó su rostro entre ambas manos.

–No puedes irte; eres mi esposa.

–Una esposa comprada y pagada –la voz de Juliana se quebró cuando pronunció esas últimas palabras, y los ojos se le llenaron de lágrimas–. Eso me convierte en tu propiedad; no en tu esposa.

Lander le robó un beso; luego otro. Juliana respondió contra su voluntad.

–Quédate –le suplicó él–. Encontraremos el modo de solucionar esto.

Las lágrimas comenzaron a rodar por las mejillas de la joven. Eran lágrimas de impotencia. Nada de lo que Lander hiciera o dijera podría hacer que se solucionaran las cosas.

Después de lo que Stewart le había hecho había levantado un muro para proteger su corazón, porque temía que alguien pudiese volver a hacerle daño. Lander había logrado derrumbarlo, piedra a piedra, había dejado libres sus emociones y ella había permitido que lo hiciera porque más que ninguna otra cosa en el mundo ansiaba ser amada.

Creía que había encontrado a su alma gemela, pero todo había sido una ilusión. Lo que le había ofrecido no era real y lo que había creído encontrar en él jamás había existido. Lo único que quedaba de todo eso era una cáscara vacía.

–Lo siento, Lander, pero no puedo –le repitió con voz temblorosa–. Voy a pedirle a Joc que me lleve de vuelta con él a Estados Unidos. Mientras hago las maletas podéis discutir cómo atar los cabos sueltos de vuestro contrato.

Iba a quitarse los pendientes y él anillo cuando él la detuvo.

–Quédatelos –le dijo.

Por el tono que había empleado Juliana supo que no aceptaría que se los devolviera.

Lo miró a los ojos desesperada, buscando… algo. Si tan sólo hubiese dicho las palabras, esas simples dos palabras… Parecía que no era capaz de decirlas o no sentía por ella lo mismo que ella sentía por él. Había llegado el momento de reconocer la derrota. El cuento de hadas se había terminado antes siquiera de que hubiera empezado.

 

 

Juliana estaba ya a bordo del avión privado de Joc cuando éste subió. Después de mirarla preocupado, se sentó junto a ella. Despegarían en unos minutos y sabía que no iba a convencerla para que se quedara en Verdonia, pero necesitaba descargar su conciencia.

–Ana, lo siento mucho –le dijo–. Sé que lo he fastidiado todo, pero te juro que lo hice con la mejor intención, que lo hice pensando en ti.

Juliana sabía que su hermano siempre había tratado de hacer todo lo posible para que fuera feliz, pero aquello había sido ir demasiado lejos.

–¿Por qué, Joc?, ¿por qué? –le preguntó sacudiendo la cabeza. La ira que había sentido en un principio se había tornado en una honda pena–. ¿Cómo podía hacerme feliz que obligaras a Lander a casarse conmigo?

–Tú te mereces lo mejor, Ana; te mereces ser tratada como una princesa… como una reina si ésa hubiera sido la decisión del pueblo de Verdonia.

–¿Cómo pudiste atreverte a jugar así conmigo? ¿Qué te hizo pensar que yo quería ser una princesa, y mucho menos una reina?

Joc se quedó callado, como sorprendido. Y no era de extrañar que lo estuviese. No estaba acostumbrado a que nadie cuestionase sus decisiones y sus actos, y menos aún su hermana pequeña.

–¿Crees que no sé lo espantosos que han sido para ti los últimos diecisiete años? –le respondió, intentando hacerla comprender–. ¿Que no sé lo que los medios te han hecho sufrir? Por un momento creí que lo habías superado, y parecía que estabas contenta con tu trabajo… hasta que apareció Stewart y la pesadilla comenzó de nuevo para ti –concluyó con expresión sombría.

–¿Y por eso obligaste a Lander a hacer que se casara conmigo? ¿Acaso ese contrato vuestro iba a asegurar de algún modo que yo fuera feliz por siempre jamás? ¿Cómo has podido hacerme esto?

–Escucha, Ana, hay algo que no te he dicho sobre mi relación con Montgomery. Estaba en deuda con él; por eso vine a Verdonia; por eso había accedido a ayudarlo.

Juliana lo miró sin comprender.

–¿De qué estás hablando?

–Los dos estudiamos en Harvard, y competíamos en todo. Yo lo odiaba. Él representaba todo lo que nosotros no éramos. Tenía un buen apellido, un padre del que enorgullecerse… tenía la vida perfecta. Así que intenté demostrarle que era mejor que él. No importaba en qué: las calificaciones en los exámenes, las chicas con las que salía, los deportes… Al final conseguí vencerlo; me licencié antes que él –le explicó. Luego esbozó una sonrisa cínica y añadió–: Tuvo el rostro de venir a felicitarme y a estrecharme la mano.

Juliana sacudió la cabeza.

–No lo entiendo. ¿Qué tiene que ver todo eso en esto? ¿Qué es lo que le debías?

–Sus amigos pensaron que si había sacado mejores notas que él en los exámenes tenía que haber sido porque había copiado, así que decidieron darme una paliza para hacerme confesar.

Juliana creyó comprender.

–Lander te rescató, ¿no es cierto?

–Sí. Se enfrentó a ellos y me llevó al hospital. Aquel día le juré que si algún día necesitaba algo de mí no tendría más que pedírmelo –le dijo Joc–. Así que, ya ves, ni siquiera tendría que haberse casado contigo. Aunque se hubiese negado lo habría ayudado, y él lo sabía. Estoy convencido de que sólo hay una razón por la que accedió a aceptar mis condiciones: está enamorado de ti, Ana; tienes que creerlo.

Juliana agachó la cabeza.

–No, no es verdad –murmuró–. No quiero hablar más de esto, Joc.

Su hermano le tomó la mano y se la apretó suavemente.

–Está bien. Está bien, no diré nada más. Sólo quería que supieras que lo siento, y que siempre estaré aquí para cuidar de ti.

Juliana suspiró.

–Ya no soy una niña, Joc. Ya es hora de que sea yo quien cuide de mí misma, aunque eso signifique que pueda caerme y despellejarme la rodilla. Ya va siendo hora de que me dejes volar del nido, Joc, de que me dejes vivir mi vida.

 


Capítulo Diez

 

Tiempo después Juliana no podría recordar esos primeros días tras su regreso a Dallas. Pasaron para ella como una sucesión de día y noches sin diferencia alguna en los que no pudo dejar de pensar en Lander y en lo que había ocurrido. En el momento mismo en que habían aterrizado en Texas había querido volver a subirse al avión y pedirle al piloto que la llevara de nuevo con su marido. Sin embargo no podía hacerlo. ¿Qué sentido tendría?

Al final de la primera semana se dijo que tenía que seguir el consejo que se había dado a sí misma aquella mañana antes de salir de Verdonia: había llegado el momento de hacerse cargo de sí misma.

Había decisiones que tomar, y estaba decidida a presentarle su dimisión a su hermano; cosa que pensaba hacer ese mismo día. Le encantaba el trabajo que realizaba para Los Ángeles de Arnaud, pero no quería permanecer más tiempo a la sombra de su hermano.

Las oficinas centrales de la multinacional Arnaud ocupaban todo un edificio en pleno centro de la ciudad. Cuando llegó allí subió directamente a la última planta, donde estaba el despacho de su hermano.

Juliana inspiró profundamente antes de entrar. Lo encontró de espaldas a la puerta, frente al enorme ventanal que se asomaba a la ciudad.

–Maldita sea, quiero respuestas –dijo malhumorado en voz alta.

Juliana comprendió que debía de estar hablando con el dispositivo «manos libres» del teléfono y tras cerrar la puerta con cuidado se quedó callada y sin moverse.

–Ya me has oído, Arnaud.

Juliana dio un respingo al reconocer la voz de Lander.

–No quiero que vuelva a poner un pie aquí, ¿me oyes? No me importa lo que tengas que hacer; mantenla contigo ahí en Dallas.

–No tienes ningún derecho a darme órdenes, Montgomery –replicó Joc con profunda irritación.

–En lo que concierne a esto sí. No voy a cambiar de opinión, y te juro que si intenta volver aquí ordenaré que le impidan la entrada.

Un gemido involuntario escapó de los labios de Juliana, delatando su presencia, y Joc se volvió de inmediato. La miró con los ojos muy abiertos, y dijo:

–¿Os importaría repetir lo que acabáis de decir, alteza? Vuestra esposa acaba de entrar y a juzgar por la expresión de su rostro yo diría que ha oído todo lo que habéis dicho.

Hubo un prolongado silencio al otro lado de la línea.

–Si lo ha oído no hay necesidad de que lo repita –dijo Lander con una voz que no parecía la suya.

Luego colgó.

Con el corazón martilleándole en el pecho y las manos sudorosas, Juliana se quedó mirando a su hermano.

–Yo… Había venido a presentarte mi dimisión, pero… No me encuentro bien. Si me disculpas…

–¡Ana, espera!, hay algo que no sabes –comenzó Joc dando un paso hacia ella.

Sin embargo, Juliana no esperó. Se dio la vuelta y salió del despacho con paso firme. Luego, cuando estuviese a solas, se permitiría llorar; hasta entonces no.

 

 

Cuando colgó el teléfono Lander volvió a sentirse una vez más como un miserable. Había vuelto a hacerle daño a la mujer a la que amaba, a la única mujer a la que había amado.

Nunca se hubiera creído capaz de llegar a sentir algo así por nadie. ¿Cuándo y cómo había ocurrido? De lo único de lo que estaba seguro era de que había sido antes de la boda. Desde luego había sido antes de que encargara que le hicieran un diseño especial para los pendientes y el anillo que le había regalado.

Quizá había ocurrido en el instante mismo en que se habían conocido y él lo había malinterpretado como mero deseo carnal. Se echó hacia atrás en su sillón de cuero, tras su escritorio, y cerró los ojos.

–Dispensadme, alteza.

Lander abrió los ojos y vio a su mayordomo personal de pie en el umbral de la puerta abierta de su despacho.

–¿Qué ocurre, Timothy?

–El Consejo de Gobierno en funciones requiere vuestra presencia.

–Gracias, Timothy; infórmalos de que voy en camino.

–Sí, alteza; inmediatamente –dijo el hombre. Iba a retirarse, pero vaciló–. ¿Puedo ayudaros en algo?

–Me temo que no, viejo amigo, pero gracias –contestó Lander con una sonrisa cansada–. Todo se solucionará, ya lo verás. No he hecho nada malo, y tampoco lo hizo mi padre; la verdad saldrá a la luz.

–Estoy seguro de que así será.

A Lander le gustaría estar tan seguro de que las cosas iban a arreglarse como le había dicho a su mayordomo. Por desgracia, sin embargo, alguien lo había apuntado con un dedo acusador; había acusado a los Montgomery de la crisis de las amatistas, y no estaba seguro de poder demostrar que no era cierto. El Consejo de Gobierno en funciones, cuya misión era gobernar Verdonia hasta que fuese elegido el próximo rey, no tenía otra opción más que investigar aquellas graves acusaciones.

También se había filtrado de algún modo que Juliana había regresado a Estados Unidos la mañana siguiente al día de su boda. Había ocurrido apenas un par de horas después de que Joc y ella se marcharan, y Lander había esperado que los medios de comunicación armasen un revuelo con aquello, pero esa misma tarde se había producido aquella acusación.

No obstante, la desaparición de Juliana había añadido leña al fuego de la sospecha, haciendo que la prensa se preguntara si no se habría ido justo el día después de su boda porque creía que su marido era culpable.

Y el hecho de que se hubiese ido con su hermano les parecía aún más sospechoso. Hasta el infame Joc Arnaud se había negado a permanecer junto al Príncipe Lander, decían.

El escándalo amenazaba con generar una crisis de estado aún mayor, y hasta que no se hubiesen aclarado las cosas… si es que conseguía que se aclarasen, quería que Juliana se mantuviese alejada de allí; alejada de aquel baño de sangre mediático.

 

 

En el instante en que Juliana salió a la calle paró un taxi.

–Conduzca –le dijo al taxista cuando se hubo sentado en el interior del vehículo.

–¿Adónde quiere que la lleve?

–A cualquier parte. Conduzca en círculos si quiere.

El hombre la miró con extrañeza pero se encogió de hombros y se pusieron en marcha.

Juliana, que estaba temblando como una hoja, bajó la vista al anillo en su mano y estaba tratando de controlar las lágrimas, que estaban acudiendo en tropel a sus ojos, cuando sonó su teléfono móvil. Lo abrió sin mirar el número, creyendo que sería su hermano, pero para su sorpresa la voz que oyó al otro lado de la línea fue la de Rachel, la madrastra de Lander.

–Juliana, ¿te ha dicho tu hermano lo de Lander? –le preguntó ésta sin más preámbulo.

La joven frunció el entrecejo.

–¿A qué te refieres?

–¿No te ha contado lo de los cargos? Supongo que Lander le ha pedido que no te diga nada.

Agitada, Juliana se llevó una mano al pecho.

–No; no sé nada. Por favor dime a qué te refieres.

–Lander y su padre, que en paz descanse, han sido acusados de… «apropiación indebida» supongo que es el término más delicado.

–¿Estoy oyendo bien? ¿Estás diciéndome que los acusan de malversación de fondos?

–No exactamente. Se trata de las amatistas. Se los acusa de haber estado apartando un porcentaje de las amatistas extraídas de las minas para venderlas en el mercado negro. Según parece quien los ha acusado tiene documentos que supuestamente lo probarían.

–¡Pero eso no puede ser, es imposible! –exclamó Juliana indignada–. Lander nunca haría algo tan deshonesto, ni haría nada que pudiese dañar al país.

Hubo un momento de silencio al otro lado de la línea, y Rachel murmuró emocionada:

–Gracias, Juliana. Temía que ya lo supieras y que te hubieras marchado porque lo creías culpable.

–No. Me marché porque descubrí que no me ama.

–¿Pero qué dices, chiquilla? ¿Qué te ha dado esa idea? –exclamó Rachel. Luego, se quedó callada y añadió–: Perdona; eso no es asunto mío. Tu hermano me dijo en una de las pocas ocasiones que tuvimos para charlar que eres la mejor en lo que se refiere a finanzas y contabilidad. ¿Sería mucho pedirte que revisaras una serie de documentos para ver si hay algo que nuestra gente haya pasado por alto?

–Estaré ahí tan pronto como me sea posible –le dijo. Claro que el volver a Verdonia implicaría la posibilidad de tener que volver a ver a Lander, y no se sentía preparada; no después de lo que le había oído decir por teléfono–. Pero no quiero que Lander sepa que estoy en Verdonia.

–Oh. Bueno… supongo que puedo ocuparme de eso. Al menos te prometo que no se lo diré. No puedo prometerte que no vaya a averiguarlo por alguna otra fuente. Es la única garantía que puedo ofrecerte.

Juliana aceptó a regañadientes.

–Dime, querida –le dijo luego Rachel–: ¿averiguaste lo que significa el anillo que Lander hizo que diseñaran para ti? –le preguntó.

Sin embargo, no espero a que Juliana respondiera, sino que colgó.

La joven cerró su teléfono y extendió su mano para mirar el anillo. En la parte exterior había un círculo de minúsculos Rubores de Celestia; luego, más adentro se habían engarzado amatistas de distintos tonos que iban aumentando de tamaño al acercarse al centro, intercalándose con diamantes. Entre las de mayor tamaño había unas amatistas de un color completamente distinto, un violeta rojizo, y en el centro mismo del anillo había una Amatista Real y un diamante entrelazados por una filigrana de otro.

¿Qué había dicho Lander de los Rubores de Celestia? Que simbolizaban un contrato. Así era como su compromiso había empezado; como un contrato. Frunció el entrecejo, esforzándose por concentrarse.

Las amatistas que seguían aumentaban de tamaño, intercalándose con diamantes, y estaban esas amatistas de aquel color inusual… no sabía qué podía significar. Y en el centro un diamante y una Amatista Real.

Sacudió la cabeza. Oh, Dios…

Volvió a abrir el teléfono y marcó el número de su hermano.

–Necesito tres cosas de ti, y con urgencia –le dijo cuando contestó.

–Dime cuáles y las tendrás de inmediato.

–Necesito tu jet privado, a mi antiguo equipo de contables, y a los abogados más duros que tengas. Tengo que partir esta misma noche.

–¿Vas a algún sitio?

–A Verdonia.

Joc suspiró aliviado.

–Diablos; ya era hora.

 

 

–¡Lander! Lander, ¿adónde vas?

Lander se detuvo con la mano en el pomo del salón de reuniones, y al volverse vio a su madrastra acercándose a él. Parecía agitada por alguna razón.

–Voy a hablar con los abogados y los contables. He llamado seis veces en lo que va de día para que me informen de si hay algo nuevo y no he recibido ninguna noticia.

–Quizá si los dejas a solas para que puedan…

–Sólo será un minuto.

Lander abrió la puerta y entró. Todo el mundo se quedó quieto y se hizo un silencio sepulcral. Y entonces fue cuando la vio, a Juliana, de pie a un lado de la mesa, mirándolo.

Sintió una punzada en el pecho al ver una mezcla de añoranza y aprensión en sus ojos, pero no vaciló. Fue junto a ella al instante, y después de abrazarla con fuerza tomó sus labios, diciéndole con un beso lo que no habría podido decirle con palabras ni en mil años: cuánto la había echado de menos.

Cuando por fin despegó sus labios de los de ella la miró, como si todavía no pudiera creer que la tuviera delante de sí y murmuró:

–Estás aquí.

–Pensé que podía ayudar.

Lander no estaba escuchándola. Dios, si los medios de comunicación se enterasen de que estaba en el país empezarían a acosarla de nuevo.

–Le di a Joc instrucciones precisas para que no vinie…

–Lo sé –lo cortó ella–. Yo oí esas instrucciones. ¿O lo has olvidado?

–Tenemos que ir a un sitio donde podamos hablar a solas de esto.

Para su sorpresa, sin embargo, cuando se giró vio que ya los habían dejado a solas.

–No deberías estar aquí –dijo volviéndose de nuevo hacia la joven–. Tienes que irte antes de que se filtre la noticia de que has regresado.

–No voy a ir a ninguna parte; o al menos no todavía –le espetó ella cruzándose de brazos–. ¿Por qué no me habías dicho nada de esto?

–Tú te marchaste, ¿recuerdas?

–¿Y por qué le dijiste a Joc que me impidiera volver? –contraatacó ella–. ¿Lo hiciste para protegerme?

–Los medios ya te han hecho sufrir bastante; no quiero que vuelvas a pasar por algo así.

–¿Arrojándote a la hoguera por mí, Lander?

Él esbozó una breve sonrisa.

–Parece que los dos somos muy dados a eso, ¿no? –dijo. Luego se puso serio–. Vas a volver a Texas ahora mismo, Juliana, aunque tenga que hacer que te esposen para que subas al avión.

–Sólo una pregunta antes de irme –le dijo ella–. De los anillos que me enseñaste en el museo, cada uno tenía un nombre. ¿Lo tiene también el que me regalaste?

El repentino cambio de tema hizo que Lander respondiera de forma automática.

–Juliana… No es momento para charlar; el avión…

–Puede esperar –lo interrumpió ella–. Y si quieres que me suba a él tendrás que contestarme ahora.

–Si te digo el nombre, ¿me prometes que tomarás el primer avión que salga y volverás a Texas? –inquirió. Juliana asintió–. Se llama Mariposa.

–Ah –una sonrisa enigmática acudió a sus labios–. Imaginaba que sería algo así.

Lander dio un paso hacia la puerta.

–Si tenemos cuidado creo que podré hacer que te lleven al aeropuerto sin que nadie sepa que has venido.

–Aún no –contestó ella yendo hacia la mesa.

–Juliana, me lo habías prometido…

–Sólo será un minuto –respondió ella, poniéndose a recoger unos papeles–. Ya he terminado lo que había venido a hacer.

Lander se tomó sus palabras con estoicismo.

–No pienses en ello. Estoy seguro de que has hecho todo lo que has podido; que te has esforzado al máximo, pero…

–Siempre me esfuerzo al máximo –contestó ella con una sonrisa.

Lander la miró confundido. Era una sonrisa de satisfacción, una sonrisa que…

–Has averiguado qué ocurrió con esas amatistas, ¿no es cierto?

–Lauren DeVida.

–¿Cómo? –inquirió él patidifuso–. Eso es imposible. Era una mujer totalmente entregada a su trabajo.

–Más bien entregada a robar –corrigió Juliana–. En estos momentos está siendo denunciada ante el Consejo de Gobierno en funciones –tomó la mano de Lander y se la apretó–. Lo siento. Por lo que me contaste debía de ser como familia para ti.

–Así es.

Juliana parpadeó.

–Hmm… No había pensado en esa posibilidad.

–¿Qué posibilidad?

La joven revolvió entre los documentos.

–¿Cuándo se casaron tu padre y Rachel? –le preguntó mientras buscaba–. ¿Fue más o menos sobre esta fecha? –inquirió volviéndose y tendiéndole un papel.

–Más o menos no; fue justamente en esta fecha.

–Entonces fue cuando comenzó a sacar amatistas del país para venderlas en el mercado negro… y dejó de hacerlo el día en que murió tu padre.

–¡Cielo santo! Crees que Lauren estaba enamorada de mi padre, ¿no es cierto?

Juliana asintió.

–Y cuando tu padre se casó con Rachel la adoración que sentía hacia él se convirtió en deseos de venganza. Por lo que hemos logrado destapar, montó una operación bastante compleja para hacer que pareciera que tu padre, Merrick, y tú, la habíais dirigido. Incluso hay documentos que implican a Rachel y a Miri. Imagino que envió copias de esos documentos a ciertas partes interesadas y que así es como se ha producido la denuncia.

–Von Folke.

–Es posible, aunque no hay pruebas de que haya sido él quien lo haya denunciado.

Lander miró en derredor.

–¿Qué te queda por hacer aquí?

–Nada. Todo lo que hace falta hacer ya está organizado: hacer copias, escribir informes… Algunos pequeños detalles nada más.

–¿Estás segura?

–Completamente. ¿Por qué?

Sin contestarle, Lander la alzó en volandas.

–Lander, ¿qué estás haciendo?

–Tomar ejemplo de Merrick.

–No… no entiendo –murmuró ella–. ¿Vas a enviarme de vuelta a Texas? Sé que te prometí que me marcharía, pero…

–Voy a raptarte; no a mandarte de regreso –le dijo él–. A Merrick le funcionó tan bien que he pensado que por probar no se pierde nada.

–¿Vas a…?

Lander le impuso silencio con un beso.

–A raptarte, sí. ¿Quieres que te ate?

–No será necesario –replicó ella rodeándole el cuello con los brazos–. No creo que sirva de nada que me resista… –inquirió con una sonrisa traviesa.

–Bueno, puedes intentarlo, pero yo te recomendaría que colaboraras con tu captor. Si no invalidarás la cláusula veinticuatro, párrafo seis de mi contrato con Joc.

Juliana se puso tensa.

–No sé si atreverme a preguntar cuál es.

–Si no recuerdo mal tiene que ver con amarnos, respetarnos y cuidar el uno del otro hasta que la muerte nos separe.

Los ojos de Juliana se llenaron de lágrimas de emoción y Lander la besó con ternura en la frente.

–¿Adónde me llevas? –le preguntó ella.

Lander sonrió.

–Al lugar donde hicimos por primera vez el amor.

 

 

Lander rodó sobre el costado y apretó a Juliana contra sí. Ya había atardecido, y el dormitorio del ático estaba en penumbra. Se sentía en paz; sentía que por fin todo estaba bien ahora que tenía de nuevo a su esposa a su lado.

–¿Por qué regresaste? –le preguntó.

Juliana lo miró a los ojos.

–Porque me di cuenta de que me querías tanto como yo te quiero a ti.

Lander frunció el entrecejo, contrariado.

–Pues claro que te quiero.

–Pero nunca me lo dijiste; nunca llegaste a pronunciar esas palabras.

Diablos. ¿Cómo podía habérsele pasado algo tan obvio?, se dijo Lander.

–Y entonces… ¿cómo lo supiste?

–Por mi anillo. Había olvidado lo que me habías dicho el día que nos casamos, lo de que tenía un significado, pero Rachel me lo recordó. Entonces fue cuando comprendí que tú también me amabas –le respondió ella. Alzó la mano–. Los Rubores de Celestia que hay en la parte exterior simbolizan cómo comenzó nuestra relación: como parte de un contrato. Pero luego a medida que avanzas hacia la parte interior las piedras cambian y aumentan de tamaño, igual que nuestros sentimientos se fueron haciendo más fuertes. Y el corazón es como la metamorfosis de la mariposa. Igual que ésta se transforma de oruga en mariposa, los Rubores de Celestia que hay en la parte exterior acaban convirtiéndose en un diamante y una Amatista Real, que simbolizan dos almas gemelas.

–Ni yo mismo habría podido explicarlo mejor –dijo él impresionado, acariciándole el cabello–. Te quiero, Juliana. Te he querido todo este tiempo, pero sabía que las palabras no bastarían para demostrártelo; habría sido demasiado fácil.

–Pero aun así pusiste esas palabras en el anillo. En la filigrana se puede leer «amor verdadero» en verdonés –le contestó ella muy ufana–. Sólo hay una cosa que no entiendo.

–¿Qué es?

Juliana acarició con la yema del índice una de las gemas incrustadas entre los Rubores de Celestia y las Amatistas Reales.

–No comprendo qué significado tienen estas amatistas. Tienen un color que jamás había visto antes: un violeta rojizo.

–Mi padre encontró esas amatistas hace años. Al parecer sólo se encontraron unas pocas y desde entonces no se ha encontrado nada parecido.

–Son muy especiales.

–Sí que lo son; igual que su nombre.

–¿Ah, sí? –inquirió ella curiosa, alzando la vista hacia él–. ¿Cómo se llaman?

–Por decreto real se les dio el nombre de Juliana Rose el día de nuestra boda. A partir de ahora las amatistas de este color se conocerán con tu nombre, y serán para siempre un símbolo del amor verdadero.

Lágrimas de emoción y de dicha rodaron por las mejillas de Juliana. Lander se las secó y la joven lo besó en los labios, diciéndole todo lo que no podría haberle dicho con palabras, como él había hecho hacía unas horas.

–Has hecho algo que nadie más había podido hacer por mí –susurró Juliana contra sus labios.

–¿Qué es, Princesa?

Juliana se rió suavemente.

–Has hecho que todos mis sueños se conviertan en realidad.

Una amplia sonrisa iluminó el rostro de él.

–Bueno, para eso soy tu príncipe azul.
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